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Campos Salles y Roca. Ambos 
“ellaron la fraternidad brasileño- 
Argentina. Hoy, Vargas y Justo 
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Elimine la película para revelar 


CARAS Y 


CARETAS 


la belleza de sus dientes 


P RECIOSAS son las perlas — pero 
no tanto como lo son las nacara- 
das perlas de su propia boca — sus 
dientes. La sonrisa que revela una 
dentadura limpia y brillante presta 
mayor encanto, mayor atractivo a la 
belleza de un rostro. 


Para revelar la belleza natural de 
sus dientes, basta eliminar la película. 
La película es esa capa resbalosa que 


puede sentirse con la lengua. 


Eliminar la película es, y siempre 
será, la fisición principal de Pepsodent 
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Muestra Gratis : 


LABORATORIOS DE GUIDO HORVATH, 


El Pepsodent de hoy desempeña esta 
misión mejor que nunca. Su nuevo 
material de limpiar y pulir cambia 
totalmente el aspecto de la dentadura 
en corto tiempo. Sólo Pepsodent con- 
tiene ese material extraordinario. Nin- 
guna otra pasta dentífrica puede por 
lo tanto producir iguales resultados. 


Pida hoy mismo un tubo gratis para 
diez días de Pepsodent, Verá con 
cuánta rapidez y seguridad elimina 
la película que produce las picaduras 
— cómo pule y hace deslumbrar los 
dientes, 


MONROE Esquina COLODRERO, 
PUENOS AIRES 


ne 1 mm de Pasta Dentif 
I < 10 cts, en estam 
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Altas personalida- 
des expresan sus 
opiniones sobre la 
cordialidad argen- 
tino - brasileña. 


Autógrafo del general Agustín P. Justo 


Para "CARAS Y CARETAS" 


El gobierno celebra el grato aconteci- 
miento del viaje del ilustre presidente del 
Brasil Excmo. Doctor Don Getulio Vargas, tanto 
por razones de simpatía hacia su persona que 
nos dispensa una amistad cierta, retribuída 
con igual adhesión, como por el alto signifi- 
cado que entraña. Su presencia en el país 
realza la solemnidad de tratados benéficos 
para el Brasil y para nosotros, tratados que 
concertamos para exteriorizar la tradicional 
amistad que nos vincula y cuya solidez y ex- 
tensión en el tiempo quisiéramos que se pro- 
longasen indefinidamente. 


El pueblo de la República debe acoger 
al Presidente de la gran nación amiga con todo 
su entusiasmo y afecto por el Brasil, consi- 
derando días de júbilo aquellos que nos honre 
con su presencia. 


Mayo de 1935. 
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Lo que opina el doctor 


Carlos Saavedra Lamas 


AMbinisticle Holeciones Estoriores ph Culbo 


] La satisfacción profunda con que el 
Gobierno y pueblo argentinos se preparan a 
recibir la visita del presidente Vargas y su 


Comitiva, se justifica no sólo por el honor 


que representará la presencia de los ilustres 
Í p : huéspedes, sino también porque las ceremonias 
que con tal motivo se realicen serán una expre- 
sión simbólica del impulso de dos pueblos des- 
tinados a comprenderse cada vez más y a mar- 


char juntos en los caminos del porvenir, 


Buenos Aires, mayo de 1935. 
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Manifestaciones de don 


José Bonifacio de 


Andrada e Silva 


EMBAIXADA DOS ESTADOS UNIDOS DO BRASIL. 


Retribuindo a visita com que tanto ale- 
grose o Brasil S. Ex. o Sr. Presidente Agustín 
P. Justo, está S. Ex. o Sr. Presidente Getulio 
Vargas realisando sabia politica interna- 


cional. 


Ten sempre grande alcance o entenaimen= 
to persoal de dois chefes de Estado e estrei- 
tando suas maos, em amplexo de fraternidade, 
Argentina e Brasil, representados por seus 
respectivos presidentes, mais fortalecem os 
ólos da sincera e leal amisade que mantem, 
assegurando a efficiencia do trabalho pela 


paz, pelo direito e pela justicia. 


Pnal Nipogorio de Maroto e» Ara 
pe: 


Embaixador do Brasil 
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Opinión del general 


Manuel A. Rodríguez 


La visita del Excmo. se- 
, hor presidente del Brasil Doc- 
E PS tor D. Getulio Vargas, dará 
RepueLica Arcentina Oportunidad a los militares 
É MINISTERIO DE GUERRA argentinos para exteriorizar 
con cálidas manifestaciones 
el fraternal afecto que los vincula con 
el pueblo brasileño, como ya lo hicieran 
en ocasión de la visita del dignísimo 
presidente Doctor D. Manuel Campos Sa- 
lles, cuando vivían gran parte de los más 
destacados actores de la campaña, en que 
argentinos y brasileños lucharon por la 
libertad de un pueblo hermano. 


Ese afecto, nacido al calor de una 
comunidad de sacrificios, ha contribuí- 
13 do, sin duda, a que sus gobiernos, inter- 

l pretando los sentimientos de ambos pue- 

f blos, lejos de bregar por ilusorias hege- 

Y monías sólo se preocupen de contribuir, 

? afanosamente, a que el espíritu de fra- 
ternal concordia que los une se afiance 
y se expanda a toda la América y a todas 
las naciones, contribuyendo así a la obra 
del perfeccionamiento moral de la hu- 
manidad. 


Buenos Aires, mayo de 1935. 
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Declaraciones del 


ingeniero Luís Duhau 


Menistoo de Agrnulliia, 
dede Mai 


La visita del Exmo. Sr, presidente del 


Brasil Dr. Getulio Vargas constituye un acto 


trascendental en la vida de dos pueblos her- 


manos. Consagra una vieja y tradicional amis- 


tad y la consolida a través de los vínculos 


económicos que han de estrechar un mejor en- 


tendimiento comercial que asegura para sus 


productos un más amplio mercado en el Brasil 


y la Argentina. Vínculos espirituales y ma- 


terialos han de constituir así las sólidas 


bases en que se asiente el futuro de nuestras 


relaciones con la gran República del norte. 
Cie 


Buenos Aires, mayo de 1935. 


O Biblioteca Nacional de España 


A 


ARS AS 


Autógrafo del doctor 
Maríano de Vedía 
y Mitre 


ez. me tndento Abe 22 cespal 


La visita del Presidente del Brasil a 
la República Argentina significa ante todo la 
continuación de una política internacional de 
honrosa tradición. 


La vinculación con los países vecinos 
ha sido siempre estimulada por la República. 
Con el Brasil, aliado de los argentinos que 
bajo el mando en jefe del general Urquiza de- 
rrocaron la tiranía sangrienta de Juan Manuel 
de Rosas, la vinculación fué afirmada por 
actos recíprocos que la cimentaron y la con- 
solidaron definitivamente. En la historia 
argentina constituirá siempre una página des- 
tacada la que rememora el viaje a Buenos Aires 
del presidente Campos Salles, así como el del 
general Roca a Río de Janeiro. Estos aconteci- 
mientos fueron la continuación de esa tradi- 
ción de armonía y de entendimiento interna- 
cional, para bien de los dos pueblos. Esa tra- 
dición impulsó el viaje del presidente Justo 
el año pasado, y a ella responderá también 
la presencia en Buenos Aires del presidente 
Vargas. A sus eminentes títulos personales 
une el ilustre huésped de los argentinos el 
ser un símbolo, el ser la expresión viva de la 
gran nación que representa y a la que el pueblo 
argentino tributará en él el cálido homenaje 
de su adhesión, de su simpatía, de su respeto. 
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DON PEDRO 1, 
SOLDADOS DEL IMPERIO 


upezar de todos os revezos 


A LOS 


SOLDADOS DE TODO O EXERCITG DO IMPERIO. 


H. hoje hum dos grandes días que o Brasil tem tido: he hoje 


o) 
o día, em que o vosso Imperador , vosro Defensor Perpetuo, e Genera: 
lissimo deste Imperio, vos vem mimosiar entragando-vos em VOsva4 pro 
prias máos aquellas Bandcirar , que em breve vio tremular entren, 
coracterizando a nora Iudependencia Monarquico-Conslitutional , que, Y 
SrÁ. semoprestcivolante, | 


| Logo que os Exercitos perdcm os estimulos da Lonra, «e a obedien- | 
cia, que devem ter ao Poder Executivo, a ordem, ea pas de repente 


| he subetituida pela anarquía; mu quando elles eá 
Tenbo a glorin de Cominaudar em 


» Como este, que 


hefe, cuja diviza he valor, respeí- 


de, € obediencia aos seus Superiores, os Cidadios pacificos “tóniko com 


migos 


a sua meguranga individual, e de propriedade, e os perversos retiráo-se 

3 da Sociedade, succumbem , on convertem-se, 
rin preción ser defendida, e o Exercito tem por 
ou Morte —a Patria descanga tranquilla, e os ini 
sáo vencidos, e a gloría da Nac3o redobra o brilho. 


' 
| Soldado», máo vos recommendo valor, porque wós o tendes, “tons 
| sim vos Asseguro, que podeis contar sempre com o vosso Genoralissi- 
! 


TO, Das Occa: 


mais arriscadas , em que Elle sem amor é vida, e 


46 ú Patria vos conduzirá ao Campo da honra, onde, ou todos morre- 


remo! 


uu a causa ha de ser vingada : Soldados “qual será o noo 
, € adas nossas familias quando uo seio d'ellas voltarmos co- 


'raz: 
Laos de louros, nos virmos rodeados da cara espors, e de nossos Úilhos, 


1 

| 

| e Iha dicermos =a 

| os posos direitos so sagrados, 
y 


pre nos ha de facilitar es victoria 


me tendes, quem defende o -Brwil ño morte, 
por isso o Deos dos Exercitos sem: 
Com 


Bandeiras em frente 


po Campo da honra destruíremos os moswos inimvigos, e: mo maior calor 
dos combates gritaremos constantemente vivo a Independencia Consti- 


tucional do Br Viva, Viva. 


| IMPERADOR. 


(Pel asrkino 
Ce diet f 
Arch a Hullia. ) 


| Na Imprensa Naciowal. 


or una gentueza de Rosacina 
Coelho Lisboa de Miller, podemos 
ofrecer a nuestros lectores este 
precioso documento, inédito hasta hoy en 
huestro país, según manifest: mes de la 
Eran escritora brasileña, a la cual perte- 
necen las palabras que escribiera al pie 
del mismo durante la vis 
algunos días a “Caras y Caretas”. 


Don Pedro L. 
que fué empe- Y 
rador del Brasil 


Y 
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Río de Janeiro. 


HOMBRE BANDERA 
A N Y ONTO DE 


Por ROSALINA 


EL 


A la gentileza de Rosalina Coelho Lisboa debe el lector esta página: 
es una vibración. La ofrecemos como ella nos la dió, porque ése 
brasileña fundamenta sus opiniones, apoyándolas en su cultura, 


uUÉ un niño apega- 
do a los libros, lle- 
no de una gran cu- 
riosidad universa- 
lista y de la sensi- 
bilidad espiritual de 
los predestinados. 
El padre lo encon- 
Js tó una tarde a la 
5 salida del colegio. 
Sabía de su pasión 
por el estudio, del religioso cariño con que 
se dedicaba al deber, sabía que ésta era 
una época de notas escolares. El niño le 
pareció preocupado. Le tomó las manos. 

— ¿Y entonces? 

Unos ojos muy claros, muy límpidos lo 
miraron de frente, 

— Mire, papá, yo creo que aquel otro niño 
se saca el premio. El profesor lo está pro- 
tegiendo, pero para mí es lo mismo, papá. 
Lo que importa no es recibir premios, lo 
que importa es merecer los premios. 

Sin saberlo, en aquella tarde paulista, en 


medio de aquella muchedumbre apresurada, 
el niño midió, subconscienteme te, el cami- 
no de los iniciados, y lo eligió para su 
camino. 

Lo que importa es merecer los premio: 
Siqueira Campos mereció, de Dios y de lo: 
hombres, todos los premiós. Como los libros 
le fueron en la infancia un abrigo contra la 
realidad, los libros le fueron para la adoles- 
cencia inquieta, junto con una formidable sa- 
biduría de observación, un refugio contra el 
sueño. Le mentalizaron el sentimiento de 
Patria; le disciplinaron los ímpetus reivin- 
dicadores; le adiestraron las energías físi- 
cas y psíquicas, que iban, más tarde, a orien- 
tarlo en la obediencia a la ley, de llama t 
gica, de su destino. En la infancia, recibi 
del misterio que lo consagrara excepcion 
todos los dones que arrastran a los calvarios : 
inteligencia, bondad, equilibrio, determina- 
ción, en una conciencia cuya claridad asom- 
braba. Los trabajó en su espíritu por la 
cultura; los purificó en su corazón por la 
renuncia, 
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¡paras 
Era Rs 


San Pablo. 


DEL BRASIL MODERNO: 
SIQUETRA CAMUIPOS 


COELHO LISBOA 


vv vv 


Muy de poeta, muy de mujer valiente, cada una de sus palabras 
fué su deseo y porque sabemos con cuánta gallardía la gran escritora 


€n su exquisitez femenina, en 

Sobre su camino de semidiós, dos sem- 
bras de cruz humana bajan el héroe al nivel 
de los hombres: la muerte de su madre y la 
amargura de su amor. 

Niño de doce años, vió a su madre, joven, 
morir, víctima indirecta de las persecucio- 
nes, que la política brasileña de entonces 
arrojaba contra la independencia moral de 
su padre, Ante el cadáver materno, la tor- 
menta desencadenada en el alma de ese niño 
dolorido, debe haberse semejado mucho a la 
tormenta que estrujó el alma de Lenin al 
ver el cuerpo de su hermano bailar en la 
horca del imperialismo ruso. 

Calló, en su pensamiento, lo que le gritara 
en el corazón, Y fué viviendo. 

Aun entre los que lo acompañaron más 
de cerca, pocos saben de su amor, Raros 
reconocerían en la vida, si es que ella to- 
davía existe en la vida, la mujer a quien 
(Lohengrin para el cual ya se aproximaba 
por la corriente ineludible de la suerte, el 
cisne fiel...) Siqueira Campos llamó un 
día “la pura Elsa de mi sueño”, Elsa... 


su temperamento excepcional. 


El lo dijera... Si en la leyenda maravillosa 
ilsa falla a Lohengrin, ¿que podría hacer, 
humanizada, dentro de la realidad, sino 
lar? 

Los dioses, cuando divinizan un hombre, 
son celosos. No le permiten la felicidad del 
mundo, Cercan sus pasos de espinas y de 
dardos, para que se recuerde de que está 
divinizado. 

Otra vez, en su pensamiento, calló el h 
roe el grito de su corazón, Y fué viviendo. 

Su amor de hijo crucificado, su amor de 
hombre triste, se consumieron lentamente 
dentro de la pasión suprema, de aquellá 
que desconoce a la muerte, de aquella cuya 
ingratitud aun es estímulo, diosa terrestre 
para cuyo sacerdocio los dioses divinizan a 
Jos hombres: ¡la Patria! ¡Cómo él la amó! 
Ella lo absorbía, lo enloquecía, en un culto 
deslumbrado y deslumbrador. Todos los tro- 
feos le parecian pocos para ella; todos los 
peligros pequeños para enfrentar por ella; 
todas las injusticias justas, si le venían de 
ella. Ella sufría, y él era su esclavo, su sol- 
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dado, su sacerdote, humilde, incondicional. 
La atacaban y él se arrojaba, alucinado e 
iluminado, para conquistar el imposible, y 
atarlo al carro de victoria de su diosa. Se 
integró al Brasil. Lo traía consubstanciado 
en su ser, 

Un día la Patria lo exigió, entero. 

Fué hace doce años. Era en pleno go- 
bierno dé Epitacio Pessoa, gobierno herede- 
ro y continuador de los crímenes conscien- 
tes y los errores voluntarios que habían ca- 
racterizado la política del Brasil, durante 
muchos decenios de oligarquía. Pero más 
allá de esas sombras crepitaba la afirma- 
ción definitiva que las apagaría. Bajo el 
pantano que buscaba socavar las fuerzas vi- 
vas de la nación planeaba una promesa: ¡la 
revolución!... Y anuncióse la revolución: 
5 de julio de 1922, 

¡Cómo me acuerdo de aquella noche! No- 
che tropical, pesada de astros, jadeante de 
expectativas y de predestinaciones. Nuestra 
imaginación buscando adivinar, por el Bra- 
sil inmenso, la preparación de la hora mag- 
nífica... Esperando aquella hora... espe- 
rando... esperando... Todo en la ciudad 
parecía comprender, parecía que se quedara 
esperando... Todo; aquella noche, que vie- 
ra el último día del envilecimiento sin cas- 
tigo; el mar, en un murmullo pesado; las 
avenidas y las calles, mudas, y las montañas 
obscuras, inclinadas sobre fortalezas... y 
aquellas nubes, que nunca más serían aque- 
llas nubes, y aquellas estrellas, que siempre 
son aquellas estrellas... esperando... Y las 
almas de los hombres fuertes, estremecidas 
de impaciencia, esperando. Y las almas de 
las mujeres fuertes, trémulas de confianza, 
esperando... Y el alma del Brasil, sin atre- 
verse todavía a creer en el milagro de po- 
der esperar el milagro, esperando... Y 
las horas lentas, arrastrando la madrugada. 
Y aquel sobresalto, aquella angustia, aque- 
lla sensación de lo inevitable que se viene 
aproximando. De repente, sacudiendo la ba- 
hía el tronar de un cañón. Y el silencio... 
Los minutos pasaban, una hora pasó. ¿Y 
las fortalezas? ¿Y los regimientos? ¿Y la 
Villa Militar? La mañana pasó. Ninguno 
de nosotros se olvidará de aquella mañana. 
Vino la tarde, y entonces comenzamos a 
saber... El gobierno sorprendiera la revo- 
lución por una cuestión de horas. No la 
consiguió sofocar totalmente, sin embargo. 
Pero ya estaban atestadas de héroes las 
cárceles de la nación, la policía ya tenía ma- 
nos libres para la tortura, los hospitales mi- 
litares recibían heridos y agonizantes, y por 
el camino que lleva al Colegio Militar, ha- 


bía cadáveres de adolescentes sobre el suelo 
de la patria que habían soñado libertad. 
Eran cadetes. Criaturas todavía. Y allí, ba- 
jo el sol crudo de aquel día terrible, las 
manos crispadas sobre las armas ya inútiles, 
los cuerpos apretados en los uniformes san- 
grientos, tenían en el rostro infantil una 
expresión viril de guerreros que se afirman. 
¡Fallará el milagro! ¿Fallará? Todavía no. 
La fortaleza de Copacabana resistía. Y de 
ella se hizo el símbolo de la revolución. 

Fueron horas febriles de exaltación pa- 
triótica. Humillada, atormentada, encadena- 
da, la nación todavía esperaba. 

La fortaleza inexpugnable parecía menos 
inexpugnable que el alma homérica de su 
guarnición. Aviones militares la bombar- 
dearon. La escuadra, con los acorazados más 
poderosos de América del Sud la bombar- 
deó. Los rumores corrían vertiginosamen- 
te, a pesar del estado de sitio y de la ley 
marcial, Se afirmaba que había millares de 
hombres aguerridísimos en la fortaleza; que 
estaban esperando hora propicia para dar el 
combate; que era cierta la victoria de la 
revolución. 

El gobierno les intimó rendición. La fot- 
taleza respondió con un tiro magistral, que 
atravesando la ciudad entera cayó de lleno 
en el patio del Cuartel General, matando 
un pelotón que estaba a punto de salir para 
atacarlos. La ciudad vibró de entusiasmo. 
Las fuerzas legales enviaron un grupo, al 
mando de un oficial joven, a hacer un re- 
conocimiento. Los soldados volvieron, pero 
el oficial se pasó a las fuerzas revolucio- 
narias. El gobierno comenzó a asustarse. 
Pensó que debían estar muy fuertes los re- 
volucionarios para que el oficial legalista se 
hubiera adherido a ellos. Mandó fijar car- 
teles aconsejando a la población abandonar 
la ciudad, porque iban a atacar el fuerte. 
Entonces la fortaleza de Copacabana de- 
clara que la ciudad no debe sufrir, y que 
sus hombres vendrán a dar el combate a la 
calle. Los legalistas se estremecen. Aquellas 
puertas inmensas se van a abrir para el paso 
de un ejército, y de un ejército decidido a 
vencer. Las preparaciones se suceden en una 
excitación tremenda. Cubren de soldados y 
ametralladoras el morro que separa a Copa- 
cabana de la ciudad. Llenan de soldados y 
oficiales, y pertrechos de guerra, el túnel 
de Copacabana. La Cruz Roja Militar está 
en su puesto. Hay regimientos preparados 
para el refuerzo, No se atreven a ir al en- 
cuentro de los rebeldes, porque se dice que 
el barrio, a partir del túnel, está minado. 
Aguardan allí, protegidos por la arboleda 
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de la montaña, por el túnel, aguardan allí 
a las legiones poderosas que en breve ven- 
drán, por la avenida abierta, a darles com- 
bate, 

De repente, ellos aparecen a lo lejc 

Mándalos un teniente de veintidós añ 
Que les había sugerido la muerte como únic: 
Medio de salvar el ideal de la revolución: 
Antonio de Siqueira Campos. 

Marcha 


se pasar 


con ellos el oficial legalista que 
12 la fortaleza. Marcha con ellos 
Un civil, que, al encontrarlos por el camino, 
reclama la gloria de luchar también. Mar- 
chan en silencio, conmovidos, titánicos, epo- 
Péyicos. Marchan para el asalto como para 
Una ascensión. Vienen para la muerte como 
Para la victoria, Son más que el 
la dignidad sin mancha de la Patria, son el 
honor de la nacionalidad afirmando su de- 
recho a la vida. al ver aproximarse la 
guarnición de la fortaleza de Copacabana, 
avanzando contra ellos para el combate mor- 
tal, los miles de soldados que los iban a 
asesinar, se pasman, electrizados. Esperaban 
leglones de guerreros. Y contra ellos em- 
bestían dieciocho adolescentes. 

Cuando en aquel día diecisiete paladines 
mandados por un titán de leyenda, arran- 
Caron al tiempo una tarde de julio para en- 
tregarla, fundida en metralla e iluminada 
en sangre, al culto consciente del Brasil, es- 
taba garantida para el Brasil la victoria de 
la revolución. Porque nada destruye una 
causa por la cual hombres así, mueren así. 
Los pueblos valen por los individuos de ex- 
cepción que despiertan su fuerza de fe. Son 


asil, son 


los individuos que crean la Patria y forjan 1 
multitud capaz de disciplinarse en colectivi 
lades organizadoras de naciones. 

El 5 de julio de 1922 trajo para el Bra- 
sil un milagro así, Cuando todo fallaba, un 
militar adolescente levantó la antorcha caí- 
da, tomó la derrota y la transformó en la 
más positiva de las afirmaciones, Cuando 
centenares tumbaban ese hombre, que ape 
nas tenía su juventud y un sueño, encarnó 
en sí el ideal para realizar lo irrealizable 
Hubiese tenido Siqueira Campos en aquella 
tarde un instante de hesitación, y el movi 
miento del 30 moriría por falta de ambiente, 
y Getulio Vargas no podría traer hoy a la 
Argentina el saludo de una patria redimida 
y perfecta, 

Pero “aconteció” Siqueir 
lo alto de los 


Campos, y de 
jerpos mutilados de los 
dieciocho de Copacabana, la bandera revo 
lucionaria excitó al Brasil y el Brasil se 
transfiguró. Abroquelóse en la aceptación 
de la pelea, escudóse de fe, y avanzó. Avan- 
z6, el corazón consagrado a la llamada de 
aquella bandera, dilacerándose en las em 
bestidas, en los asaltos, en las resistencias 
sin treguas. Y, a medida que avanzaba, se 
iba poblando de bayonetas los caminos reco- 
rridos, y regimentábanse para la epopeya le- 
giones redentoras, y el despotismo temblaba 
a su aproximación predestinada. Avanzó, a 
través de ocho millones seiscientos tres mi) 
kilómetros cuadrados, a través de nueve años 
en que cada hora contaba un siglo de marti- 
rio y valor, sacudiendo, saneando, desper- 
tando el Brasil, hasta levantarlo, cruzado de 


La fortaleza de Copacabana vista entre el humo do sus cañones. 
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cicatrices pero alucinado de gloria, a la ple- 
nitud de su redención. 

En la vida de Siqueira Campos todos los 
imposibles de novela se realizan prodigiosa- 
mente. Desde su convalecencia, y de su fuga 
de la cárcel, después del combate del 5 
de julio, hasta su muerte, en la noche del 
9 de mayo del 30, en el accidente del avión 
francés frente a Montevideo, ¡cinco meses 
antes de la victoria revolucionaria! El fué, 
en cada minuto de su existencia magnífica- 
mente trágica, un ejemplo de luminosa pu- 
reza. De los héroes brasileños (y el Brasil 
es una tierra de héroes y de poetas), este 
hombre, que no llegó a vivir treinta y un 
años, fué, sin duda, el más completo. En 
la vida y en la muerte (hasta su pobre cuer- 
po de ahogado fué perseguido por la polí- 
tica brasileña) simboliza la renuncia inte- 
gral. Pisó todas las espinas. Aceptó todos 
los cilicios, Centinela de nuestra generación, 
fuerza de nuestro presente, habiendo tercia- 
do al fragor de metralla que oímos, está de- 
masiado cerca para que se pueda todavía 
reconocerlo en su incomparable significa- 
ción humana y nacional. El representa uno 
de esos fenómenos que se manifiestan de le- 
jos en lejos en las razas y que tienen para 
los pueblos la importancia que tiene para la 
humanidad el advenimiento creador propul- 
sor de las religiones. 

Si Río vivió la tarde del 5 de julio, y San 
Pablo contó entre los suyos al héroe símbolo 
de la Revolución, Siqueira Campos, Río 
Grande del Sur mantuvo en la cruzada una 
armonía anunciadora. Cuando los 18 de Co- 
pacabana, descendían la avenida Atlántica, 
un gaucho romántico se juntara a ellos para 
morir también. Ese voluntario de la bánde- 
ra condenada cayendo por el sueño ajeno, 
encarnó en la revolución, la promesa de la 
adhesión gaucha. Fué de Río Grande, bajo 
el mando de un riograndense, Luis Carlos 
Prestes, que la columna revolucionaria par- 
tió para la marcha que un historiador argen- 
tino consideró “la más extraordinaria mar- 
cha militar de que hay idea en la his- 
toria”, 

El movimiento de octubre del 30 concre- 
tó la promesa. Imposibilitado, por el fraude 
electoral, de fraternizar pacíficamente con 
la revolución, Río Grande le trajo el apoyo 
que fué, para el movimiento del 22, el em- 


puje triunfal. La victoria trajo al poder a 
Getulio Vargas. 

Y Getulio Vargas aplicó a la disciplini- 
zación brasileña la energía continuada de una 
devoción en la que el hombre, el político, el 
realizador, el idealista, el ciudadano y el 
presidente, se confunden en la expresión 
impersonal, y por eso mismo todopoderosa, 
del guía. Pudiendo ser el más arrogante de 
los dictadores de América, prefirió ser el 
más fraternal de los jefes del pueblo. Des- 
personalizóse dentro de la personalidad ab- 
sorbente de la Patria, que la revolución le 
entregó. Como fuera su defensor militar en 
la batalla, se hizo, en la paz, su soldado civil, 
el resucitador de la vitalidad laboriosa de su 
gente, el impulsor de las riquezas asombro- 
sas de su gleba, teniendo, como ley, su con- 
ciencia de patriota, y, como norma, su acep- 
tación incondicional del deber. 

Es el Brasil de Siqueira Campos, el Bra- 
sil valiente y noble de los caboclos del nord- 
este, y de los gauchos del sur, que visita la 
Argentina en la visita de Getulio Vargas, 

Este guía excepcional de una inmensa,Pa- 
tría, no es solamente un Presidente del Bra- 
sil. Maquinaciones habituales de política no 
lo llevaron al poder. Antes de ser el Presiden- 
te del Brasil constitucional, fué el dictador 
del Brasil revolucionario, y antes de ser el 
dictador del Brasil revolucionario, fué un 
soldado de la revolución, Su gobierno repre- 
senta el ansia de reivindicaciones, el ímpetu 
de liberación que encendió por el corazón de 
mi Patria la avanzada de la campaña que fué, 
durante años de calvario, una lucha sangrien- 
ta contra la corrupción administrativa y 
contra los crímenes políticos de los oligarcas. 

En vuestra Buenos Aires, argentinos, los 
paladines de la revolución brasileña encon- 
traron, mil veces, en su destierro, estímulo 
para soñar y trabajo para vivir, Recibid, 
ahora, en triunfo, al batallador, a cuya vic- 
toria contribuisteis indirectamente. Recibid- 
lo con vuestros corazones y vuestras concien- 
cias porque por su presencia, en verdad, os 
hablarán los corazones y las conciencias de 
cuarenta y tres millones de brasileños. Reci- 
bidlo como un idealista en cuyo ideal os re- 
conoceréis un poco a ese Presidente del pue- - 
blo de cuyo sacrificio voluntario se formó 
el Brasil “fuerte para ser libre, armado para 
ser justo y rico para ser generoso”. 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


A E SA] 
Enfermedades de la mujer 


Períodos 
difíciles 


En los períodos men- 
suales, la mujer tiene, 
muchas veces, pérdidas SN 
irregulares y demasia- 
do abundantes y unos 
días antes experimenta 
molestias característi- 
cas: vértigos, jaquecas, vómitos, neuralgias, etc. 


Todos estos 'trastornos indican que la sangre 

es pobre o cargada de impurezas y toxinas. Se 

impone una acción depurativa y regeneradora 
de la sangre. 


Para ello, los médicos recomiendan el Depurativo 
Richelet, cuyo uso regular procura a la mujer, 
períodos normales en cantidad y duración. 


La acción enérgica del Depurativo Richelet se debe 
a la propiedad que tiene de depurar la sangre. 


El Depurativo Richelet significa para la 
mujer una nueva vida, más alegre, más 
sonriente que prepara una vejez feliz. 


Venta en todas las farmacias del mundo. 


DEPURATIVO 
RICHELET 


N 
Area] 
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Afirmación de la extromada cortesía brasileña fué entre otros, el banquete ofrecido 
v a los periodistas de la Argentina por el doctor José Carlos Rodrigues, director de v 
“Jornal do Commercio”, en 1913. 


La tradicional cortesía brasileña 


N el Brasil es considerada la cortesía como un deber de hidalgos, sin con- 
E siderar que supone una virtud de personas cultas. Puede faltarse a los 
deberes; pero nunca a las condiciones que exige el alma y la educación. 

La cortesía, mesurada en el decir, es un reconocimiento de mutua dignidad. 
“De hombre a hombre no va nada”, dice el proverbio, y los bien nacidos saben 
que los vocablos iracundos suenan a compás en trances de ira, cuando se agotan 
los recursos de la razón y de esa diplomacia, llamada cortesía. 

Por eso, Don Quijote fué, desde su cuna literaria, admirado en Portugal. 
Su mejor título para el favor que los lectores le concedieran estribaba en la vic- 
toria de la cortesía hidalga sobre la locura. Á todo extremo desatinado llegó 
el héroe cervantino, más sín perder su cortesía ni su valor. Pues ella puede 
definirse como una hija del valor. La imperturbable cortesía acompaña a la 
ecuánime bravura. 

De Portugal pasó el ánimo cortés a las tierras brasileñas, del brazo de la 
temeridad hidalga. Un idioma suave y vibrante era su mejor medio de expre- 
sión; y el clima y la hermosura educadora del paisaje refinaron ese modo noble 
de ser con los humildes y los poderosos y los necios. 

La cortesía brasileña es un signo de hospitalidad señoril; y a veces una 
lección irónica. Ser extremoso en frases educadas con un patán, equivale a im- 
ponerle cortesía, de manera humorística. 

Cortesía exquisita profesan los brasileños, culto de hombres que dice de 
aristocracia y democracia a un tiempo mismo. 

Brasil no es “archivo de la cortesía”, sino fiesta de tal virtud. 

De los salones sociales de la élite, de los centros públicos irradió a la calle 
y a la campaña. Y dulcifica el trato, y calma los nervios, y procura tranquilidad 
para la pesada labor. 

El extranjero se sorprende al encontrarla en todo sitio y en toda boca, 
como una costumbre nacional. 

Y, al salir de una de las patrias adoptivas de la cortesía, suele añorar la 
dulce virtud de los caballeros. 
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Un grupo de hermosas palmeras 
reales, de la isla de Paquetá. 


on anterioridad al descu- 
brimiento del Nuevo 
Mundo, allá por los si- 
glos XIII y XIV, en leyen- 
da inexplicable, corriente cn 

'ocas de viajeros y mercade- 
Fes, se conocía ya de la exis- 
tencia del Brasil Afirmaba la 
tradición que en algún lugar 
I8norado del Atlántico existía 
Una región cubierta de bos- 
ques en los que se encontraba 
abundante un árbol tintórco 
que daba a las cosas teñidas 
€l color de fuego de una “bra- 
sa” encendida. 

La entrada a la bahía es un 
Espectáculo indescriptible que 
jamás olvidará quien lo con- 
temple, La belleza de sus pa- 
Moramas y de sus perspecti- 
vas desde cualquier rincón de 
la ciudad o desde la cima de 
los numerosos picos que la 
rodean como si la naturaleza 
ubiera querido protegerla 
Para siempre contra mons- 
truos y peligros legendarios, 
No tiene paralelo en el mun- 
do, Sus amplias y bellas ave- 
bordeadas de palmeras; 
casas enclavadas en las 
faldas de las colinas y rodea- 
la rdines; la vista feó- 
rica de sus paseos brillante- 
Mente iluminados por las no- 


ches; su ponentes y armo- 
Biosos edificios públicos, el 
vastísimo Jardín Botánico, 


Pequeño mundo vegetal cor 
tituído por elementos varia. 
Simos y considerado como uno 
de los más completos que exis- 
ten; las hermosísimas playas 
de los balnearios de Cop: 
bana y de Urca; las moles 


encantos 
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del Corcovado, del 
los encantos 
esta elevada 
y magnífica atravesada en 
multitud de direcciones por 
excelentes carreteras que per- 
miten al turista penetrar a 
todos sus rincone cender 
a todas sus eminencias par 
contemplar desde ellas en di- 


imponente, 


de Río 


ferentes perspectivas la vista 
incansablemente bella de la 
capital y de su bahía; estos le 
garantizan al visitante una 
infinidad de otros atractivos 
permanencia que le dejará re- 
cuerdos imborrables. La isla 
de Paquetá es uno de los rin- 
cones deliciosos del incompa- 
rable sitio. 


OÍ QUE DECÍAN 
“¡Pobrecita, está 


envejeciendo!” 
DESDE ENTONCES USO EL 


PALMOLIVE 


“Está envejeciendo”— 
decían—iy no tenía yo 
todavía 30 años! Consulté 
a un especialista de belle- 
za. Descubrí que ella, 
como 20,000 especialistas 
más, recomienda el Jabón 
Palmolive para conservar 
el cutis suave y juvenil. 


Comencé el tratamiento Palmolive. 
(Y lo fácil que es! ... . simplemente 
frotarse la cara, cuello y. hombros 
por dos minutos, por la mañana al 
levantarse y por la noche antes de 
acostarse, con su abundante espu- 
ma—y después enjuagarse bien. 
¡Con cuánto gusto noté el rejuve- 
necimiento de mi ctitis! 


Para mi baño, hago una abundante espuma 
con el Palmolive en una toallita y con ella 
me froto todo el cuerpo hasta que su espuma 
penetre en los poros y los limpie bien. Me 
emjuago bien . . . luego me seco suavemente. 

Siga usted este tratamiento y quedará 


agradablemente sorprendida 
cuán limpia, fresca y reju- 
venecida se siente. 


Hecho 
especialmente ACEITE DE 
OLIVA en abundancia. 


de aceites 


vegetales 
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Señor Ricardo Mendes 
Goncalves, presidento 
de la compañía F 
cisco Mendes y Cía. 
fundada en 1874, y 
presidente de Mate La- 
rangheira, de Río y 
Buenos Aires. 


| 


Don Pedro Bidondo, 
continuador de la bri: 
lante labor comerci 
de don Manuel D'Hui 
que, que en agosto de 
1900 fundara el pres- 
'igioso establecimiento 
"La Brasileña”, uno de 
los más populares y 
acreditados. 


importación del 
café en la Argentina y 
fundador de la indus- 
tria “Al Grano de Ca- 
16", en el año 1909, 


Señora An 


la B. de Roc- 
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Don Enrique Saint, presidente 
de la sociedad anónima Saint 
Hnos., establecimiento funda 
do en 1880 por don Abel 
Saint, y que es en la actua- 
lidad uno de los principales 
propulsores del café y del ca- 
cao en la Argentina, 


Don Pedro Robertie fundó, a 
principios del presente siglo, 
la prestigiosa empresa deno 


'A los Mandarine 
y se le considera, a justo ti 
tulo, como a uno de los más 
activos propulsores de la in- 
dustria del café. 


n, ” . 
Los“pioneers” del comercio 
brasileño en la Argentina 


“e 
Señor Juan 
Chíoesone, pri 
mer importador 
de madera bra 


Chiossone, Li= 
mitada. 


Don Guillermo Udaon- 


sociedad anónima “Do- 
mingo Barthe, comer- 


Señor Severla- 
no Pampillo, 
que fundó en 
1915 una casa 
introductora de 
tabacos y que 
hoy dirigo la 
firma S, Pame 

pillo y Cía. 


l, industrial y fi 
nanciera”. Fué funda- 
da por don Domingo 
Barthe en el año 1890, 


Don Octaviano Alves 
de Lima, que ocupa 
hoy la presidencia do 
la sociedad Café Pau- 
lista, fundada el G de 
enero de 1903 por don 
Octaviano A. Alves de 


Don Pacífico Magnani 
también, como los 
otros, acreditado co- 
mercíante, que fundó 
en el año 1904 la em- 
presa conocida venta- 
Josamente en el mun- 
do de las transaccio- 
nes con el nombre de 
“El Cafetal”. 


Señor Manuel Camuy- 
rano, “ploncer” de los 
introductores y expor- 
tadores de frutas, En 
1874 el señor Camuy- 
rano fundó la firma 
Bossio y Camuyrano, 

jendo desde en 
torio. 


señor esposo, acreditado 


ctivo hombre d 


Y gm yiuda de don Giácomo 
Ferdinando Rocca, conti. 
' nuadora de la obra de su 
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OLAVO 
LINGUA PORTUGUEZA 


Ultima flór do Lacio, inculta e bella, 
E's, a um tempo, esplendor e sepultura: | 
Ouro nativo, que na ganga impura 

A bruta mina entre os cascalhos vela... 


Amo-te assim, desconhecida e obscura, 
Tuba de alto clangor, lyra singela, 
Que tens o trom e o silvo da procella, 
Z o arrolo da saudade e da ternura! 


Amo o teu vigo agreste e o teu aroma 
le virgens selvas e'de oceano largo! 
Amo-te, ó rude e doloroso idioma, 


Em que da voz materna ouvi: “meu filho 1”, 


E em que Camóes chorou, no exilio amargo, 
O genio sem ventura e o amor sem brilho! 


OLAVO 


DOS SONETOS DE 


BRASILEÑAS 


A 
BILAC 9 


" MUSICA BRASILEIRA 


Tens, ás vezes, o fogo soberano 

Do amor: encerras na cadencia, accesa 
Em, requebros e encantos de impureza, 
Todo o feitico do peccado humano. 


Mas, sobre essa volupia, erra a tristeza 
Dos desertos, das matas e do oceano: 
Barbara poracé, banzo africano, 
E solucos de trova portugueza. 


E's samba e jongo, chiba e fado, cujos 
Acordes sáo desejos e orfandades 
De selvagens, captivos e marujos; 


E em nostalgias e paix0es consistes, 


Lasciva dór, beijo de trez saudades, 
Flór amorosa de trez ragas tristes. 
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AN 


BL 
TALISMAN 
DE X 
ARIZUMA 
Por 


CHOFE LA HNO 
NIE-STETEO 


Y 
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N todo el reino di- 
rante largos años, los 
hombres — entrega- 
dos con impaciente 
ansiedad a la procu- 
ra del talismán, cuya 
historia el penitente Aribasa es- 
cribiera con caracteres indelebles 
en un pergamino preciosaménte 
conservado en el tesoro real, entre 
las joyas de la corona — descui- 
daron la tierra que degeneró en 
breñales: abandonaron los bar- 
cos que se pudrieron en las 
aguas; olvidaron Jos rebaños 
que se embravecieron en los 
montes... 

“Era una piña de cristal azul 
que cayera de la mano del ge- 
nio Arizuma cuando, encendido 
en furor, arremetiendo con so- 
berbia osadía contra las altas es- 
trellas, rodó del espacio fulminado 


Por un rayo que lanzara contra él el Omaipotente", 
z sl cronista de los fastos del reino explicaba 
ando a la codicia: “Quien lo hallare subiendo 
Con él a tz Montaña Blanca verá aparecer, en le- 
tras luminosas, en las rutilantes paredes de la ca- 
Verna de nieve, la palabra que invocará el presti- 
Elo de la piña y, señor del secreto, avasallará cl 
mundo”, 

Pero como no se supiera el sitio del reino en 
que cayera el precioso objeto, tierras y aguas eran 
Exploradas y muchos hombres válidos sucumbie= 
Ton bajo barrancos socavados que se desmorona= 
AN con estruendo, o perecieron bajo aguas pro- 
fundas revolviendo desesperadamente la arena. 

labía comenzado, pues, con el abandono de los 

bres a amenguar el pan, a escascar la lana, y 
Ctecido el hambre en todo el feraz país. Lanzó el 
Tey un decreto condenando a muerte a cuantos 
Íueren encontrados revolviendo el suelo o sumer= 
Kuiéndose en las aguas con el propósito vano de 

uscar el talismán, y aún, asimismo, por largos 
Y largos años la"sangre manchó el cepo y montones 
“e cadáveres abastecieron hrartamente a los buitres, 

r fin, el terror domeñó la ambición y los 
hombres tornaron a la faena. Los campos “secos 
Nevivieron, hincháronse de nuevo al viento las 
velas de los navíos y en los talleres silenciosos 
Fecomenzó la faena de los telares, 


v 
ñ | y N un lugar agreste, sobre un precipicio de la: 


bia, habitaba un hombre tan miserable en 

54 pobreza que ni candela poseía y que, apenas el 

sol trasponía la cumbre del monte, corría a aga- 

 Zaparse en el pajar y encendiendo lumbre, se-ali- 
mentaba de hierbas cocidas echándose luego so- 
bre las hojas. 

¡Al amanecer, con el gorjeo de los pajarillos, se 

tevantaba, y tomando la honda de piedra, salía 

% cazar por los peñascales. - 

Cierta mañana — durante la noche había caído 
la aguacero torrencial — caminaba el melancólico 
Dor un sendero pedregoso cuando tropezando con 

OA saliente del terreno áspero, vió saltar y brillar 

Y rodar, tintineando sobre los guijarros agudos, una 

Viña de cristal azul. 

Cogióla, la lavó en la vertiente de un barranco 
Y permaneció admirándola, y como un rayo de sol 
la Muiricso fué tan intenso su brillo que el hombre 
sintió en los ojos como un ardor de llama. 

¿Qué sería? Desconociendo la tradición del lugar 
lumó. el misterioso hallazgo atribuyéndolo a un 
Ornato de embarcación traído a aquellas alturas 
Dor alguna ave marina, Y sín darle mayor impor- 
Mancia guardóla en su saco prosiguiendo su cami- 

Mar taciturno, con la mirada en el espacio luminoso. 

Por la tarde, recogiéndose en su choza, recordóse 

la piña, e imaginando que los pescadores le 
darían algo por ella, resolvió ofrecerla, 

'Al primero que vió, un viejo que reparaba redes 

le pesca con la onda lamiéndole los pies, mostró- 
sela proponiéndole, no con palabras sino por señas, 

íí cambio del capote que le cubría los hombros. 

Jl pescador, observando atentamente la piña, 

luyo el presentimiento de que se trataba del talis- 

mán del genio, y luego, alborozadamente, despo- 

Jándoso del capote entrególe al solitario, que se 

alejó contento y abrigado. 

Y el viejo, abandonando las redes, dirigióse 

con paso apresurado comunicar a los suyos la 

lortuna de aquel día, 

Su mujer y su hija, en posesión del talismán, 


áspera playa donde el mar chocaba con ra-. 
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luego de convenir en poner a prueba su prestigio, 
desearon una casa de buena piedra, cubierta de 
tejas, amplia y clara y firme a los embates del 
viento; una vaca que mugiera en el corral, una 
despensa desbordante de pan... Pero la miseria 
permanecía triste, Entremirándose, y dijo enton- 
ces el viejo pescador: 

—Es que falta la palabra mágica. 

—¿Y cómo saberla? 

—Sólo yendo a la caverna de la Montaña 
Blanca. 

—¿Y dónde está eso? 

—AL fin del reino. 

Y se miraron conmovidos. ¿Cómo habían de 
llegar allá, al confín del reino? Y por la noche, 
delante de la terrina del cocido crepitante, cortan= 
do el pan negro, oyendo cómo el viento zumbaba 
sacudiendo la choza, el pescador sintió frío. Ius» 
tintivamente llevó la mano al hombro para tomar 
el capote... ¡Ay de él! su capote allá lo tenía el 
solitario, a él le quedaba, en cambio, la piña: de 
cristal que valía por todas las riquezas de la 
tierra, 

Ambas mujeres fo acusaron de imprudencia, 

—¡Eso es! Un mal negocio... Eso le pasa a los 
más avisados. Pero tranquilícense que alguien ha 
de pagarme el capote. La piña ha de producir. 

Salió a la playa al alborear el día: Vió el pescador 
a lo lejos un junco de buen porte bogando rumbo 
a tierra. Era gente que venía por agua y el pescador 
se propuso negociar su tesoro. Apenas el equipaje 
saltó a tierra saludóle con palabras de buen augurio 
y conversando entró en el asunto que le interesaba, 
narrando con fiel verdad cuanto a la piña se refe- 
ría. Y extrayéndola del bolsillo enseñósela a uno 
de los marineros proponiendo cederla por diez 
monedas. El marino quedó mirándolo con aire 
receloso, » 

Si es cierto que éste es el talismán de Ari- 
zuma, es bien poco lo que pides por él. 

— Escúchame, marinero. Soy, como ves, muy 
viejo; no me atrevo ya a salir mar afuera y vivo 
miserablemente de los arreglos que hago, ora cala= 
fateando barcas ora recomponiendo las redes rotas, 
El talismán, bien lo sabes, sólo tendrá virtud al 
son de la palabra misteriosa que se mostrará cu 
caracteres de fuego al que logre llegar a la ca- 
yerna de nieve quequeda en la cima de la Montaña 
Blanca. Yo ¡pobre de mí! mal puedo subir la 
rampa que conduce a mi casa, Tú, sí: eres joven. 

Dió el marinero las monedas y el viejo pescador 
guardándolas en su bolsa, volviéndose alegre y can- 
tando al hogar de donde saliera triste. 


ha 


ORDEJEANbO en mar de bonanza, en ocasión 
propicia pronto llegó el junco al puerto tu= 
multuoso de la capital del reino. Helo ya 
en tierra al marino, Piensa, en un principio, aven» 
turarse hasta la montaña lejana; pero ¡son tantés 
los atractivos en la ciudad! Caricias y danzas, mu- 
jeres y amores, todas las seducciones de la volup- 
tuosidad que tanto influyen en la sangre joven, 
¡Está tan lejos la montaña! ¡Son tan difíciles los 
caminos! Ríos que vadear, selvas que trasponer, 
oteros-de arenas tórridas y malezales en que hier- 
ven víboras, aguas putrefactas de pantanos, tigres 
al acecho... 
Y allí, en el torbellino de la vida, ¡todo a la 
mano! El vino, el amor... ¡Qué importa] Le 
sobra juventud y le faltan recursos: la bolsa está 
escasa y el corazón desbor« 
Percibe un dulce aroma de rosas, se vuelve y 
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advierte una ramilletera que le ofrece flores. ¡ Qué 
linda es! Arden sus ojos negros llenos de prome- 
sas, sus labios son del color de la púrpura, sus 
ed son negros y su sonrisa equivale a un 
iltro, 

—Allá — díjole ella extendiendo el torneado 
brazo desnudo en el que relucían y tintineaban 
argollas de oro — a la vera de las aguas azules, 
una cabaña que apenas se ve... son tantas las 
rosas que la circundan... Es allí... 

Y sonriendo le excita. 

Resuélvese al fin el marinero, y tomando en la 
mano el talismán precioso se dirige al mercado 
para hablar con un hombre que comercia en perlas. 

Entra en la tienda y expone su secreto. Relucen 
de codicia los pequeños ojos del mercader fijos 
en la piña; tómala en sus manos y reteniéndola 
entrega al joven quinientas piezas de oro. 


y 


allá ya, en caravana armada, el mercader. 

Quince Jargos días camina a través del 

desierto. El sol le calcina y la sed le abrasa. 
Instante por instante, los hombres se traban en 
lucha, en las gargantas de los montes, con los 
tigres. Caen las cabalgaduras desangrando, estre- 
mécense las fieras heridas, los jinetes lacerados... 
Silbidos y botes de serpientes, arremetidas de ele- 
fantes monstruosos, pendientes que vencer, declives 
que salvar, Por fin, la cumbre de la Montaña, la 
nieve lúbrica sobre la cual resbalan los cascos 
de los caballos transidos, el viento que zumba 
y la noche, la blanca y fúnebre tristeza de la 
nieve y los lobos famélicos siguiendo a la cara- 
vana... 

Pero el mercader no se daba punto de reposo, 
y afrontando todos los peligros, venciendo todos 
los obstáculos, al fin del décimoquinto día, alcan- 
zó la caverna de nieve. Sumérgese en ella teme- 
rario y, en tanto que avanza, llevando en una 
mano la piña de Arizuma, instantáneamente res- 
plandece la palabra miste- 
riosa que apenas logra ver- 
la y luego la pierde de 
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Repitela sobre sus deseos 
y de súbito la montaña res- 
plandece dorada y llena de 
mineros en faena. Y lo que 
antes era de nieve se tornó 
como de sol, ¡tanto era el 
oro en filones, en colinas 
de polvo, en pe- 
pitas y en lámi- 
nas, engastado 
en las piedras 
como el musgo 
o areneando el 
Iqxho de los arro= 


yos! 

Y así fué co- 
mo Alí - Ben = 
Abbab, humilde 
mercader de per- 
las, tornóse en 
una sola maña- 
na más pode- 
roso que el 
Teya 


de Alí-Ben-Abbab, de todos los imperios 

y reinos de la tierra partieron mensajeros 
con ricos presentes solicitando su amistad y, por 
la tarde, el pueblo se congregó en la plaza para 
verlo pasar en un garboso caballo negro enjaezado 
de oro, precedido de esclavos que iban esparciendo 
esencias y proclamando la grandeza del señor 
todopoderoso. 

Un heraldo vestido de púrpura, pregonando las 
largas munificencias del amo, decía, con tono arro- 
gante: 

— ¡Paso al glorioso Alí-Ben-Abbab, señor de 
la montaña de oro y de todas las riquezas de los 
mares, que halló el talismán de Arizuma. 

¡sl pueblo, curvándose 'aclamaba al. predes- 
tinado. 


e vANDO se propaló la nueva de la fortuna 


v 


1iiTaDA de frio en el pajar del peñasco el 

solitario que hallara la piña maravillosa y 

la trocara con el pescador por una vieja 
capa; y el pescador que la vendiera por diez mo- 
nedas componía redes y alquitranaba barcas; y 
el marinero que la negociara por quinientas piezas 
allá se andaba sobre las ondas crespas navegando 
penosamente, Y Alí-Ben-Abbab, mercader de 
perlas, por ser osado, jugándose la vida en unz 
aventura audaz, llegó a la Montaña y vió relam- 
paguear en la caverna la palabra misteriosa de la 
cual dependía la virtud del talismán de Arizuma. 
Así, sólo Él mereciera la gloria y la fortuna. 


y 


así habló Scheherazada al sultán: 
—;¡Cuántas veces el que halla el tesoro 
! acaba en la miseria por ignorancia, inercia 
o desatino dejando que otro aproveche su riqueza 
o su gloria! Cuántos hay como el solitario. de 
las peñas, como el viejo 
pescador o como el ma- 
rínero y cuántos también 
existen como Alí - Ben - 
Abbad, el experto y atre- 
vido mercader de perlas! 
“Talismanes muchos po- 
SEÉMOS, pero raros sou 
los que tienen ánimo de 
subir la montaña, ven- 
ciendo obstáculos, en- bus- 
ca de la palabra 


da.—Ya asoma el 
sol precedido por 
los pajarillos, 

Y la sultana, in: 
clinándosegracio- 
ciosamente ante 
Schariar, una vez 
"más, con ingenio- 
sa gracia, aplazó 
la sentencia que 
se cernía sobre su 
cabeza. 


v 
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Y 
Ñ H, consejero, mire que ya empieza 
A ¡ a hablar en verso! . 
De — No hay hombre que no tenga 
Ma lira en su corazón, a menos de no ser 
“Ombre, No digo que esa lira haya de vibrar 
Si todo momento y a todo propósito; pero 
S' de cuando en cuando y con ocasión de 
guna reminiscencia particular... ¿Sabe 
WSted por qué yo parezco poeta, pese a las 
“Ordenanzas del reino y a mis canas? Pues 
- POrque estamos pasando por delante de “la 
—Eloria”, muy cerca del Ministerio de Estado. 
re la célebre colina... Un poco más allá 
Y una casa. 
— Y luego... Ñ 
Luego... Divina Quintilia. ¡ Todas esas 
asas que se ven son nuevas, pero me hablan 
de ese tiempo remoto, como si fuesen las 
Mismas de antes! ¡Vibra la lira y la ima- 
- Einación pone lo demás, oh divina Quintilia ! 
Z — ¿Pero se llamaba Quintilia? Cuando yo 
S Frecuentaba la escuela de medicina conoci a 
Ma señorita muy linda que se llamaba así. 
Venía fama de ser la muchacha más her- 
Mosa de la población. 
—Sin duda era ella, pues tenía esa fama. 
¿Delgada y alta? 
Así mismo. ¿Qué ha sido de ella? 
¡Murió en 1859, El 20 de abril, Jamás 
—Dlvidaré esa fecha. Voy a contarle un caso 
- Mteresante para mí y creo que para usted 
 Kimbién, Mire..., ésa es la casa... Vivía 
SON un tío suyo, militar retirado, el cual po- 
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“des COC 


por Mechodo e Asis 


ARS 
seía otra casa en Cosme Velho, 
Cuando conocí yo a Quinti- 
lia..., ¿qué edad cree usted 
que tenía ella cuando yo la cono? 
—Si era en 1855... 

—En 1855. 

— Tendría entonces veinte años. 

—No; treinta. 

— ¡Treinta! 

— Treinta años, No los representaba, y ni 
siquiera sus enemigas le echaban esa edad. 
Ella era quien se ufanaba de tenerlos. Una 
de sus amigas afirmaba, por el contrario, 
que Quintilia no pasaba de los veintisiete. 
Sólo que decía eso para hacerse pasar por 
más joven, pues habían nacido las dos el mis- 
mo día. 

— ¡Bah, no gaste usted ironías; la ironía 
no se aviene bien con la melancolía de los 
recuerdos. 

— Pero, ¿qué es esa melancolía, sino una 
ironía del tiempo y Ja fortuna? ¡Vaya, ya 
me estoy poniendo sentencioso! Treinta 
años; pero en verdad que no los represen- 
taba, Recordará usted que era delgada y es- 
belta; tenía unos ojos que, como decía yo 
por aquel tiempo, parecían recortados del 
manto de la noche última, pero que, a pesar 
de su brillo nocturno, no tenían ni misterios 
ni abismos, Su voz era muy dulce, con un 
ligero dejo de Sáo Paulo, su boca grande, 
y al hablar los dientes dábanle un aire ri- 
sueño. Reía también, y su risa fué, al par 
que sus ojos, lo que la hizo sufrir mucho 
durante algún tiempo. 

— ¡Pero si sus ojos no tenían misterios! 
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— Tan no los tenian, que yo llegué a ima- 
ginarme que era la puerta abierta del casti- 
llo, y su sonrisa, el clarín que llamaba a los 
caballeros. Hacía algún tiempo que la cono- 
ciamos yo y mi compañero de bufete, Juan 
Nobrega, novatos ambos en el foro y amigos 
hasta más no poder. Pero jamás habíamos 
pensado en hacerle el amor. Ella era hermo- 
sa, rica, elegante y de la aristocracia más 
linajuda. Mas un día, en el antiguo teatro 
provisional, en un entreacto de los “Purita- 
nos”, mientras paseaba arriba y abajo por 
el pasillo, oí a un grupo de pollos hablar de 
Quintilia como de una fortaleza inexpugna- 
ble. Dos de ellos confesaron sus tentat 
inútiles; todos hacíanse cruces de la inexpli- 
cable soltería de la muchacha. Y decían a ese 
propósito mil sandeces: explicaba el uno 
aquel celibato diciendo que se trataba de un 
voto, que se había propuesto engordar; otro, 
que esperaba a la segunda juventud de su 
tío para casarse con él, y un tercero, que 
sin duda tendríale encargado algún querubín 
al portero del paraíso. Aquellas vulgarida- 
des me dieron náuseas, pareciéndome de una 
grosería sin nombre en labios de quienes 
confesaban haberla amado o cortejádola. 
Mas todos coincidían unánimes en reconocer 
su extraordinaria belleza. Sobre ese particu- 
lar mostráronse entusiastas y sinceros. 

— Sí, ¡me acuerdo todavía!... ¡Era muy 
hermosa! 

Al otro día, al ir al bufete, en espera de 
pleitos que no llegaban, referíle a Nobrega 
la conversación de la víspera. Nobrega se 
echó a reír a lo primero, pero luego se quedó 
pensativo, y después de dar unos pasos, pa- 
róse frente a mí y miróme de hito en hito, 
sin decir palabra. 

— Apuesto cualquier cosa a que estás ena- 
morado de esa chica — le dije. 

—No — me respondió; — ni tú tam- 
poco; ¿verdad? Bueno; pues se me ocurre 
una idea: ¿quieres que intentemos el asalto 
a la fortaleza? Perder, no podemos perder 
nada, O nos manda enhoramala, cosa con la 
que ya contamos, o acepíta las relaciones con 
uno de los dos; y miel sobre hojuelas para 
el otro, que habrá de ver la felicidad de su 
amigO... 

— ¿Pero hablas en serio? 

— Y tan en serio que más no puede ser, 

Añadió Nobrega que no era la hermosura 
de la muchacha su único aliciente. Ha de 
hacer usted cuenta que mi amigo se las echa- 
ba de hombre práctico, aunque, en realidad, 
era un visionario que se pasaba la vida leyen- 
do y edificando sistemas políticos y sociales. 
A juicio suyo, los pollos a quienes yo oyera 
en el pasillo del teatro evitaban hablar de 


los caudales de la joven, que constituían uno 
de sus hechizos y una de las causas proba” 
bles de la tristeza de los unos y los sarcas" 
mos de los otros, Y me decía : ' 

— Escúchame; no hay que divinizar al dí- 
nero, ni tampoco despreciarlo. No nos haga- 
mos la ilusión de que el dinero lo sea todo. 
Pero reconozcamos que algo y aun algos. 
Luchemos, pues, por nuestra Quintilia, ya 
haya de ser tuya, ya haya de ser mía, aunque 
lo más probable es lo segundo, puesto que 
soy mejor mozo que tú, 

— Consejero, la confesión es grave; de 
suerte que fué así como por broma... 

— Sí, señor; como por broma, y recién 
salidos de los bancos de la Universidad, nos 
empeñamos en aquella grave aventura, qué 
podía no haber parado en nada, pero que tu- 
vo serias consecuencias, Fué aquello un ca- 
pricho de la poca edad, casi una distracción 
de chicos, a la que le faltaba la nota sincera; 
pero el hombre propone y la especie dispone. 
Conocíamos a Quintilia, por más que sólo la 
viéramos de tarde en tarde; pero desde que 
nos aprestamos a una acción común, terció en 
nuestra vida un elemento nuevo, y al cabo 
de un mes ya habíamos reñido. 

— ¿Reñido? 

— O poco menos. No habíamos contado 
con ella, que nos embrujó a ambos. Al cabo 
de una semana, hablábamos muy poco y con 
indiferencia de Quintilia; tirábamos a enga- 
fiarnos mutuamente y a disimular nuestros 
sentimientos. De ese modo fué acabándose 
nuestra amistad, hasta terminarse al cabo 
de seis meses, sin rencor, lucha ni demostra- 
ciones, pues todavía nos hablábamos cuan- 
do por casualidad nos veíamos. Pero ya 
habíamos puesto cada uno un bufete 
aparte, 

— Ya estoy viendo venir su poquito de 
drama, 

— Drama, no, tragedia; pues al cabo de 
algún tiempo, ya fuera que ella le desenga- 
ñase francamente, o que desesperase él de 
la victoria, dejóme Nobrega el campo libre. 
Pidió que le nombrasen juez municipal, y 
allá, en la soledad de Bahía, enfermó y mu- 
rió en menos de cuatro años. Y le juro a 
usted que no fué el espíritu práctico de No- 
brega lo que nos separó; él, que tanto pon- 
deraba las excelencias del dinero, murió de 
pasión, como un simple Werther, 

— Menos el revólver. 

— También el veneno mata. Y el amor de 
Quintilia era como un tósigo. Ese amor fué 
lo que lo mató, y aun hoy día me apena st 
muerte, ..; pero por sus palabras, veo que 
las mías le aburren, 

— Le juro que no. Fué una simple bro- 
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ma, Siga, consejero; habiamos quedado en 
que le dejaron el campo libre. 
.—No había tal campo libre con Quinti- 
lia. Y no lo digo por ella, sino por ellos. Mu- 
chos iban allí a beber una copita de esperan- 
XA y se iban a cenar a otra parte. Ella los 
trataba a todos por igual. Pero era amable, 
Sraciosa, y tenía un modo de mirar que sa- 
“aba de quicio a quien era un poco celosillo. 
Sutría yo celos amargos y a veces terribles. 
odo cobraba a mis ojos proporciones des- 
Comunales. Al fin acostumbréme a reducir 
'A8 cosas a su justo valor. Algunas amista- 
des nuevas infundianme más recelos, pues 
Veía en ellas la mano de amigas interesadas 
Y casamenteras. Tres negociaciones hubo de 
£sa indole, pero sin resultado, Quintilia de- 
claró que no daría paso alguno sin consul- 
tarlo con su tío, y éste aconsejóle que dijese 
que no; lo que de antemano estaba previs- 
lo, El vejete no miraba con buenos ojos las 
visitas de hombres, pues temía que su so- 
Tina se echase un novio formal y se casa- 


$e con él, Estaba tan acostumbrado a tener-" 


la siempre junto, como una muleta para su 
Cáduca alma lisiada, que temía perderla del 
todo, 

— Y, ¿era ésa la razón de las calabazas 
Que la joven dábales a todos sus preten- 
dientes? 

— Ya verá usted cómo no. 

— Pero observo una cosa, y es que usted 
Se obstinaba más que los otros en conseguir 
Su empresa. 

—Yo vivía de ilusiones al principio, pues 
Quintilia me prefería a todos sus preten- 
dientes y hablaba conmigo más largo rato 
Y con más intimidad, hasta el punto de es- 
Parcirse la fama de que íbamos a casarnos 
€n breve, 

— Pero, ¿de qué hablaban ustedes? 

— De cosas de que ella no hablaba con 
los demás; resultando asombroso que una 
Muchacha tan aficionada a bailes y paseos, 
Y tan risueña siempre, se mostrara en mi 
compañía tan sgria y grave y tan otra de lo 
que solía ser o aparentar. 

— La razón es clara; sin duda la conver- 
sación de usted parecíale más interesante. 

— Gracias. La causa de esa diferencia era 
Más profunda, y sus efectos acentuábanse 
de día en día. Cuando la vida del centro de 
la población enojábala demasiado íbase a vi- 
vir a Cosme Velho, y allí nuestros paliques 
Cran más frecuentes y largos. No podría de- 
Cirle, ni usted podría comprender, las horas 
que pasé allí, fundiendo mi vida con la que 
de sí emanaba ella, Muchas veces quise dar- 
le a entender lo que sentía; mas tenían mie- 
do las palabras, y quedábanseme en el co- 


razón. Escribíale cartas y más cartas; pero 
todas parecianme frías, difusas o altisonan- 
tes, Además, ella no ne daba pie; tratábame 
como a un amigo antiguo. A principios del 
año 1857 cayó enfermo mi padre en Ttabo- 
rahy; corrí a su lado y encontrélo moribun- 
do. Ese acontecimiento túvome alejado de 
Río unos cuatro meses. Volví allí a fines de 
mayo. Recibióme Quintilia triste a causa de 
mi tristeza, y vi claramente que mi duelo se 
reflejaba en sus miradas. 

— Pero, ¿qué era eso sino amor? 

— Tal imaginaba yo, y lo dispuse todo 
pensando casarme con ella, Entretanto, ca- 
yó su tío gravemente enfermo. Quintilia no 
había de quedarse sola, pues aparte gran nú- 
mero de parientes que tenía acá y allá, vivía 
con ella, en la casa de la calle de Cattete, 
una prima suya, viuda, llamada doña Ana 
Pero el cariño principal había de faltarle, 
en esa transición de la vida presente a la 
futura podía yo encontrar el logro de mis 
deseos. La enfermedad del tío fué breve y. 
secundada por la vejez, llevóselo al otro 
mundo en dos semanas. Debo decirle que 
esa muerte hizo que recordase yo la de mi 
padre, siendo casi tan intenso el dolor que 
me causó como el que acababa de experi- 
mentar. Vióme Quintilia sufrir, comprendió 
el doble motivo de mi sufrimiento y, según 
me dijo después, consolóse un tanto con la 
coincidencia de aquel doble golpe. Sus pa- 
labras pareciéronme una invitación al ma- 
trimonio. Dos meses después creí llegado ya 
el momento de declararme. Doña Ana seguía 
viviendo con ella y ambas se hallaban pa- 
sando una temporada en Cosme Velho. Fui 
allí y encontrélas en una terraza muy cerca 
de la montaña. Eran las cuatro de la tarde 
de un domingo. 

Doña Ana, que nos consideraba como no- 
vios, dejónos el campo libre. 

— ¡Por fin! 

—En la terraza, lugar solitario y hasta 
agreste, proferí la primera palabra. Mi plan 
consistía precisamente en atropellar por to- 
do, por temor a que se me acabasen los brios 
en cinco minutos de conversación, Pero, aun 
así y todo, no puede usted figurarse los apu- 
ros tan grandes que pasé; hubiera preferido 
una batalla, y eso que no tengo nada de mar- 
cial. Pero aquella mujercita fina y delicada 
me intimidaba como ninguna otra me ha in- 
timidado, ni antes ni después... 

— Y, ¿en qué quedó la cosa? 

— Por la emoción que se dibujaba en mi 
rostro adivinó Quintilía lo que yo iba a de- 
cirle y me dejó hablar, con la mira de pre- 
parar la respuesta. Esta fué interrogativa y 
negativa. ¡Para qué casarnos! ¿No era me- 
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jor seguir siendo amigos? Respondile yo 
que hacía mucho tiempo que no era mi amis- 
tad sino la simple centinela del amor. No 
pudiendo guardar por más tiempo el secre- 
to, se lo descubría. Quintilia sonrió de la me- 
táfora, lo cual hízome sufrir sin motivo; al 
observarlo ella, púsose seria y probó a perz24, 
suádirme de que era preferible que ME 
410 


ramos. “Yo soy ya trancona — me 
voy a cumplir treinta y tres años”, 


— Pero, ¡si yo la 
quiero asíl — re- 
pliqué, y añadí un 
montón de cosas 
que me sería impo- 
sible repetir ahora. 
Quintilia recapacitó 
un instante; luego 
insistió para que 
nuestro trato continuase como hasta 
allí, en un tono de sencilla amistad; 
díjome que por más que yo fusse 
más joven que ella tenía la gravedad 
de un hombre ya maduro y que 
ella fiaba en mí más que en nadie, Yo, des- 
esperado, di algunos pasos; pero luego vol- 
ví a sentarme y se lo conté todo. Al saber 
ella mi rivalidad con mi antiguo condiscípu- 
lo y nuestra separación pareció apenarse o 
enojarse. Nos censuró a ambos. ¿Por qué 
entregarse 2 esos excesos? 


— Habla - usted asi porque no comparte 
mis sentimientos. 

— Pero, ¿entonces se trata de un delirio? 

— Paréceme que sí; lo que puedo asegu- 


rarle es que si fuera menester volveria a re- 
ñir con mi amigo cien veces más, y has- 
ta creo poderle afirmar que otro tanto lia= 
ría él, 

En aquel momento quedóseme mirando 
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estupefacta, como-se mira a una persona que 
ha perdido el juicio; luego movió la cabeza 
y repitió que habíamos hecho mal, que “la 
cosa no valía la pena”, 


pero aquella. muerto 

y delicada me in 
ei como ninguna 
otra me ha intimidado, 
Mi antes mi después, .. 


| 
4 

— Seamos amigos — díjome, tendiéndo- 
ime la mano. 

— Imposible; me pide usted una cosa 
sperior a mis fuerzas; jamás podré conside- 
rarla como a una simple amiga. Además yo, 
al fin y al cabo, nada exijo. Es más; ni si- 
quiera insisto, pues no podría aceptar ahora 
otra respuesta. 

Cambiamos todavía algunas palabras y 
me retiré, 

' Míreme la mano, 
— Todavía le tiembla... 


+ — Yeso que aun no se lo he contado to- 


do. No le he referido mis contrariedades, mi 
el dolor y despecho que sentí, Arrepentime 
amargamente de no haber provocado aque 
lla decepción al principio de cortejar a Quin- 


ARÍSTIDES 
PE DAA 


tilta; la culpa de todo e- 
|, míala la esperanza, plan- 
ta parásita que usurpa 
el puesto del buen gra- 
no. A'los cinco días de 
eso- Salí para Itaborahy, 
donde: me llamaban los 
asuntos de la. testamenta- 
ría de mi pobre padre. Al 
volver a Río tres semanas 
pespaes encontréme en ca- 

sa una carta de Quintilia, 
4 —¡Oh! 

— Díme prisa a abrirla; 
tenía cuatro días de fecha. 
En ella hacía referencia a 
los últimos acontecimien- 
tos y me decía cosas t 
nas y graves. Asegurába- 
me Quintilia que todos los 
días habíame esperado, 
no pasando a creer que 
yo fuese tan o 
que no volviesi 
la; y me escribía para ro: 

garme que formase con mis. sentimientos 
personales, faltos de eco, una página de bis- 
toria, perfectamente rematada: ¡que sólo el 
amigo fuera a ver a la amiga! Y terminaba 
con estas palabras singulares: “¿Quiere us- 
ted una prenda? Pues le juro no casarme 
nunca”, Comprendí que un lazo de simpatía 
moral uníanos a ambos, con la diferencia de 
que lo que.en mí era pasión específica, no 
pasaba de ser en ella simple elección de ca- 
rácter. Eramos dos socios que entrábamos 
en el comercio de la vida aportando a él ca- 
pitales diferentes; yo, cuanto poseía; ella, 
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apenas un óbolo. Respondile en ese sentido; 
declaréle que eran tales mi obediencia y tai 
amor, que aceptaba, aunque a regañadientes, 
pues habiendo ocurrido aquello entre nos- 
otros, había de sentirme humillado. Taché 
la palabra ridículo, que al principio escri- 
biera, por no incurrir en esa situación; con 
la otra bastaba. 

— Apuesto a que llegó usted al mismo 


tiempo que la carta. Otro tanto hubiera he- * 


cho yo; pues o mucho me engaño o la chica 
moríase de ganas de casarse con usted. 

— Deje usted quieta su psicología usual; 
el caso que le refiero es particularisimo, 

— Ya adivino el desenlace; el juramento 
es un anzuelo místico; aparte de que usted 
tenía el poder de levantárselo en su prove- 
cho. De todos modos habíamos quedado en 
que corrió usted a verla. 

— No; dejé pasar dos días antes de visi- 
tarla.. En el intervalo respondió ella a mi 
carta con una cariñosa esquela que termina- 
ba con este pensamiento: “No hable de hu- 
millación, puesto que no hubo testigos”. 

Volví a verla una y muchas veces y rea- 
nudamos nuestras relaciones. No hablába- 
mos jamás de nada de lo pasado; al princi- 
pio costóme trabajo parecer el mismo de 
antes; luego, el demonio de la esperanza vol- 
vió a-alojarse en mi corazón, y, sin decir 
nada, pensaba en mi interior que algún dia, 
tarde o temprano, se casaría ella! conmigo. 
Esa esperanza rehabilitóme a: mis propios 
ojos, en la situación en que me encontraba. 
Todo el mundo hablaba de nuestro casa- 
miento; yo-lo negaba con toda formalidad 
y sin sonreir; ella reía y se encogía de hoim- 
bros. Aquella fase de nuestra existencia fué 
la más apacible para mí, salvo la aparición 
de un diplomático austríaro o 
de no sé qué país, buen mo- 
zo, elegante, rubio, con unos 
ojazos muy seductores y que, 
además, era noble de raza. 
Quintilia dispensóle tales fi- 
nezas, que el pollo creyóse 
preferido y se excedió. Creo 
que un gesto inconsciente de 
mi parte o algo de la sagaci- 
dad que el cielo concediérale 
a Quintilia hicieron que cl 
desencanto entrara sin tardar 
en la cancillería austríaca, Á 
poco de eso cayó Quintilia 
enferma; entonces fué cuan- 
do más estrecha hízose nues- 
tra intimidad. Siguiendo el 


Yo me pasaba todos los días muchas horas 
a su lado. Jugábamos o leíamos; aunque li 
mayor parte del tiempo no hacíamos sino 
hablar. Tuve entonces ocasión de conocer- 
la más a fondo, Observando sus lecturas, vi 
que los libros puraménte de amor resultá- 
banle incomprensibles, y que en tratándose 
de pasiones-violentas tiraba lejos de si, abu- 
rrida, el volumen. Y no procedía así por ig- 
norancia; tenía una vaga noción de las pa- 
siones y había asistido en más de una oca- 
sión a sys peripecias en los demás. 

— ¿Y qué enfermedad era la suya? 

— Padecía de la médula. Decían los mé- 
dicos que la enfermedad databa de hacia ya 
mucho tiempo y que“se aproximaba a la 
crisis. En esta situación llegamos a princi- 
pios de 1859.. En el mes de marzo agravósc 
la enfermedad y estúvose algunos días esta- 
cionada, y ya a fines de mes perdimos toda 
esperanza de salvar a la enferma. Jamás 
vi criatura más enérgica ante una catástrofe 
inminente; estaba tan flaca que parecía diá- 
fana y casi flúida; reía, o por mejor decir, 
sonreía dúlcemente, y al ver que yo oculta- 
ba mis lágrimas, estrechábame las manos 
agradecida, Un-*día, encontrándose '4 sola; 
con el médico, conjuróle a declararle: la ¡ver- 
dad. Iba a mentirle el galeno; pero ella díjo- 
le que sería inútil, pues sentíase ya perdida, 

— Perdida no — murmuró el médico. 

— Júremelo. 

Vaciló el médico y ella le dió las gracias. 
Segura ya de su fin, as lo que a sí mis- 
ma se prometiera. ¡yal 

— ¡Seguro que se casó con usted! 

—No me recuerde esa triste ceremonia; 
o más bien déjeme que la recuerde, para 
que aspire en ella una ráfaga del pasado, No 
quiso aceptarme ninguna ex- 
cusa. Tuve que casarme con 
ella al filo de la muerte. Fué 
el 18 de abril de 1859, Los 
dos últimos días, hasta el 20 
de abril, pasélos al pie del le- 
cho de mi agonizante novia, 
y díle el primer beso cuando 
ya no era sino cadáver, 

— ¡Qué cosa más rara! 

—No sé qué pensará de 
esto la fisiología que usted 
profesa. La mía, que es la de 
un profano, me persuade de 
que esa joven sentía por el 
matrimonio una repulsión pu- 
ramente física. Desposóse 
medio muerta, en los umbra-; 


consejo de los médicos, resol- les de la nada. Llámela usted 
vió Quintilia no salir de casa Machado de Asís monstruo si quiere, pero aña- 


hasta no estar del todo b'en. 


DIBUJOS DE RECMAÍN 


da el epíteto de divino. 
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El DRAMA 
de la HELADA 


Por 


Monteiro 
Lobato 


UNIO. Mañana de neblina. Ve- 

getación aterida. En todas las 

a hojas el adorno de diamantes 
con que las adereza el rocío, 

Pasan colonos que se dirigen 

a las sementeras, transidos de 


frio, echando 
humaraza por 
la boca. 

Frío. Frío de 
helada, de esos 
que matan pa- 
jaritos y nos 
pone sorbete 
dentro de los 
huesos. 

Habíamos 
salido tempra- 
no para ver los 
cafetales, y allí 
nos detuvimos, 
en la loma de 
la cuchilla, en 
el punto más 
alto de la fa- 
cenda. El ma- 
yor, doblando 
la pierna so- 
bre la cabeza- 
da de la mon- 
tura, volvió el 
cuerpo hacia el 
mar de cafetos 
extendido de - 
lante de nues- 
tros ojos, y di- 
jo, con un am- 
plio gesto: 

— ¡Todo es- 
to es obra mía! 
¡Vea! 

Mid Y 
comprendí su orgullo, sintiéndome a mi vez 
orgulloso de tal compatriota. Aquel domador 
de sertones era una fuerza creadora, de esas 
que ennoblecen a la especie humana. 

— Cuando adquirí esta gleba, era todo 
selva virgen, de punta a punta. Limpié, cor- 
t6, quemé, abrí caminos, drené valles, estiré 
alambrados, sembré café: hice todo. Trabajé 
como un negro cautivo durante cuatro años 
seguidos. Pero vencí. La facenda está for- 
mada, ¡Vea! 

Vi. Vi el mar de cafetos ondulando por 
los senos de la tierra, disciplinado, en hile- 
ras de absoluta regularidad. ¡Ni una falla! 
Era un ejército en pie de guerra, pero bi- 
soño aún. Sólo el año venidero entraría en 
acción. Hasta allí, los primeros frutos no pa- 
saban de escaramuzas de cosecha. Y el ma- 
yor, jefe supremo de aquel ejército verde, 
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creado por él, disciplinado, preparado para 
la batalla decisiva de la primera zafra gran- 
de, la que liberta al facendero de los gravá- 
menes de formación, tenía una mirada or- 
gullosa de padre delante de hijos que no 
mienten la estirpe. 

El facendero paulista es una cosa seria en 
el mundo. Su energía crea. Cada facenda es 
una victoria sobre la fiereza retráctil de los 
elementos brutos, coaligados en la defensa 
de la virginidad agredida. Su esfuerzo de 
gigante paciente nunca fué cantado por los 
poetas, y mucha epopeya anda por ahí que 
no vale la de estos héroes del trabajo silen- 
cioso. Extraer una facenda de la nada, es 
proeza formidable. Alterar el orden de la na- 
turaleza, vencerla, imponerle una voluntad, 
canalizarle las fuerzas de acuerdo con un 
plan preestablecido, dominar la eterna reac- 
ción de la maleza dañina, disciplinar los hom- 
bres de la lucha, quebrar la fuerza de las 
plagas... batalla sin treguas, sin fin, sin mo- 
mento de reposo, y, lo que es peor, sin la 
seguridad plena de la victoria. Recógela, no 
pocas veces, el acreedor, un copartícipe que 
adelantó unos patacones carísimos y se que- 
dó, a salvo, en la ciudad, con las manos cru- 
zadas sobre la barriga, de cuclillas sobre un 
título de hipoteca, atisbando el momento 
oportuno para caer sobre la presa como un 
gavilán. 

— ¡Realmente, mayor, esto es como para 
ensanchar el pecho! Es, delante de espec- 
táculos como éste donde veo la mezquindad 
de los que allá afuera, cómodamente, para- 
sitan del trabajo del agricultor. 

— Dice usted bien. Hice todo, pero el lu- 
cro mayor no es mío. Tengo un socio voraz 
que me chupa, él solo, una cuarta parte de 
la producción: el gobierno. Sángranla, des- 
pués, los ferrocarriles; pero de éstos no me 
quejo, porque dan algo en cambio. Ya no ha- 
blo de los tiburones del comercio, de ese 
bando de intermediarios que comienza allá, 
en Santos, en el zángano, y va, en una Ca- 
dena hasta el torrador americano. ¡Pero no 
importa! El café da para todos, hasta para la 
bestia del productor... — concluyó bro- 
meando. 

Pusimos los animales al paso, con los ojos 
siempre presos en el cafetal interminable. 
Sin un defecto de formación, las paralelas de 
verdura ondeaban, siguiendo el relieve del 
suelo, hasta confundirse, allá lejos, en una 
masa uniforme. Verdadera obra de arte en 
que el hombre, sobreponiéndose a la natu- 
raleza, le imponía el ritmo de la simetría. 

— Sin embargo — continuó el mayor — la 
batalla no está ganada todavía. He contraído 
deudas; la facenda está hipotecada a judíos 


franceses. Como no vengan las cosechas que 
espero, seré un vencido más por la fatalidad 
de las cosas. La naturaleza, después de sub- 
yugada, es madre: pero el acreedor es siem- 
pre verdugo... 

A espacios, perdidas en la onda verde, 
peroberas sobrevivientes erguían sus troncos 
retorcidos, como galvanizados por el fuego 
en una convulsión de dolor. ¡Pobres árboles! 
¡Qué destino triste el verse, un día, atran- 
cados a la vida en común y aislados en la 
verdura rastrera del café, como reinas escla- 
vas a la cola de un carro de triunfo! Huér- 
fanos de la selva nativa ¡cómo no han de llo- 
rar el abrigo de otrora! ¡Vedlos! No tienen 
la elegancia, la frondosidad de las copas de 
los que nacen en campo abierto. Su ramaje, 
hecho para la vida opresa de la selva, pare- 
ce ahora grotesco; su altura desmesurada, en 
desproporción con su fronda, provoca la ri 
Son mujeres desnudadas en público, rígid: 
de vergiienza, sin atinar qué parte del cuerpo 
han de ocultar. El exceso de los aturde, 
el exceso de luz los martiriza: afectos como 
estaban, al espacio exiguo y a la penumbra 
soñolienta de un habitat milenario. 

Facenderos desalmados: no dejéis nunca 
árboles desnudos por el cafetal... Cortadlos 
del todo, que nada es más punzante que el 
forzar a un árbol a ser grotesco. 

— Aquella perobera que está allí — dijo 
el mayor — la dejé para señalar el punto de 
partida de este tablón. Se llama la peroba de 
Ludgero, un bahiano valiente que murió jun- 
to a ella aplastado por un coquero... 

Tuve la visión del libro abierto que serían 
para el facendero aquellos parajes, y dije: 

Con todo, aquí debe fallarle la memoria. 

— Es asimismo. Todo habla a mi memoria. 
Cada tronco de árbol, cada pedregullo, cada 
recodo del camino tiene una historia que la 
sé, trágica a veces, como la de esa peroba; 
a veces cómica, pintoresca siempre. Allf... 
¿Ve aquel tronco de jerivá? Fué una tormen- 
ta de febrero. Me había guarecido en un ran- 
cho cubierto de totora, y allá, en silencio, es- 
perábamos, yo y la cuadrilla, que terminase 
el diluvio, cuando estalló un rayo encima, ca- 
si, de nuestras cabezas. - 

— ¡Fin del mundo, patrón! — recuerdo 
que me dijo, con una mueca de terror, el 
finado Pepe Coivara. — ¡Parecía!... Pero 
fué tan sólo el fin de un viejo coquero del 
cual queda hoy, sic transit...., ese pobre tron- 
co... Pasada la lluvia, le encontramos des- 
hecho en astillas. 

Más adelante la tierra se abría en zanjo- 
nes, colorada, desmoronada, en coleos, hasta 
morir en el arroyuelo. El mayor señalándo- 
la, dijo: 
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— Escenario del primer crimen cometido 
En la facenda. Pollera, ya se sabe. En las 
Ciudades y en las sierras, pollera y trago son 
el móvil de todos los crímenes. Se cosieron 
A puñaladas, aquí, dos cearenses. Uno acabó 
€n el lugar; el otro cumple su pena en la 
Cárcel, Y la pollera, muy contenta de la vida, 
Vive con un tertias... La historia de siempre. 

Y así, de evocación en evocación, a las su- 
Bestiones que andando iban surgiendo, lle- 
Bamos a la casa-habitación donde nos espe- 
raba el almuerzo. 

Almorzamos, y no sé si por la buena dis- 
Posición creada por el paseo matinal o por 
el mérito excepcional de la cocinera, el al- 
Muerzo de aquel día quedóme grabado para 
Siempre en la memoria. No soy poeta, pero 
si Apolo algún día me diera en la cabeza el 
destello del padre Vieira, juro que antes de 
Cantar Lauras y Natercias, he de hacer una 
belleza de oda a aquel almuerzo sin igual, 
única saudade gustativa con que bajaré a la 
Aumba. 

En seguida, mientras el mayor aten- 
día a su correspondencia, salí al patio a dis- 
traerme, y allí me puse a conversar con el 
Administrador. Supe por él lo de la hipoteca 
Que gravaba la facenda y la posibilidad de 
Otro, no el autor, de venir a recoger el fruto 
del penoso trabajo. 

—Por eso — aclaró el hombre — sólo 
en el caso de mucha desventura: granizo o 
helada, de las que ya no vienen. 

— Que ya no vienen, ¿por qué? 

— Porque la última helada grande fué el 
95. De ahí para acá las cosas se endereza- 
ron. El mundo con la edad, cambia, como 
Cambia uno. Las heladas, por ejemplo, se 
van acabando. Antiguamente nadie planta- 
ba café donde plantamos hoy. Era sólo de 
Mitad del morro para arriba. Ahora, no. 
¿Vió aquel cafetal del medio? Tierra bien 
baja; sin embargo, si bate la helada allí, es 
siempre una cosita de nada: un tostado de 
Nada. De modo que el patrón, con una o dos 
cosechas, paga la deuda y queda siendo el 
facendero más “prepotente” del municipio. 

— Así sea, que bien se lo merece, 

Lo dejé. Di algunas vueltas, fuí a la quin- 
ta, estuve en la porqueriza viendo jugar los 
«lechones, y después subí. Estaba un negro 
dando a las venecianas de la casa la última 
mano de pintura. ¿Por qué las pintarán 
siempre de verde? Le interpelé. Pero el ne- 
Bro no se embarazó. Respondió sonriendo: 

— Pues veneciana es verde como el cielo 
es azul. Es de la naturaleza de ella... 

Acepté la teoría y entré. 

En la mesa la conversación giró alrededor 
de la helada. 
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— Este es el mes peligroso — dijo el ma- 
yor. — El mes de aflicción. Por mayor ente- 
reza que tenga un hombre, tiembla en esta 
época. La helada es una eterna pesadilla. 
Felizmente, no es ya lo que era antes. Ya 
nos permite aprovechar mucha tierra baja 
en donde los antiguos, ni por sombra, plan- 
taban un solo pie de cafeto. Pero a pesar de 
eso, uno que ha facilitado lo que yo, está 
siempre con la pulga detrás de la oreja. 
¿Vendrá? ¿No vendrá? ¡Dios es quien lo 
sabe!... 

Su mirada se hundió por la ventana, en 
un sondaje profundo al cielo límpido. 

— Hoy, por ejemplo, está con aspecto. 
Este frío fino, este aire parado... 

Permaneció pensativo unos instantes. 
Después, espantando las nubes, murmuró: 

— No vale la pena pensar en ello. Lo que 
tiene que ser allá está escrito en el libro del 
destino. 

— ¡Líbrete de los aires!... — objeté, 
Cristo no entendía de agricultura — 
replicó, sonriendo. 

Y la helada vino. No heladita mansa, co- 
mo la de todos los años, sino calamitosa, he- 
lada cíclica, traída en ondas de la Argentina. 

El sol de la tarde, mortecino, diera una 
luz sin luminosidad, y rayos sin calor algu- 
no. Sol boreal, tiritante. Y la noche cayó rá- 
pida, sin preámbulos. Me acosté temprano, 
castañeteando los dientes y, en la cama, ape- 
sar de envuelto en dos cobertores, permane- 
cí aterido durante una buena hora antes que 
viniese a aguijonearme el sueño, 

Me despertó la campana de la facenda a 
la madrugada y, sintiéndome entumecido, 
con los pies doloridos, me levanté para un 
ejercicio violento, único remedio eficaz en 
casos semejantes. Salí al patio, El relente 
estaba que cortaba las carnes. ¡Pero qué 
maravilloso espectáculo! 

Blancuras por todas partes. Suelo, árbo- 
les, céspedes y pastizales, eran de punta a 
punta, una sola sábana blanca. Los árboles 
inmóviles, rígidos de frío, parecían salir de 
un baño de cal. Destellos de hielo por el 
suelo. Aguas cristalizadas. Las ropas de los 
tendederos tiesas, como endurecidas en al-. 
midón. Las pajas de los patios, las mazorcas 
de maíz, al pie de los comedores, la teja de 
los muros, el tope de las tapias, la vara de 
los cercos, el reborde de las tablas, todo pol- 
voreado de blancuras, lactecente, como llovi- 
do por una bolsa de harina. ¡Maravilloso cua- 
dro! Invariable como es nuestro paisaje, 
siempre en los mismos tonos el año entero, 
encantaba sobremanera verlo de súbito cam- 
biar, y vestirse de un esplendoroso velo de 
novia, ¡ay!, ¡de novia de muerte!... 
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Durante algún tiempo caminé al azar, 
arrastrado por el esplendor de la escena. El 
maravilloso cuadro de sueño en breve mo- 
riría borrado de la tela por la esponja de 
oro del sol. Ya por los picos y chateces de 
piedra andaban los rayos en la tarea de res- 
taurar la verdura. Abrían manchas verdes 
en la blancura de la helada, dilatábanlas, 
entremostrando nesgas del verde sumergido. 

Sólo en los bajíos, faldas sombrías o si- 
tios sombreados por los árboles, la blancu- 
ra persistía aún, contrastando su nítida frial- 
dad con los tonos calientes resurrectos. Ven- 
cía la vida conducida por el sol. 

Pero la intervención del fogoso Febo, 
apresurada de más, transformó en desastre 
horrendo la nevada de aquel año, la mayor 
de cuantas dejaron señales en las sementeras 
de San Pablo. La resurrección del verde fué 
aparente. Estaba muerta la vegetación. 

Días después, por todas partes, la vesti- 
dura del suelo era un burdo trapo inmenso, 
donde la sepia exhibía la gama entera de 
sus tonos resecos. Punteábalo apenas, aquí 
y allá, el verde-sucio de los eucaliptos, el 
invencible verde-negro de los naranjos y el 
esmeraldino del malvavisco... 

Cuando regresé, el sol estaba alto ya, y 
la casa transida del terror de las grandes ca- 
tástrofes. Sólo entonces advertí que el bello 
espectáculo que yo, hasta ahí, sólo encara- 
ra en su prisma estético, tenía un reverso 
trágico: la ruina del heroico facendero. 

Y le busqué ansioso. Había desaparecido. 
Pasó la noche en claro — díjome su mujer 
— y de mañana, apenas clareara, fué a la 
ventana y allí permaneció inmóvil, obser- 
vando el cielo al través de los. vidrios. Des- 
pués, salió, sin pedir, siquiera el café, 
como era su costum- 
bre. Iría a examinar 
el sembrado probable- 
mente, 

Debía ser eso. Pero 
como tardase en vol- 
ver — ¡las once, y na- 
da! — la familia en- 
tró en aprensiones. 
Mediodía. La una, las 
dos, las tres, ¡y nada! 
El administrador, que 
por orden de la espo- 
sa había salido a bus- 
carlo, volvió tarde; 
pero sin noticias. 

—Batí todo, y ni el 
menor rastro. Temo 
alguna cosa. Voy a dis- 
tribuir la gente por 
ahí en su busca. 


Monteiro Lobato 


DIBUJOS DE ALVAREZ 


Doña Ana afligida, con los dedos de las 
manos entrelazados, sólo decía una cosa: 

— ¡Qué va a ser de nosotros, Dios santo! 
¡Quincas es capaz de una locura!... 

Púseme en campaña yo también, en unión 
del capataz. Corrimos todos los caminos, 
hurgamos grutas en todas direcciones: inú- 
tilmente. Cayó la tarde. Cayó la noche: la 
noche más lúgubre de mi vida; noche de 
desgracia y de aflicción. No dormí. Impo- 
sible conciliar el sueño en aquel ambiente 
de dolor, sacudido de llanto y de sollozos. 

A una cierta hora los perros ladraron en 
el patio, pero callaron en seguida. Rompió 
la mañana, glacial como la d3 la víspera. 
Todo apareció helado nuevamente. Vino el 
sol. Repitióse la mutación de escena, Des- 
vanecióse la albura y el verde torrado de la 
vegetación envolvió el paisaje en un suda- 
rio de desaliento. En la casa repitióse el co- 
rre que te corre del día anterior; el mismo 
vaivén, los mismos “¿quién sabe?”, las 
mismas pesquisas inútiles. 

A la tarde, sin embargo — a eso de las 
tres — apareció despavorido uno de los 
peones gritando de lejos, en el patio: 

—'¡Lo hallé! ¡Está junto al zanjón!... 

—¿Vivo? — preguntó el capataz. 

—- Vivo, sÍ; pero... 

Doña Ana apareció en la puerta de la 
casa, y al oír la buena nueva exclamó, 1lo- 
rando y sonriendo: 

—¡Bendito seas, Dios mío!... 

Minutos después partíamos todos con 
aumbo al zanjón, y a cien pasos de él divi- 
samos un bulto a vuelta con los cafetos re- 
quemados. Nos aproximamos. Era el mayor. 

¡Pero, en qué estado! Las ropas hechas 
jirones, los cabellos sucios de tierra, los ojos 
vítreos, desvariados. 
Tenía en las manos 
una lata de pintura y 
un pincel. No advirtió 
nuestra presencia. No 
interrumpió su tarea. 
Continuó... continuó 
pintando, una por una, 
de risueño verde es- 
meraldino de las ye- 
necianas, las hojas re. 
quemadas del cafetal 
muerto... 

Doña Ana, aterrada, 
se detuvo atónita. 
Después, compren- 
diendo la tragedia, 
rompió en un llanto 
convulsivo. 

—¡Loco!... ¡Loco, 
Dios mío! 
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A aldea entre 
pe. montañas abrup- 
P tas, dormía en- 

a vuelta en las 
tinicbias de la noche. 

O “lucían estrellas ¿en 
el cielo cargado de ne- 
Eros. nubarrones. Una 
luz rojiza, suspendida en 
Y aire, cortaba las som- 
ras; era la hoguera del 
castillo de Zúñiga que, 
trepado en la cima de 
in cerro, dominaba el 
valle, los desfiladeros de 
A sierra y el humilde 
Caserio de los aldeanos. 

los resplandores de 
a hoguera paseaba 
lentamente un centi- 
Mela, 

Frente al castillo, er- 
guíase sobre un alto 
Morro el sombrío perfil 
del monasterio de San- 
ta Dorotea. Imponía 
Tespeto. Las murallas de 
granito liso caían a plo- 
Mo sobre los despeñ: 
deros, El edificio pare- 
Cía nacer de la montaña, 
án hosco y pesado, 
amenazador y macizo 
Como ella misma. Dos 
filas de ventanas peque- 
¡ds y cuadradas. Las 
del primer piso, a pesar 
de dos abismos, cireun- 
lantes, fosos naturales, 
tenían' rejas de hierro OUSLABO 

e gruesos barrotes, 
Cuyos cruces, para impedir que las manos se 
iproximasen a ellos, remataban en afiladas 
Duntas de acero, de medio codo de largo, cur- 
vadas hacia arriba. Las del segundo, menos 
defendidas, de barrotes más finos y sin pun- 
tas, Todas guarnecidas de persianas. 

En una estrecha celda del último piso, vivía 
doña Violante de Zúñiga, la hermosa y en- 
Cantadora que amó, con escándalo de su fami- 
lia, al trovador más bello y al mejor caballero 
le España, don García de Castañeda, vence- 
dor de árabes y aventureros. El rígido orgullo 
le casta de su padre prefirió verla enterarse 
€n el convento antes que consentir su enlace 
Con un guerrero de fama equivoca y de bajo 
linaje, que por único patrimonio poseía la cs- 
Dada, el puñal y la ambición, 

El amor no reconoce obstáculos y, cuando 
existen, los vence. La monja oyó una noche 
leves golpes en la persiana. Se acercó. Llegó 
asta ella un dulce susurro, palabras de “sau- 
dade”, Llenáronsele los ojos de lágrimas. ¡Era 
la voz de don Garcíal 

Colocando en un declive de la sierra la punta 

le una larga vara de haya y tirándola por 
encima del abismo, apoyó su extremo en el 
Marco de la ventana. Trepó por ella hasta ase- 
Burárse en sus barrotes, consiguiendo llegar 
valientemente a contar a doña Violante el do- 
lor que le causaba la separación y a oirla mur- 
Murar la pena de su soledad, Así hizo todas 

Jas noches sin luna. E 
v Abajo amenazaban las puntas de 
hierro, afiladas á lima, de las primeras 


La muerte 
del trobador 


Por 


BRASILEÑAS 


ventanas, y en el fon- 
do, sombrío, bullían las 
aguas del torrente. Al 
menor descuido, ¡la 
muerte! Mas ellos eran 
felices, muy cerca uno 
del otro, sin poderse 
ver, sin embargo, 

La aldea dormía. El 
convento también. La 
hoguera del castillo se 
apagó. Don García, a 
horcajadas sobre la va 
ra de haya, apretando 
con las manos los barro- 
tes, oía dulces palabras 
de amor, cuando sintió, 
haciendo un movimien- 
to para acomodarse me- 
jor, que la madera sal- 
taba de la hendidura 
de piedra, donde la ha- 
bía asegurado, en la 
barranca de enfrente, y 
se deslizaba del marco. 
No consiguió asegurar- 
la entre sus piernas, La 
vara cayó al precipicio, 
partiéndose entre las 
rocas y desapareció en 
las aguas del fondo. 
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Violante preguntó 
asustada: 

— ¿Qué ha sido, amor 
mio? 


Y don García, asegu: 
rándose con las manos 
en la reja, buscando con 

los pies un apoyo en 
Barroso Acoso 

cabellos erizados, sin- 
tiendo el frío de la muerte próxima, dominó 
su pavor y respondió: 

— Nada. Una rama seca que el viento arran- 
có del árbol. 

Cambiaron algunas frases más. El cabailero 
dijo, ya casi sin fuerza, con un temblor nervioso, 
«que apenas su voluntad de hierro podía dominar: 

—Creo que viene gente. Oigo voces en la 
fMoresta. Debo partir. Violante, mi amor, hasta 
mañana. 

— ¡Hasta mañana, luz y consuelo de mi triste 
vida que es pena y dolor! 

Don García cerró los ojos, crispó nerviosa 
y ansiosamente sus manos en los barrotes. 
Después, sus dedos, extenuados por el esfuer- 
zo, fueron abriéndose poco a poco, No luchó 
más. Despeñóse. Allá abajo las afiladas pun- 
tas lo esperaban. Cayó sobre ellas, La fuerza 
de su caída las enterró en sus costillas con 
un crujido tétrico. Cuatro puntas aparecieron* 
por la espalda. La sangre brotó en su casaca 
amarilla, corrió hasta sus zapatos verdes de 
cuya punta quedó goteando, 

Al amanecer, los cuervos revoloteaban en 
torno. Y nadie lograba explicarse cómo fué a 
estrellarse allí, el más bello de los trovadores 
de España. 

Don Pedro de Zúñiga, el castellano, decía 
que el diablo se llevó el alma de don García 
y colgó su cuerpo inútil en aquellas puntas, 
para los buitres, como en las carnicerías los 
moros cuelgan de los ganchos de hierro, 
para sus parfoquianos, los cuartos de 
CArnero... Y 
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Linda Hilandera que hilas todo el día, 
hila, mas nunca dejes de cantar. 
De esos tus ojos claros, la alegría 
va a huir, según empiezo a sospechar... 


Hay en tu voz, que es monocorde y fría, 
un algo misterioso y singular. 
Tu alma, que sólo a ti pertenecía, 
no es tuya y tras la de otro ha de vagar. 


A la luz de la luna, hoy: percibí 
que, entre un rumor de espuelas relucientes, 
pasaba un caballero por aquí 


¡Ay, Hilandera, si llegaste a amar, 
cuántas penas, tus dedos transparentes, 
y cuántas amarguras han de hilarf 


11 


Dos años han pasado. La Hilandera 
hila... Y en vano trata de cantar, 
Canta la llama del hogar y fuera 
danzan las hojas secas, sin cesar. 


— ¿A dónde vas, almita forastera, 
sin rumbo, en noche obscura y al azar? 
— Voy al encuentro de otro que me quiera; 
el que me quiso huyó y no ha de tornar. 

Espera un poco, que me voy también, 
en espera de días más serenos. 

Y ante el recuerdo del perdido bien 


la Hilandera infeliz tornó a cantar: 
Todo me falta en este invierno, menos 
lana en el huso y penas que llorar. 


111 


— Yo bien te aconsejaba, pobre amiga, 
que no amases... En fin... ¿para qué hablar? 
Fué tan triste tu amor cual la cantiga 
que no gustabas mucho de cantar. 


Hoy que, triste, pretendes evocar 
otros tiempos, consiente que te diga: 
Pensé en ti día y noche, sin cesar, 
y fuiste mi descanso y mi fatiga, 


Porque no sé si debo o no decir 
que te amo, Marta, y te amo de manera 
que sin ti no podría ya vivir. 


El solo hombre que, fiel, te va a adorar 
soy yo, pastor de ovejas... La Hilandera 
tuvo una pobre choza por-hogar, 
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Mas, a veces, hilando ve asomar 
una pluma que avanza o retrocede, 
Pluma de Caballero, a no dudar, 

Y Cuando esto sucede, 
la: Hilandera, en continuo hilar, hilar, 
baja la frente y pónese a llorar... 


al de España 


Petrópolis, la 


Versal 


del Brasil 


S ITUADA a cincuenta y ocho kilómetros de Río 


de Janeiro, entre montañas 


ques y a una elevación de 800 metros sobre el 


nivel del mar, Petrópolis es algo 
brasileña. Es, también, compara- 
da con Versalles, ya que en ella 
residió el segundo emperador del 
Brasil y fué teatro de los más 
capitales acontecimientos tanto en 
la 6poca imperial como en la de 
la República. 

Petrópolis es una ciudad rela- 
tivamente moderna. Fué funda- 
da en 1845, cuando llegaron al 
Brasil las primeras. familias in- 
Migrantes alemanas, destinadas a 
Poblar las posesiones que, allí 
mismo, poseía el emperador. Pe- 
dro 11 encomendó el trazado de 
la ciudad al ingeniero militar 
Julio Federico Koeller-y éste su= 
Po conciliar las bellezas del 
agreste lugar con las nece- 
sidades de una población 
Perfecta, 

Con el tiempo resultó esta 
atrayente ciudad - jardín, por el 
centro de cuyas arboladas ave- 
nidas correa arroyos canalizados 
que conducen las aguas llegadas 
desde las alturas eternamente 
verdes, Caminos que son mode- 
los en el arte comunican a la 
ciudad con la capital y poblacio- 
les vecinas, y en sus hermosos 
edificios hay una muestra de lo 
Que fué en la época imperial, En 
su catedral guárdanse los restos 
de Pedro II y Teresa Cristina. 
Tiene una superficie de quince 
kilómetros cuadrados y 53.000 
habitantes. Posee las manufac- 
turas de seda más acreditadas de 
todo el Brasil 


alle 15 de Noviembre, con 


La 
su arroyuelo canalizado. 


les 


cubiertas de bos- 


así como la Suiza 


¿Ly el resfrío 


desaparece 


Tome los dos primeros con 
una hora de intervalo, 
los otros cada dos horas. 
El GENIOL restablece la 
transpiración interrumpida, 
promueve la circulación y 
produce una descongestión 
general. Por eso corta los 
resfríos tan rapidamente 
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CONSTRUCTOR 
AGRICULTURA 
ELECTRICIDAD 
TENEDOR DE LIBROS 
QUIMICO INDUSTRIAL 
CORTE Y CONFECCION 
IDONEO EN FARMACIA 
PERIODISMO Y PUBLICIDAD 
GANARA MAS DINERO si 
estudia una de estas profe- 
siones lucrativas, Con nuestro 
MODERNO sistema de ense- 
ñanza por correo aprenderá rá- 
pida, fácil y económicamente. 


Mándenos 
claridad y 


cupón escrito con 
cibirá un fol 
explicativo. 


Escuelas Sudamericanas 


889-Avenida MONTES DE OCA-695 


(Palacio propiedad de estas Escuel 
Buenos Aires - República Argentí 


Dirección 


Localidad” 


CARAS Y CARETAS 


€ il, ha 

mpre especial atención al fomento de la educación pública. 

nrabado se ve la escuela Estados Unidos, construída durante la adml- 
nistración del doctor Fernando de Azevedo. 


La educación en el Brasil 


A educación tenía que suírir la influencia de condiciones 
especiales. Comenzó con los jesuitas, y después de la expul- 
sión de éstos continuaron su obra diversas órdenes religios 
tarde con la llegada del rey de Portugal, Juan VI, se crearon 
las escuelas profesionales de enseñanza superior, y no fué sino 
hasta 1837 que se fundó el Colegio Pedro 11, plantel de enseñanza 
secundaria sostenido por el gobierno central en la capital del país. 

Si bien es cierto que el movimiento educativo se ha continuado 
desarrollando desde los primeros tiempos, no es menos cierto que ha 
sido solamente en los últimos 10 años que ha tomado una forma 
definitiva y ha seguido orientaciones de carácter técnico. 

En efecto, no es sino a partir de 1924 que se congregan los espe- 
cialistas e interesados en el problema educativo, convencidos de que 
no bastaba la acción de las leyes, de las reformas y de los progra- 
mas, sino que era necesario hacer una propaganda intensa destinada 
a despertar la conciencia social con respecto al problema. 

siempre con este ideal le cupo ser el 
iniciador del movimiento. Este hombre fué Héctor Lyra da Silva, 
ingeniero y profesor, quien fundó en 1924, en medio de una situación 
política incierta y llena de inquietudes, la Asociación Brasileña de 
Educación, destinada a ser un órgano de opinión pública, ajena al 
gobierno pero colaborando con él siempre que fuera posible, y dise- 
minando por todo el país el esclarecido dogma de la fe y de la 
confianza. 

Después de esto comienza a despertarse una gran curiosidad por 
los asuntos educativos. 1927 se inicia la publicación de la pri- 
mera colección pedagógica, bajo la dirección de Lourenco Aca 
con la publicación de la obra sobre psicología experimental de H 
Pierron. A ésta le sigune las traducciones de las obras de Claparéde, 
Durkheim, Ferriére, Binet-Sumon, Dewey, y Kilpatrick, además 
de otras obras nacionales sobre temas de educación, llegando a pu- 
blicarse en total 23 obras de las cuales se repartieron más de 100.000 
ejemplares. 

Después se hicieron otras colecciones del mismo género. Además 
de los libros de propaganda y de doctrina se nota una mejoría en la 
producción de obras didácticas, tanto en la forma como en el 
contenido. 

Con el nuevo orden constitucional, impuesto por la revolución de 
1930, se presentó el problema del rumbo que debía darse a la edu 
cación en la aweva constitución. Entre las iniciativas más fecundas 
de la Asociación Brasileña de Educación se encuentra la de la cele- 
bración en varios puntos del país de seis conferencias nacionales 
de educación. En 1932 se celebró en Nicteroy, capital del estado 
de Río de Janeiro, la tercera conferencia, en la cual una comisión 

formada por los más preeminentes educadores brasileños preparó 
un anteproyecto del capítulo constitucional sobre educación y un 
plan nacional para definir la orientación general que debía dársele 
a la educación. Las ideas formuladas en este proyecto fueron de- 
fendidas por la asociación ante la Asamblea Nacional Constituyente, 
y forman hoy los principios fundamentales del capítulo intitulado 
“Educación y Cul de la constitución brasileña promulgada 
en 1934, 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARFTAS 


de 


Próceres 


Independencia de 
v Brasil v 


Luis Pereira da Nóbrega de Souza 
Coutinho 
(17.. - 1826) 


Benemérito de la Independencia, prestó al Brasil en 
1822 tan grandes servicios que merece un sitio de 
honor en la historia. 


Nicolau Pereira de Campos Vergueiro 
(1801 - 1859) 


Eminente hombre público que puso todo su talento 
al servicio de la causa de la Libertad de su patria. 


al(¡Qué Martirio! 


Muchísimas muje- 

res son víctimas de 
enfermedades causadas por 
desarreglos y debilidades del organismo 
femenino, que hacen de su vida un marti- 
rio atroz. 


¡Qué desdichada la mujer que padece de 
estas dolenci Dolores de cabeza y de 
espalda, Punzadas y pesadez en el vientre, 
Perturbaciones nerviosas, Incomodidades y 
malestar en todo el cuerpo, ¡Sufrimientos 
que agotan las fuerzas y el ánimo! 


Hasta el genio de la mujer puede cam- 
biar y ella de alegre que era, se vuelve 
triste y caprichosa, enfadándose por las 
cosas más insignificantes; la menor con- 
trariedad le provoca un ataque nervioso. 
¡Qué desgracia! ¡Qué calamidad para ella 
y para sus familiares! 


Lá mujer que padece así deberá tomar 
Regulador Gesteira. Trátese sin demora. 
No permita que estas enfermedades des- 
truyan su salud y agoten su juventud, su 
belleza y su felicidad. 


Aun las perturbaciones que al principio 
parezcan ligeras, si se descuidan pueden 
convertirse en temibles enfermedades cró- 
ni ¡Defienda su salud! ¡Trátese! Infi- 
nidad de mujeres bendicen al Regulador 
Gesteira por sus maravillosos resultados. 


Regulador GESTEIRA, el famoso 
remedio del eminente especiali 
Dr, J. Gesteira, es de brillantes resultados 
en el tratamiento de los Desarreglos del 
Período, Cólicos de los Ovarios, Períodos 
excesivos, Períodos escasos, irregulares o 
demorados, las Congestiones, Inflamácio- 
nes y Debilidad del Organismo genital de 
la mujer. Es un remedio eficaz para las 
Perturbaciones nerviosas producidas por 
estas enfermedades, 


Use — 


Regulador GESTEIRA 


De venta en las farmacias y droguerías 
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UENOS Aires! Blanco lienzo de lla- 

B mada a los que pasan, de afecto a 
los que llegan, de saludo a los que 
parten. ¡Buenos Aires! Es todo un progra- 
ma de inmigración, colonización y nacio- 
nalización. ¡Buenos Aires! ¡Buenos Aires! 
Buenos Aires no son aires tristes, aires 
soñolientos. Pueden ser aires rígidos, aires 
no siempre de bonanza, aires no siempre 
claros y risueños. En los territorios que 
componen la Argentina los climas locales 
varían en una diversidad infinita. Campo 
inmenso en donde cruzan los cálidos vien- 
tos que soplan del Ecuador o los vientos 
fríos que refluyen del Polo, el zonda tem- 
pestuoso que se precipita desde las monta- 
ñas, las sudestadas que convulsan o tras- 
bordan las aguas de los mayores ríos, los 
pamperos que atraviesan las llanuras del 
sudoeste al nordeste. Mas este mismo vien- 
to, el más impetuoso de todos, es una co- 
rriente saneadora, seca y pura, que después 
de sanear las pampas va a besar las costas 
meridionales del Brasil, hasta Río de Ja- 
neiro, donde lo saludamos como el portador 
habitual del buen tiempo. En las ásperas 
puntas de los Andes, bajo la influencia 
de los vientos del sur, que destoldan la 


El 
ELOGIO 


v Por RUY 


atmósfera y facilitan así la 
irradiación, tan diáfano llega 
a ser el ambiente, que los 
ojos a mediodía vislumbran 
hasta las estrellas próximas 
al sol. En esa Patagonia, 
donde los ríos desde el Chu- 
but se hielan a veces de repen- 
te, y se extienden los formi- 
dables desiertos de mediodía, 
hay regiones de las cuales 
dice un adagio que allí “se 
muere un hombre de cien en 
cien años”. Tan absoluta es 
la pureza de estos aires, 
a los que no resiste la tuber- 
culosis. Severos aires, no sin 
sus excesos, sus desabri- 
mientos, sus paroxismos. 
Pero en el conjunto, en el 
resultado general, en su todo, 
“buenos aires”. Buenos Aires son aunque 
no siempre nos halaguen, aun cuando se 
sienta en ellos el escozor del frío: aires de 
virtud, de vigor y de vida. 

Pido perdón si hay la impertinencia 
de estas incursiones por el campo de vues- 
tro bello idioma. Es involuntario. Son dis- 
tracciones de mi entusiasmo: en estos días 
muchas veces me siento argentino, y me 
acontece, cuando supongo hablar mi len- 
gua, estar hablando en la vuestra. 

La nueva ciudad no se atavió con joyas 
falsas cuando asomaba al mundo con el 
nombre de Buenos Aires. Fué con 'sus 
virtudes que se adornó como modesta, cu- 
yas gracias irradian naturalmente de su 
persona, hechizando, cautivando, regene- 
rando. La dominación adoptada no era 
un embuste, sino una caracterización. Ella 
nace espontánea del instinto de los prime- 
ros pobladores. La inmigración era,su es- 
peranza. La fundó toda en ese pregón de 
los buenos aires, sintiendo que de los aires, 
propicios o malignos, deriva para todos 
los vivientes el bien o el mal. 

Ya en 1811, un año antes de la pro- 
hibición del tráfico de esclavos en este 
país y cuando otros en cambio construían 
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todo su futuro sobre la propiedad servil, 
Mvadavia trata de promover la inmígra- 
Sión, no solamente como una acumulación 
e brazos, sino como el más útil de los 
*lementos civilizadores. Alguna cosa ha- 
va ya, más distintamente, de esa intui- 
ción, en el movimiento de entrega a los 
Movimientos de la fama: la alabanza de 
'98 buenos aires de una ciudad que se fun- 
A. Ninguna otra pensaba entonces hacer 
'€ Su nombre la pintura de su naturaleza. 
Buenos Aires es un paisaje; en dos pala- 
bras, es una acuarela. Puesta a la orilla de 
. UN caudal majestuoso, con la cúpula de 
"os cielos americanos, con techo y galería, 
¿Qué visión se conseguiría sustraer entre esa 
gente de Europa, aplastada entonces por- 
AS costumbres feudales, esos siervos de gle- 
A, esas vidas ulceradas por los sufrimien- 
tos Populares, cuando sobre el otro con- 
Uinente caía entonces la noche de la media 
*dad y negras sombras empezaban a des- 
Vanecerse a tiempo en que la futura Bue- 
Ros Aires comenzaba su existencia, hoy 
Dróxima a ser cuatro veces centenaria, en 
As márgenes del Plata? 
En la Babel de la América del Sur no 
€Xiste la confusión de las lenguas. La po- 
lación nacional está caracterizada por un 
tipo común, en el cual todos los demás 
Van desapareciendo. Las corrientes de la 
Cmigración que aquí vienen a descargarse 
Abundantemente no conservan sus caracte- 
Yísticas primitivas. Un enérgico trabajo de 
Química humana actúa sobre éllas, por 
Combinación, y modificando sus caracteres 
diferenciales, los va consustanciando en una 
*xpresión etnográfica nueva distintamente, 
Original, resistente, progresiva, consciente 
de la independencia de sus personalidades. 
os elementos étnicos inferiores mejoran 
O se extinguen en cuanto los superiores se 
Acentúan, se dilatan, se robustecen; y de 
€sa actividad orgánica desenvuelta en ra- 
ZÓn geométrica en causas cada vez más 
Propicias, resulta una nacionalidad pode- 
Tosa, de crecimiento acelerado y de una 
Capacidad incalculable. De este modo, en 
el mismo territorio de la Argentina, de la 


BUENOS AJRES 


cual la prehistoria nos dice que es “una 
vasta necrópolis de razas perdidas”, la vie- 
ja vida resurge, a los ojos de la historia 
contemporánea, en una raza exuberante, 
cuyas dotes extraordinarias comienzan a 
llamar la atención del mundo. 

Cada una de las capitales que señalan, 
en los mapas, los puntos culminantes de 
cultura humana, representa, en su expresión 
más sublime, la florescencia y fructificación 
de una nacionalidad, que salió del período 
elaborativo y maduró en pujanza, en soli- 
dez, en belleza, en productibilidad. París y 
Londres, Bruselas y Amsterdam, Roma y 
Petrogrado, Berlín y Viena, Madrid y Lis- 
boa, son cada una la historia de sus pue- 
blos, imagen de su evolución, resumen de 
su cultura, espejo de sus cualidades, síntesis 
de su vida. Sólo una sociedad muy adelan- 
tada en organización, sólo una constitución 
bien implantada en la conciencia nacional, 
sólo un largo desenvolvimiento económico 
y una serie de condiciones asociadas a la 
más amplia acción del tiempo llegan al fi- 
nal a obtener esas flores de cultura, esos 
ejemplares de belleza, esos milagros de or- 
den, esas estrellas de opulencia, esas con- 
densaciones radiosas de luminosidad. 

No se consigue poseer un Buenos Aires 
porque se enriguezca pronto, sólo porque 
reúna un aventajado número de fortunas 
fabulosas, sólo porque se concentre en un 
territorio nacional una plétora de oro. 

El oro proviene de las Babilonias anti- 
guas, crea los países de corrupción y erige 
las metrópolis suntuosas de opresión. Mas 
no basta para hacer las capitales democrá- 
ticas, donde se respira sensiblemente con el 
de igualdad, la vída moral, donde 
n se observa con tolerancia, donde 
la asociación se expande sin tutela, donde 
las ideas se agitan sin recelo, donde los pul- 
mones se dilatan con gozo de vivir libre- 
mente entre hombres libres. Sólo la libertad, 
la cultura, la prosperidad, en adelantadísi- 
mo grado de solidez podrán explicar la 
maravilla de una ciudad como ésta, donde 
es escucha, sereno, seguro, amplio y vigoro- 
so, latir el corazón de una nacionalidad 
pensante, adulta, y cuyo ambiente no se 
puede absorber por algunos días sin llevar 
de su dulzura un inextinguible recuerdo, 
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La fauna del sur del Brasil 


L 


son l 


ten de 


RAQUEL SE DA CUENTA DE 
COMO OTRAS MUCHACHAS 


Restablecen la Belleza Natural de sus Dientes 


Jorge hall manchas noson 
cambiado]! murales o emo 


conmigo—|[ pieza n usar 
mis dientes || KOLYNOS y te 
están muy|| desaparecerán. 
manchados. 


MARTES 
¡Qué blancos y. 
brillantes están 


Raquel, ¿dime cómo 
has adquirido esa son- 
risa tan en- 


Mis dientes ya es- 
tán más limpios. 


Con lo 
único que 
es posiblo 


cantadora? . . . con 


un nuevo modo de restablecer la 
Teza natural de la dentadura. Un 
modo de blanquear y lustrar los 
dientes sucios y manchados casi al 
instante. Millares de personas están 
abandonando las anticuadas pastas 
dentales y adoptando el nuevo 
método. Se llama Crema Dental 
Kolynos. 

Actúa de modo totalmente distinto 
— pronto elimina de los dientes la 
película amarillenta, y al mismo 
tiempo destruye las bacterias que 
los manchan y causan la caries dental. 


Ha: 
bell 


Kolyno: 


Los resultados son inmediatos y 
sorprendentes. Kolynos restablece a 
la dentadura su incomparable belleza 
natural — esa sonrisa seductiva y 
encantadora. Note usted la diferen= 
cía en el espejo. Sus amigas la no- 
rán cada vez que usted se ríe. Em- 
piece a usar Kolynos. Quedará sor- 
prendida de los resultados. 


CREMA DENTAL 


KOLYNOS 


La más económica al precio actual ¡5 1. 
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ble para la ¡ 
duda 


A fauna 


ona, aunque gran- 
da, encierra, según 

poca cosa aprovecha 
dustria, y debe ceder sin 
su lugar a los animales allí acli- 
los y criados hoy en vasta escala. 
e los mamiferos vale la pena de 
el anta o tapir, el capibara, 103 


demente vari 


guno 


cérvidos de todas las especies, y mur 


os tipos de pequeños roedores 
ces infestan grandes regiones: 
les como animales de caza 


> jabalies sudamericanos — 103 
ss de monte — de los que exis 


os especies bien conocidas. 
1pos se encuentra 
s cánidos como el aguari 


| y el aguaranchaí, que a veces 
| atacan y damnifican los re- 
1] Los peces son exce ivamen- 

te comunes, y la prueba está 


en la gran variedad que se en- 

ntra permanentemente en 
mercados, sea en el inte- 
sea en el litoral 
les venenosos no 
dan en la proporción que 
ee generalmente en el 
extranjero, No hay duda de 
que existen diversas clases de 
ebras y serpientes, pero no 

lero que ponga en pe- 
ro constante a las gentes 
que viv y trabajan en los 
campos, En cualquier lugar 
puede apcarse un viajero Y 
stear de día, o dormir de 
noche, con la seguridad casi 
absoluta de no ser molestado 
por bicho alguno, 
n eso de los ofidios se 
exagera mucho, y abundan las 
leyendas y los cuentos medro- 
sos sobre aventuras, 

Las aves son muy numero- 
sas en sus diferentes grupos 
taxinómicos, habiendo can- 
toras, trepadoras, de rapiña — 


Los rej 


diurnas y nocturnas — palmí- 
pedas, pernaltas y otras, las 
que llegan unas quinientas 


especies ya determinadas, En- 
tre esas aves las que más se 
aprovechan en conjunto son 
garzas reales, de lag que 
se obtienen las famosas “ai- 
grettes” o airones que sirven 
de adornos femeninos. En la 
cacería abundan las codorni- 
ces y las galliná h 

Un grupo excesivamente nú- 
merosos es el de los insectos. 
De ellos existe una inmensa 
variedad: nocivos unos, incó- 
modos apenas, otros; muy po- 
útiles, 

De cuando en cuando apare- 
cen bandadas de pájaros del 
norte; pero éstos no han de 
ser clasificados entre los alu- 
didos y correspondientes a la 
fauna meridional, — E. 


El estado de Río Grande del Sur 


'A simple mirada sobre el mapa del Dres 
1 descubre, en el extremo meridional, 
situación geográfica del estado de Lo 
Grande del Sur. Examinando las modalidades 
terrestres, tan importantes para el buen enten- 
dimiento de las condiciones internas de esa re- 
gión, hay que hacer una división del territorio 
del estado : alelamente a la costa existe una 
faja arenosa desde Torres — extremo noreste 
sta Chuy. Y la zona de las lagunas o gran- 
vos internos (antiguo lecho del océano 
Atlántico) conquistada al mar en las evolu 
nes milenarias del continente sudamericano. 
Lo restante e interior consta de dos partes 
«Sensiblemente iguales en ex- 
tensión y diferentes en altitud: 
A septentrional, un altoplano, 
la meridional, un plano bajo. 

'quélla en el término final de 
pen altoplano brasileño; és- 

la al extremo norte y cuando se 
ica la depresión pampeana. 

lo Grande del Sur es co- 
MO una zona de transición en- 
tre esos dos grandes acciden- 
tes geográficos cisandinos. 

En altoplano riograndense 
Se denomina generalmente 
Sierra o plano bajo: 
Ra. Débese todavía 
Otras particularidades de cada 
Una de esas zonas. 

Los declives del plan alto, 
Sobre todo en las regiones más 
occidentales, están cubiertos 
Por bosques densos. La propia 
Sierra está rota o cortada por 
desfiladeros profundos e irre- 
gulares poy donde, sonoro 
€Spumeantes, caen los torren- 
tes de aguas claras. 

La campaña es relativamen- 
te pobre de bosques, teniéndo- 
OS apenas cerca de algu 
de las m 
las márgenes de los 
Yores, Estos ríos son, en su 
Casi totalidad, diferentes de 
'08 caudales de las otras zonas. 


Mas, en cuanto a los trazos 
Beológicos, ¿de dónde vendrá 
lan interesante estructura? 
De las condiciones geoló 


dional una región orogénica 


Mamada La Sierra del Mar. Calma, desinfecta 
Esa cadena comienza sensi- 1 

blemente en Pernambuco, si- 4 
Buiendo más o menos cerca ! b 1) 
la costas oceánicas, Se rom y cura los sabano 
Pe aquí y allá, se levanta a U 

Veces, se baja en otras y lle nes por agrieta- 
ga al sur de Santa Catalina 

donde, al entrar en Río Gran- 


dde So se apena dos que estén. 
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HE AQUI, EN BRE- 
VES TERMINOS, RE- 
SEÑADAS LAS CAU- 
SAS QUE LLEVARON 


L G R I T O D E AL BRASIL A SEPA- 


RARSE DE PORTU- 


IPIRANGA y is 


El museo de Ipiranga, en San Pablo. En é 
atención que en el pa 


el año 1815, alejados con la caída de 
E Napoleón los peligros que ocasionaron a 

la corte portuguesa el traslado a Amé- 
rica, el rey don Juan VI trató el regresar a 
Portugal, dejando en el Brasil a su hijo don 
Pedro, Movíale a ello un reciente decreto de 
las cortes de Lisboa, cuya primera condición 
era la residencia del monarca en la capital del 
reino, donde aquéllas funcionaban. (Entonces, 
en Portugal como en España, las cortes eran 
a reunión de dos cuerpos legislativos, el sena- 
do y la cámara de diputados). 

Fué en vano que toda la población brasileña 
se opusiera a la partida del monarca. Cuántas 
solicitudes y hasta amenazas se hicieron fue- 
ron inútiles. El rey don Juan VI se hizo a la 
vela el 26 de abril, despidiéndose de su hijo 
con estas palabras: “Pedro, si el B 
ha de separar de Portugal, como se deja de 
ver, toma tú la corona, antes que se apodere 
de ella cualquier aventurero”, 

Duro debió resultar los brasileños re- 
tornar al estado de simple colonia, acostumbra- 
dos como ya estaban a la soberanía con la pre- 
sencia efectiva de la corte y la administración 
pública en el suelo del Brasil. 

Las cortes, mientras, dispusieron que, igual- 
mente, don Pedro re- 
gresara a Portugal. El 
pretexto que ponían era 
el de una mejor educa- 
ción del príncipe; pe- 
ro los brasileños, que 
en los últimos años ya 
habían puesto de mani- 
fiesto su decisión por 
conquistar una autono- 


asil se 


omo en otros institutos similares del Brasil, se puede comprobar la 
hermano se dedica a cuanto Se 


refiero de la perpetuación de su pasado glorioso. 


mía politica definitiva, opusieron decidida re- 
sistencia, y el joven príncipe debió conformar- 
se con la voluntad de sus súbditos de América, 
permaneciendo en Río de Janeiro. Fué enton- 
ces cuando las cortes de Lisboa declararon 
traidores a los que permanecieran fieles a don 
Pedro y éste, a su vez, cuando conoció esta 
determinación, declaró al Brasil independiente 
de Portugal. 

Tal fué el famoso grito de Ipiranga, decla- 
ración solemne hecha en el llano.de ese nom- 
bre, en los arrabales de la ciudad de San Pablo 
brasileños la recibieron con frenético 
entusiasmo, y don Pedro fué reconocido y 
coronado emperador del Brasil el primero de 
diciembre de 1822 
=mpero, se desencadenó la guerra civil 
todas las ciudades quisieron reconocer al fla- 
mante emperador, En Bahía y otros puntos, 
el partido portugués gozaba de mucho pre: 
tigio. Una escuadra colocada a las órdenes del 
famoso lord Cochrane, que no hacía mucho 
había abandonado a la causa patriota en el Pa- 
cífico, bloqueó la ciudad fiel a la corona lusi- 
tana y venció a su escuadra. Luego de entrar 
en Bahía, sometió a Marañón y a la provincia 
de Pará, apoderándose de más de un centenar 
de embarcaciones mer- 
cantes. Un poco más 
tarde se sublevó Per- 
nambuco y también fué 
reducida por las armas. 
La intervención de In- 
glaterra puso a Portu- 
gal en el trance de re- 
conocer la independen- 
cia del Brasil, — D. 
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Próceres de la Independencia del Brasil 


José Joaquín Da Rocha Joaquín Javier Curado 
(1777 - 1848) (1743 - 1890) 


Gran servidor del Brasil, Nació en Minas Geraes Que bregó durante su actuación pública con en- 
el 19 de octubre de 1777 y honró a la causa de  tusiasmo y fe inquebrantable en favor de la inde- 
la Independencia con su gran talento, pendencia del Brasil. 


| Cutis Impecable 


La Crema Rugol, cuya fórmula se 
debe a la doctora Leguy, es in 
substituible para embellecer la 
piel. Con su uso se notan los si- 
guientes resultados : 
¡ 1* Elimina las arrugas y protege 
MO la piel contra los estragos del 
tiempo. 
2% Destruye y limpia las impurezas y 
la excesiva grasitud de la plel. 


3" Corrige los poros dilatados y su- 
prime los barritos y puntos negros. 
J manchas, rojeces, paños 
y pecas, dejando el cutis limpio, 
suave y con nueve 
5* Refresca, tonifica y suaviza el cutis. 

La Dra. Leguy ofrece mil dólares a quien 
0 pueda probar que ella no posee ocho meda- 
llas de oro ganadas en diversas exposiciones 

por su maravilloso preparado de bellez 
La Dra. Leguy pagará también mil dólares 
a la persona que prucbe que sus certificados 
de cura no son espontáneos y autés 


En venta: Farmacia Franco Ingles 
Buenos Alres. < 

2". Córdoba p 
lan Jerónimo 247, y en todas las 
jacias y perfumerías, 


JARABE ,MERCK” 
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La cascada Velo de Novia 


PIRANGA, la palabra má- Así se ha formado la ca 
[ gica que evoca una gloria cada “Véo de Noiva”, encan- 

del Brasil, sirve de nom- to de la naturaleza y recreo 
bre a varios ríos de la gran de la vista human 


nación, “Bla 
Uno de ellos, que recorre 
parte del territorio paranaen- — de la floresta. A Dios le 
se, quiebra su curso, precipi- 
tándose en un desnivel. 


Afecciones y 


Cálculos «Hígado 
y de la BILIS 


elimina el regenerador HIGOSAN 
con seguridad en 24. horas 


Higosan es un tratamiento especial biológico. Las energías 
elementales del Higosan levantan la decaida función del 
Higado y de la Bilis. 

Higosan produce la absorción de sustancias extrañas y 
neutraliza elementos perjudiciales (venenosos) que paralizan 
las funciones orgánicas, fermentan la bilis y forman sedimen- 
tos y cálculos, produciendo al final descomposición. 


Las energías del Higosan purifican 


dan los cálculos, expulsándolos en 


EXTRACTO DE TESTIMONIOS 


.. Con el Higosan a las 24 consejo del médico el Higosan, 
horas, he despedido muchos también en mí caso crónico, 
cálculos y otras materias —hoy obteniendo en 24 horas un éxito 
no le puedo decir más que es- inesperable, ete. 
toy lleno de alegría, ete. U. G. Faggiani, Ferreyra 731, 
Angel Galdós, San Enrique, Rosario (Arroyito). 
F.C. 8, 
— . En un estado pi 
Con el tratamiento del sometí al tratamiento 
igosan despedí en unas 24 ho- y despedí en 24 hoi 
ras una cantidad enorme de enntidad enorme de cálculos, 
cáleulos grandes y chicos, etc., etcétera, etc. 
estoy muy contento, ete Ag. Santarelli, Alberdi, 
M. Gerlach, C. Alem, Buenos Aires 
Mandísoví, E, R. 


Aplicaba el Higosan con 
++ Animado por los resultados muy buen resultado en 24 ho- 
sensacionales en casos graves ras, sigo muy bien, ete. 

del hígado, he aplicado por J. Bedacarratz, Carh 


Así continúan los informes. Muchos sufren del estómago, 
hinchazones, etcétera, malestares en espalda, corazón, pecho 
e intestinos; la causa son cálculos de Hígado y Bi 
sufren crónicamente de Reuma, Ciáti 
otros males crónicos. Se pueden sanar con los regeneradores 
Leucocit y Homosan. 
Informaciones gratis. Sírvase escribir claro: nombre, ape 
llido, pueblo, E. C. y provincia. — Pidan la Revista “Génesis” 
del Dr, E, Handl, B. Oroño 866, Rosario, Santa Fe. 


En venta en Buenos Aires: 


Farmacias Nelson, Suiza, Franco Inglesa, etc. 
C. y €. 16-5-35, 


nca, toda nevada, ella 
aparece en el verde verdeante 


ta fervorosa prez, en el seno 
virginal de la naturaleza en 


el Higado, se infiltran en la. bilis, 
absorben las descomposiciones, ablan- ora S | 


fiesta. En lo alto vibra el via- 
jero que pasa cerca de esa ser- 
piente de estructura de acero. 
¡Vibra, extasiado en el valor 
de la raza, que a la montaña 
trepó en un gran paso!” 

Con estas expresiones en- 
cendidas, hizo el elogio de la 
cascada el poeta Leocadio Co- 
rreia. La belleza del “Velo de 
Vovia” podría inspirar cente- 
nares de composiciones. Al 
ajero le produce una impre- 
sión que no deja lugar a las 
alabanzas. 

Es sin duda uno de los lu- 
gares más pintorescos de la 
hermosa tierra brasileña, don- 
de la naturaleza se ha prodi- 
gado con las galas magníficas 
de la creación, a cuya vista se 
extasia el espiritu en dulce re 
cogimiento, 

Sublimemente hermosa es 
la tierra de Brasil. Parece 
modelada por un artista c 
prichoso, que unió genial y 
delicado, mil aspectos de la 
jestuosidad. “El Velo de 
i merece tal nombre 
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Sierras bajas del Brasil meridional 


del estado de Río Grande del Sur, 


hace que 
nes de cadenas de montañas efect 
cn el Brasil, descripciones debidas a 
muy tes del 
inmediacio: ¡man sierra a las ri 
tas de ve 
mino un bosque denso. Para 
la expresión de sier 


pue 
co ha 
ridad, y en lo gen 
tima de diversas i 
fcrentes a bosq 
bustaba montes. 

ntrando en el 4 
remos las 
£on el s 


situa 
acuerdo 


Sierra del M 


cierta extensión, por 
riores erupciones t 
tinúa su dirección « 
vesando el estado . 
SSOE, Esta sierra de poca al- 
tura no excede de trescientos a 
trescientos cincuenta metros y 
acompaña la costa, bajándose 
aun ca el municipio de Puerto 
Alegre hasta dar paso al Guahy- 
ba. Pero después se levanta 
gradualmente en la margen de- [E 
recha con el nombre general- 
mente colectivo de Sierra del 
Herval. Esta, a su turno, baja 
y deja pasar al río Comaquan, 
bara, en la margen derecha, des- 
componerse definitivamente ca 
los múltiples contrafuertes y es- 
pigones qu 
llamado S 3 

Antes de llegar a Camaquan, 
Sigue ha el SOE. un largo 
contrafue ramificado, consti. 
tuyendo el sistema orográfico de 
los municipios de San Jerónimo, 


ASierra. Rato wz 

de que esta serie 
orográfica pertenece toda 
sistema único (al de la S 
del Mar), está en la uniformi- 
dad geológica y goctectónica 
respectiva 


NOTADOS, en síntesis breve, los trazos geológi 
cos fundamentales de la estructura del 
conviene 
agrupar los accidentes en un sistema: mucho tiempo 
rre por el mundo una serie de descripcio- 
mente existentes 
circunstancia: 
Itiplanó y sus 
giones ie 
ión, queriendo significar con el tér- 


cubi 


mon-  Pintoresea cascada 
del río Barragao. 


YO DENTÍFRICO ¡e771/9) 


elo 


Ses 


Una hilera de dientes 
blancos, sanos y relu- 
cientes como un her- 
moso collar de perlas, 
confiere gracia y en- 
¡canto a una sonrisa. 


Para el cuidado y lim- 
pieza de los dientes recomen- 
damos nuestro 


Polvo Dentífrico 
Rosado 


Preparado con ingredientes ele- 
gidos, no raya mi perjudica el 
esmalte; evita la formación del 
sarro y fortalece y tonifica lat 
encías. 


Su precio es económico, 1/8 de 
kilo dura 90 días y lo vende- 
mos a $ 1.50, 


Farmacia Franco-Inglesa 


LA MAYOR DEL MUNDO 
Sarmiento y Florida Buenos Aires 
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O paseaba por la avenida Beira-mar ropa acariciábanos la epidermis y penetrá- 

] en aquella tarde luminosa de invier- banos los nervios, aterciopelándonos el al- 
no, en que las delicuescencias de un ma en ráfagas gozosas de bienaventurados, 

sol, que se derretía todo, puso sobre el as- Era una de esas tardes en que el hombre 
falto una refulgente sábana de oro, eteri- se siente hermanado con Dios y con el uni- 
zando el andar de las mujeres con cadencias verso, en que la tierra parece bendecirnos y 
diáfanas de vuelo; se nos introducía por la los horizontes forman una redoma azul, 
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dentro de la cuel somos pájaros alegres, que 
tevolotean, impregnados de luz, en la at- 
mósfera balsámica y gloriosa. 

Era una tarde hecha para el amor. 

Veíame cautivo de una de esas ansias 
afectivas que nos dominan cuando nos 
árrulla, en una berceuse divina, la dulzura 
de las cosas naturales. 

Me sentía bueno, me sentía fuerte, me 
sentía capaz de amar. 

Entonces fué cuando ella pasó... 
Debajo del sombrero, los cabellos ru- 
bios, rociados por las gotas de aquel sol, 
rodeábanle la cabeza pequeñita con una 
Aureola de suavidades angelicales. 

El rostro era tan blanco, que debía de 
haber sido hecho de lirios deshojados en 
noche de plenilunio. 

No andaba: oscilaba en la música del 
Aire su talle esbelto, como esas mujeres que 
los poetas contemplan en visiones inte- 
riores, 

Ella pasó y yo me detuve. 

_ En el corazón sentí las palpitaciones trá- 
gicas que anuncian el advenimiento del 
amor. 

En aquel minuto revolví en la mente 
todo mi pasado, sentí el presente, contem- 
Plé el futuro y comprendí: la existencia 

asta aquí no había sido más que un des- 
enredar absurdo de días, sin finalidad ni 
Significación. Momentos antes, la benigni- 
dad de las cosas circundantes me forzaba 
el espíritu hasta los pies de Dios. 

De pronto me sentía descreído. Y pen- 
saba: la mujer que acaba de pasar es la 
Verdadera fuente de la vida. 

En sus ojos encontraría la revelación 
del tremendo misterio del universo y en su 
Seno disfrutaría la paz efímera que precede 
A la paz definitiva del nirvana. Aquella 
mujer o la muerte. (Y seguí preso en la 
Órbita implacable formada por los efluvios 
Caprichosos de aquel cuerpo). Fuí siguién- 
dola siempre. 

Ella sintió las súplicas mudas que le 

irigían mis ojos, cansados de llorar, pero 
No saciados de retener desesperadamente su 
Imagen. ¿ 

Advirtió que yo la quería y se sonrió. 

uve la sensación de que se deshacían guir- 
Maldas de aurora, cayendo sobre mi cabe- 
Za en lluvia de flores y perfumes. 

Su boca, sangrienta como una puñalada, 
tenía una sonrisa musical de violines en 
Sordina, y en el misterio de aquellas comi- 
Suras sutiles yo iba penetrando, extasiado, 
el porqué de mi vida. 
. Sonrió — sonreía 
Siempre, — y en el 


CHISTOVAO DE CAMARGO 
Dibujo de Batlle 


rasgado de aquella sonrisa dilatábanse los 
horizontes de mi felicidad. 

Un día ella habló. No pude interpre- 
tar sus primeras frases. Resonaban en el 
cerebro sus palabras en un bordoneo mu- 
sical, como de perlas entrechocadas. No 
comprendía y no quería comprender lo 
que hablaba. La berceuse de su voz me 
aquietaba en una cadencia divina, y yo 
deseaba quedar siempre así, perdido en 
aquella resonancia, cloroformizado de so- 
nes y de aromas. 

Ella percibía mi alejamiento de las co- 
sas ambientes y sonreía. 

Sonreía siempre y hablábame con una 
voz de armiño, llena de blanduras acari- 
ciadoras, pareciendo tener placer en alimen- 
tar mi letargo. 

Un día, en fin, dejó de sonreír. Y no 
me hablaba más. Comencé a despertar de 
aquella prolongada somnolencia. 

Cuando volví en mí, la vi con una nu- 
be en la frente. Y el cielo ya no se me 
mostraba con los hilos luminosos de la 
aurora. El horizonte se me iba consumien- 
do en la agonía crepuscular. Fué entonces 
cuando comencé a comprender. 

— ¿Por qué me persigues así? —díjome. 
— ¿No sabes que yo guardo en los labios 
un veneno implacable y que mis brazos 
sólo enlazan para estrangular? Yo soy la 
mujer-amor, lo que quiere decir la mujer- 
perdición. 

Imploré una de aquellas sonrisas con vi- 
braciones de arpa. Ella me rechazó. 

— ¡No, no; huye que aun es tiempo! 
Estoy cansado de maldiciones, no quiero 
perderte, anda huye. 

— ¡Si eres la mujer-amor, ámame; tu 
solo amor puede salvarme! 

— Soy la mujer - amor... No soy la 
mujer que ama; soy la mujer que aman los 
hombres y la maldicen después. No quiero 
envenenarte; vamos, desaparece y no me 
maldecirás. 

— ¡No, no, tu amor es la vida; ámame! 

Ella volvió a sonreír. Su sonrisa ahora 
helábame el alma. En vez de darme la 
sensación de una fresca y rumorosa agua 
de regato, se me aparecía tumultuosa, prés- 
ta a desencadenar la muerte. 

— ¿Qué mujer eres tú, que te muestras 
insensible al murmurar doloroso de mis 
súplicas? ¿Dónde está tu pensamiento? 

— ¿Sentimiento? Tonterías. Veo que 
estás loco. Es mejor que te apartes, ¿Qué 
mujer soy? Soy una mujer como las 
otras, soy ni más ni 
menos que esto: la 
mujer... 
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DESESPERADA POR 
EL REUMATISMO 


“No valía la pena vivir” 


Ahora corre por las escaleras — 
gracias a Kruschen. 


Tanto sí tiene Ud. reuma 
tuvo esta mujer, como si 


sensaciona 
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- Las palmeras imperiales 


UCHOS de los progresos que ya de 

antiguo maravillaban a los que re- 

corrían el Brasil, se han debido a 
la previsión y al buen gusto de sus gober- 
nantes, en particular, a los emperadores. 
Hicieron de su bella Río de Janeiro la me- 
trópoli imperial y se empeñaron en que 
ella rivalizara y superara a la misma 
Lisboa. 

Así, a la vez que se levantaron edifi- 
cios, abrieron caminos y crearon industrias, 
llevaron al fértil suelo buen número de 
ejemplares cuya ausencia habíase observa- 
do en la flora local. 

En el Jardín Botánico de Río de Ja- 
neiro, por ejemplo, que es un delicioso rin- 
cón en el fondo de un vallecito cercado de 
elevadas montañas, existen los primeros 
ejemplares de una palmera introducida de 
las Antillas por orden del emperador 
don Juan VI. Pertenecen éstas a una espe- 
cie de elevado fuste y tronco erguido y 
completamente limpio, al que, por esto 
mismo, lámasele ahora real o imperial, 
habiendo sido el origen de las muchas que 
en el presente adornan e imprimen un 
aspecto inconfundible a muchos de los pa- 
seos y avenidas de la capital de la Repú- 
blica. — D. 
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En las selvas brasileñas 


El inexorable“apuseiro” 


L apuseiro es un pulpo vegetal. Se adhie- 

re a la presa que cae a su alcance, exten- 

diendo sobre ella millares de tentáculos. 
El pulpo de Gilliat disponía de ocho brazos y 
Cuatrocientas ventosas; las del apusciro som 
incontables. Cada célula microscópica, en la 
€structura de su tejido, posee una boca sedien- 
ta. La acometida de esta bestia verde es silen- 
ciosa, Comienza con la adaptación de una fibra 
leñosa, llegada de no se sabe dónde, que se > de 
Posita sobre el retoño a 
desarrolla y, una vez llegad 
to, comienza a ser prolífica. Poco a poco la 
trama se extiende, adelanta, aprieta, circunda 
Por completo a la indefensa presa, a la que ter- 
Mina por substituir. La envuelve como un sti- 
dario y entonces, el que ya es un cadíver vege- 
tal, se descompone mientras el apusciro rever- 
dece, fortalecido, saturado de la vida arranca- 
da al árbol sobre cuyo tronco se posó. 
tbol, a veces, calladamente, pa 
tar una desesperada defensa contra aquella ma 
raña que lo va ahogando; pero, parecería que, 
Con la lucha, la inexorable fuerza del monstruo 
Negro se acrecentara... 

Un cuchillo podría despedazar los ten 
Y arrancarlos; mas, con que sólo quedara un 
Invisible fragmento capilar sería suficiente. Se 
Tenovaría y, al poco tiempo, la victima estaría 
de nuevo a su arbitrio. 

Es un duelo 
lucha del indi 
Monstruosamente múltiple, 


áculos 


silencioso, único. Es la 
árbol contra la fuerza 
=D. 


en seguida, con claridad, con el aparatito 
“Acousticon” 
riencia de 25 años 


muevo modelo, Mi expo- 
su disposición. Toda 
'o pida 


escasez O atraso del poríodo, tóm: 


“Amenorrol”” 


FRASCO $ 4 
1 período doloroso y desarreglado, metri 
rios ejes, os dates, tomar al 


“Específico Scheid's” 


FRASCO $ 4— 
Dos productos muy eficaces y recetados por mé- 
dicos. Pídal de mta en bu far. 


lletos pie con 
de certificados médicos 
membrete, a: 3, Valle, 
Buenos Aires 


ini, 603. — 
En Montevideo: Droguería, Buen: 


digestiones perezo- E 
sas o mal funcionamien- 
to áel intestino, 


DESAPARECE RAPIDAMENTE 


tomando el más suave y 
sencillo de los purgo - laxativos 
modernos. 


AZUCAR COLLAZO 


Se administra fácilmente, sin ob- 
servar dieta, mezclándolo con el 
café, el té, la leche, etc. 


UN 


Véndese ERE 1- yla, 2 0] 


te en cajas 


Si se lo ofrecen en paquetes, rechá- 
celo porque es una falsificación, 
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La familia de los Andrada está ligada 
a la Independencia del Brasil 


Trinidade eterna de heroismo e gloria 


Cujas estatuas cada vez mais bellas 


Fulgem no templo de brasilea historia. .., 


José Bonifacio de 
Andrada e Silva 


1763 - 1838 


Nacido en Santos el 13 de 
junio de 1763, es conside- 
rado como el padre de la 
Independencia del Brasil y 
5u estatua figura junto a la 
de Washington, Franklin, 
San Martín y Bolívar en la 
galería de los libertadores de 
la Unión Panamericana de 
Washington, como el verda- 
dero patriarca de la libertad 
de su hermosa patria. 


Martim Francisco 


El más joven de la gloriosa 
trinidad de los hermanos 
Andrada, nació como sus 
hermanos en Santos el 27 
de junio de 1775, de inte- 
ligencia extraordinaria, de 
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Fagundes Varella 


1775 - 1844 


Antonio Carlos 

Ribeiro de Andrada 

Machado e Silva 
1773 - 1845 


Hermano del gran liberta- 
dor del Brasil, mació el 1* 
de noviembre de 1773, y 
falleció el 5 de diciembre de 
1845, dejando justa repu- 
tación de ser una de las más 
sólidas inteligencias y de ha- 
ber puesto al servicio de la 
patria uno de los más nobles 
caracteres y su extraordinaria 
condición de organizador. 


Ribeiro de Andrada 


grandes dotes oratorias y de 
una probidad y rectitud de 
carácter que le valieron el 
respeto y amor de sus con- 
ciudadanos. Falleció el 23 de 
febrero de 1844, 
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Un testigo 
de edades 


remotas 


UNQUE, a primera vista parece ua 

lagarto, el “sphenodon puntactus” 

presenta caracteres que lo asimi- 
lan a los batracios, o a ciertos reptiles 
extinguidos. 

Su nombre indígena de la Nueva Ze- 

landia es el de “atera”, 
Desde hace poco más de un año, un 
ejemplar del curioso y rarísimo anim 
lito es objeto de las observaciones in- 
cesantes de los sabios naturalistas ¡n= 
Bleses. 

Para testimoniar la antigijedad de su 
estirpe, el tuatera ha conservado, como 
los cuarteles de un blasón, pormenores anatómicos 
Muy curiosos, 

A. pesar de poseer columna vertebral osificada, 
conserva todavía un esbozo de cuerda dorsal, vér- 
tebras bicóncavas, huesos del sacro soldados, dien- 
tes triangulares, también soldados a las maxilas, 
que en algunos tanteras viejos forman un pico 
cortante, en los' premaxilares. 

El detalle de mayor importancia es el rudimen- 
to del ojo pineal, misterioso órgano situado en la 
Parte posterior de la cabeza, que aunque no tiene 
Papel activo alguno, por su estructura es indudable- 
Mente un aparato de visión. Otros caracteres ates- 


dójico tuatera, animal que evoca los tiempos antediluvia- 
es fácilmente domesticable, Su estructura anatómica resulta 


un problema arduo de historia natural. 


tiguan que el tuatera es un resto de anima! 
aparecidos, cuyos ejemplares se encuentran fó: 

Indudablemente, hubo familias antediluvianas que 
se salvaron de la desaparición, adaptándonse al nue- 
vo “formato”, impuesto por la naturaleza, El tua- 
ra se “hizo chiquito” ante la muerte, y así pudo 
ntiauar en nuestro mundo, como un espécimen de 
lo que fueron sus antecesores. 

A pesar de que posee para su defensa el pico 
premaxilar, el tuatera, casi siempre, no lo usa 
contra el hombre, Es un animalito muy apto para 
la domesticación, y con sus patas de cinco dedos 
se sostiene, inofensivo, sobre la mano del dueño. 


EN SUS HORAS 
LIBRES 


En poco tiempo lo 
preparamos para uua 
de las MODERNAS 
y LUCRATIVAS 
PROFESIONES. 
Estudie y obtenga 
janancias en SUS 
¡ORAS LIBRES con 


a PRACTICO. 
—RADIO desde elemental a Ingeniería. En todas sul 
manifestación: 
— ELECTROTECNICA INDUSTRIAL. Con electricidad 
usinas, eto. 
INDUSTRIAL y 
farmacéutica, ete. 
SOLICITENOS amplios detal 
Su intorés. GRATIS un libro de Radio para 
tándonos detalles general 
DIRECTOR: ING. SECUNDINO REY 


BASTAN ALGUNAS LECCIONES y Ud, podrá 
llegando 


clones de química 


sobre el estudio de 
Id. solici- 


CURSOS PRACTICOS Y POR CORREO 
ENsTITUTO DE RADIO “'REY” 


Nombre, o oo.oo ooo...» 
Domiéillo. +... ..«......» 
O. y O, 


EL FRIO... 


SE COMBATE CON 
LA MODERNA 


ESTUFA 
PERPETUA 
A KEROSENE 


SIN HUMO, SIN 
MECHAS, NI OLOR. 


Varios modelos 
PROSPECTO No 12 C. 


CASA RICH 
TALCAHUANO No 440 -= 


DIVORCIO EN MEXICO 


para casarse nuevamente tramita rápido, 
con amplias garantías y reserva, + 


G. GUILBAUD - Esmeralda 570. 
PIDA PROSPECTOS GRATIS 


Envío a cualquier punto 
del país para el estudio 
por correo. Adjunte cupón 
y 20 centavos en estam- 
pillas y a vuelta de correo 
recibirá demostraciones y 
condiciones. 
Prof. J. PEREZ 
Garay 947-Buenos Aires. 


BANDONEON que 
cilita “GRATIS” para el 


aprendizajo. 
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Próceres de la Independencia del Brasil 


Cypriano José Barata de Almeida 
(1762 - 1838) 


Parlamentario ilustre y venerable, siempre recordará 
el Brasil que luchó por la libertad y la paz de 
su patria. 


Diego Antonio Feijo 
(1784 - 1843) 


Sus actos en pro de 
lo mantienen cor 


la Independencia del Brasil 
antemente en el recuerdo de sus 
conciudadanos. 


| cu AVES DE CALIDAD 
Me ti 

Aves puras para planteles. | 

Huevos para incubar. Il 


“CRIADERO SANTA TERESA” 


dependencia 2881 - Ba. Aires. | 


eL TONICO oe 
WINTERSMITH 


ES CONTRA EL 


PALUDISMO 


LAS CALENTURAS, LA ANEMIA, E 


POCO CUESTA 


hacer un ensayo y comprobados sus 
buenos efectos, mucho cuesta no to- 
marlo cada vez, 


TE DAMA calma los dolores y re- 


do que la fi 
le sin trast 


a Prod. Dama - 
Buenos Aires. 


LUZ POTENTE 


vá 
OS “CON LINTERNA 


PRIMUS 


a kerosene y a nafta. Consume 1 

litro en 14-18 horas. Tenemos 12 

distintos tipos de linternas y lám- 

paras en existencia, Visítenos o pida 
gratis catálogo N* 4; 


CASA PRIMUS 


Santiago del Estero 143 - Bs. Aires. 


SEÑORA: Para conservar su cutis, 


—= use 


CREMA VASENOL 
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Río Branco, el canciller litigante 


1 para definir a un hombre 
se usasen esos gráficos 
usuales ea la estad: 

cesitaríase representar al barón 

de Río Branco por una figura 
que, proporcionalmente, equival- 
liera a los 900.000 kilómetros que 

él supo ganar para su país. 
Conquista del derecho no ba- 
sada en la fuerza, sin pérdida de 
vidas, fué n de 
que no 

. Raras 

Veces la paz vive en paz con to 

dos, imponiéndose sin traer ren- 

Cores. 


El grandioso litigante inter- 
nacional ganó todos sus pleitos. 
Poseía el don extraño de con- 
Vencer a la parte contraria, 

Don José María da Silva Pa- 
ranhos estaba hecho a imagen y 
seme natal, El 
<spíritu heroico y magnífico de 
Portugal, trans do al 1 
sil, produce esos frutos de hu- 
mana excelsitud. El suel 
fecundo y dilatado, hace crecer 
la proporción de las figuras. 

El canciller Río Branco tenía 
Altura de palmera real, bien er 
Ruid ticalmente derecha, sin 
entos. 

Además de la contiawa labor 


anza de su tierr 


ás 


Pleiteante, Río Branco, todo 
actividad, dió s libros 
de historia br . erudi- 


tos, penetrantes, imparciales. 
Así era el hombretón formi- 
dable y delicado. 
Cada vez que veo fotografías 
suyas, 


me y 
do vergonzoso, 
adístico. 

El director de un dia don- 
de yo hacía mis primeras tenta- 


DUARDO 


recuerdo 


tivas de gacetillero inmigrante, 
me encargó escribir acerca del 
canciller. Confieso que lo traté 
respetuosamente, aunque las pa- 
labras mías eran dignas de un 
politiquillo. 

La confesión de atrevida igno 
la hago a modo de “mea 


En los días de 
cuando los niños necesitan 


invierno es 


mejor alimentación. 


SEÑORA: haga desayunar a 
sus niños con Chocolate GODET, 


y en poco tiempo logrará verlos 


robustos y alegres. 


Cuanto antes lo 
haga, mejor! 


DANIEL BASSI y C4 


BARTOLOME MITRE 2538 


S.A, 
B.Al 


RES 
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La influencia decisiva de los “bandeirantes” 
en la estructura nacional del Brasil 


Por 


1 última estada en 
oportunidad para leer, con verdadera de- 
lectación, la “Historia do Brasil” 


Rocha Pombo. Quería, a 
pesar de mi mal portu- 
gués, ponerme al ritmo de 
aquel gran pueblo, Con- 
fieso, con toda franqueza, 
de este contacto es- 
tual ha nacido en mi 
a una gran simpatía 
hacia el pueblo brasileño, 
simpatía que tarde o tem- 
prano he de exteriorizar 
en capítulos más construc- 
vos. Yo no sé si es por 
el rancio españolismo, sa- 
turado en mí sangre — 
españolismo de génesis 
*¡bera”, en el concepto 
niasular y geográfico, ro- 
tundo como mi america- 
nofilia, — pero el caso es 
que los pródromos de la 
conquista y colonización 
del Brasil, tan brava y be- 
llamente episódicos, obran 
en mi espíritu con la fuer- 
za evocadora y magnética 
de una revivisión... 

Mis lecturas sobre aquel 
trágico sometimiento de 
la selva infinita por los 
argonautas lusitanos te- 
nía para mi sensibilidad 
de artista, un tocante an- 
ticipio. Hace algunos 
años en una apacible ago- 
nía vesperal, en pleno tró- 
pico, mucho más arriba de 
la Guayra, junto a la ri- 
bera del Paraná, quien es- 
tas líneas escribe pudo es- 
cuchar, enternecido, las 
notas de un receptor de 
radio que reproducían el 
“Ave María” de Gounod, 
entregada a las ondas 
hertzianas por una broad- 
casting de Buenos Aires, 
Emoción tan eaorme m 
llevó, sin duda, al ensueño 
retrospectivo. Estaba en 
pleno corazón del desier- 
to, sobre la ruta que si- 
guieron los “bandeiran- 
tes”, hoy trillada por el 
paso del tren que corta los 
bosques rumbo a Matto 
Grosso... 

“¡Os bandeirantes!”. .. 
Las "“bandeiras” fueron 
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lo XVII, desde 


I 


a principio 
costaneras del 
tracción promisoria. del 
rio. Era, en realidad, 


d 
la reproducción en tierras 
vírgenes del espíritu aven- 
turero de allende los ma- 


res que buscaba en el co- 
razón de las selvas, en los 
grandes ríos y.en las 1 
das sin confines del Nuevo 
Mundo, emociones nue 
provocadas por lanaturale- 
za montaraz y la resisten- 
cia belicosa del aborigen. 


As “bandciras” bra= 

sileñas romue: 
Ls a principios del 
siglo XVIL A e ex- 
se les llamó 
, Pues eran re: 
mente entradas — pero 
entradas de tragedia — 
al país de lo desconocido, 
El objeto primordial de 
las “entradas” era el des- 
cubrimiento de riquezas 
— sobre todo minerales — 
y la sumisión de pueblos 
aborígenes destinados a 
la esclavitud. Tal sed 
rívora y tan atrabi 
disposiciones contra el 
pueblo nativo, tenían su 
justificación social en 
aquella época, puesto que 
el comercio negrero, con 
su vulgarización y rendi- 
mientos, había asentado 
en el alma de los aventu- 
reros la base de una nue- 


a ntral brasile- 
ñas buscaron también, co- 
mo las hispanas, el hiper- 
bórco país de El Dorado, 
esa especie de Táuride que 

iaba, por boca de la 
trad y la leyenda, 
ciudades prodigiosas, con 
pavimentos y cúpulas de 
oro. Incentivo tan formi: 
dable reclamaba peregri 
naciones poderosas y dig- 
ciplinadas. Una “bandei- 
ra” formalizaba su pere» 
grinación al desierto, con 
todos los elementos ofi. 
ciales y civiles, como pu 
diera improvisarse, en su 
estructura social, una ciu- 


did ambulatoria. ¿Quiénes la constituían? Mili- 
lares, sacerdotes, cronistas, notarios, jueces... El 
Jefe era siempre wn varón de pelo en pecho, todo 
Un señor feudal, sí no dueño de vidas y haciendas 
de frente a la aparente autonomía de cada “ban- 
lua”, — por lo menos con un poder absoluto en 
¡* dirección de la empresa, en la disciplina y en 
regimentación de la vida común, Cada bandei- 
Jánte se preparaba a su costa. Era wna especie de 
adelantado", ea pequeño, que debía operar en la 
Cxploración y el usufructo, sobre una base per- 
¡“tamente sistematizada por público convenio. Ca- 
la. bandeirante, secundado por familiares y escla- 
Os, corría directamente con el acarreo de sus me- 
Mesteres y bastimentos, librando las contingencias 
el camino a su propia valentía y esfuerzo. Las 
Provisiones fueron siempre las mismas, ya que la 
selva volcaba en sus manos los más sabrosos fru- 
y, Vegetales: charque, aguardiente y arroz. El uso 
la yerba mate se había ya incorporado a las 
Drácticas domésticas. Solían llevar también limo- 
Nes, elemento de la terapéutica primitiya destinado 
A conjurar las fiebres malignas. 8 
b: IS partidas de tan temerarias expediciones da- 
margen a verdaderos acontecimientos pueble- 
Eon, Los grandes caminos fueron, al principio, los 
sÍO3 del norte, desde el Amazonas al Doce, Pa- 
fáguassu y Jequitinhouha. A veces las grandes 
travesías terrestres llevaban a estos argonautas has- 
la la sierra Do Mar. De allí, siguiendo el curso 
le las arterias fluviales, continuaban internándose 
Al occidente, hasta alcanzar las márgenes del Pa- 
y el Alto Paraguay. 


N aventuras tan másculas como iaciertas, el 
sur brasileño precedió al norte. En San Pa- 
blo se organizaron las más formidables “er 
lráday”, a tierras infieles. El Tieté fué hasta sus 
Macientes el río providencial, el compañero fiel, 
due brindó el generoso recurso de sus aguas, rec- 
liicando la hosca aridez de los desiertos. 
Célebre “bandcira”, sin duda, fué la capitaneada 
Por Antonio Raposo, que arranca de San Pablo 
Y. se dirige, premeditadamente, contra las reduc- 
nes del país guaranítico — la Guayra — enton- 
55d docilizado al influjo de los frailes españoles. 
qartió la atrevida falange un día de septiembre 
55, 1628. Tomó rumbo al sur, orientándose hacia el 
imbagy, Alcanzado el río, siguió marcha hacia 
€l noroeste, al centro mismo de los desiertos ve- 
Sinos al Paraná, Acampados allí, desprende Rapo- 
Sus huestes sobre las aldeas indianas, buscando 
luezas y prisioneros, Es éste el primer avance 
Sóhtra el' pueblo tcocrático de la Guayra, entre- 
Yado a manos castellanas, acontecimiento que da 
Por resultado wn sometimiento indiano, “cosecha de 
'Ombres” destinados al mercado de esclavos y a las 
Fúdas labores con que despertaban a la industria 
Agrícola los predios de la vecindad de San Pablo. 
A so le sigue don Fernando Dias Paes 
Leme, a quien se le edjudicó el mote de “descu- 
ridor de las esmeraldas”, por la abundosa explo- 
lación de turmalinas verdes, que realizara en su 
Wavesía, Este “bandcirante” enriqueció las “fa- 
idas” de la costa con más de cinco mil solda- 
dos. Pero su expedición fué penosa hasta la tra- 
fiin. Afrontó todo género de peripecias. Resis- 
pri 


sublevaciones, una de ellas capitaneada por su 
Fopio. don José Dias. Los huesos del atre- 
Vido conquistador se confun- 
'eron con las tierras ingratas 
1 Semidouro..... 
bo 1672, otro paulista, luso- 
asileño — don Pascual Pacs 
rauco, —toma el camino de 


E 
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“os sertoes” y de la selva infinita. Su “bandeira” 


es poderosa y nutrida. Toma hacia el noroeste. 
Explora el río Tocantins y muere en sus aduares, 
abatido por los rencores maléficos del bosque, 

Por fin, uno de aquellos simpáticos aventure- 
ros descubre los asientos metalíferos de Goyaz 
— lo que fué después Minas Geraes — y se harta 
de oro. Fué don Lorenzo Castanho Taques. Su 
realizada en 1675, abrió para los que le 
prosiguicron, el camino del becerro mitológico. 
Pero tanto o más que oro, incrustado a las breñas 
o plasmado en pepas lujuriosas en el fondo de los 
arroyos, valian los esclavos, aquellos inquietos 
guaranices en cuya alma infantil los misioneros 
desprendidos por la Compañía de Jesús, encontra- 
ron tanta expresión como dulzura, Arrastrado por 
este incentivo, se torna en “bandeirante” don Fran- 
cisco Pedroso Xavier y se lanza en su larga tra- 
vesía rumbo a aquella Guayra que está resultando 
almácigo portentoso en la cosecha de brazos des- 
tinados a los trajines de la agricultura ribereña. 
Peúroso, más atrevido o más suertudo, tal vez, que 
sus predecesores, cruza el Paraná, penetra al co- 
razón del dominio jesuítico, arrebata un cuantioso 
botín a las colonias aborígenes — civilizadas ya 
— y enyuga en las afueras mismas de lo que es 
hoy Villa Rica (Paraguay) millares de jadios, 
con los cuales vuelve — glorioso, a su manera — 
al lejano punto de partida. 


proceso cronológico de estas bravas cru 


D: mil amores seguiríamos rememorando el 
zadas, si no nos viéramos constreñidos por 


“la tiranía del espacio, ya que estas recordaciones 


están hilvanadas a título de crónica periodística 
más que de referencia editorial. Sin embargo, no 
podemos dejar en el olvido otros nombres tan 
vinculados ala historia colonial y constructiva del 
Brasil. Hemos citado al “bandeirante” don Pascual 
Moreira Cabral Leme, descubridor de las minas 
de Cuyabá. Y hemos citado a aquel “certanista” 
famoso, don Antonio Pires de Campos. Y al hi- 
pocondríaco don Bartolomé Bueno da Silva, cono- 
cido con el apodo de “Amnanguerá”, que en el 
guaraní primitivo significa “demonio o alma del 
otro mundo”. A Pires de Campos, que sometió 
a los indios “goias”, siguieron cruzados tan atrevi- 
dos y celebérrimos como don Jacomé Raymundo 
de Noronha, don -Pedro Teixeira, don Arnán de 
Villela, don Pedro da Costa Fabeilla y el padre 
Betendorf. La mayor parte de estos últimos “ban- 
deirantes” procedieron de la zona noroeste de 
Pernambuco y de Bahía, 

“Tales son, a grandes plumadas, los prolegóme- 
nos del reconocimiento y conquista interior del 
Brasil. Los medios — insólitos hoy, pero ajustados 
a las necesidades y temperamentos de la época — 
arribaron a finalidades realmente constructivas pa- 
ra el porvenir. Así se fué enriqueciendo y ensan= 
chando la colonia. Así el Imperio pudo fijar los 
primeros contornos de Ja nacionalidad y hoy el 
Brasil cubre con su expandimiento geográfico, %a 
mayor parte del mapa de América. 

Por donde fueron los “bandeirantes” — como 
otrora los marinos del Argos, rumbo a Crimea, 
— hoy la civilización ha tendido las más atrevidas 
ferrovías y rescatado para la agricultura los más 
salvajes predios. De norte a sur, de oriente a 
occidente quedan aún las huellas de la conquista, 
sobre todo en las rutas de San 
Pablo al Paraná, donde los ca- 
fetales escalonados, sin soli 
ción de continuidad, brindan a 
la riqueza nacional su maravi- 
loso oro negro... 
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Próceres de la Independencia del Brasil 


Felisberto Caldeira Brant Pontes 
Marqués de Bárcena 
(1712 - 1841) 


Fué una de las más destacadas figuras de la Libertad 
e Indevendencia del Brasil. 


Hipolyto José da Costa Pereira 
Furtado de Mendonza 
(ATTA - 1823) 


Gran publicista, prestó a la emancipación brasileña 
señalados servicios desde la tribuna periodistica. 


¿QUIERE Ud. MUCHO A SUESPOSO, SEÑORA? 


El deber de la mujer casada para la felicidad del hogar 


La mujer casada tiene el deber de asegurar 
la felicidad de su hogar, atraer a su esposo y 
velar por la salud de todos. Debe por lo tanto 
en primer lugar cuidar su propia salud y bien- 
estar, tratando en todo lo posible de ahuyentar 
las enfermedades y muy particularmente la ner- 
viosidad y el mal humor, causa de tantas discn- 
siones en el matrimonio, 

Aunque la edad del matrimonio es la plena 
juventud y por lo tanto la mejor época de ¡a 
vida, muchas mujeres son flacas, débiles, pá- 
lidas y sufren molestias peculiares de su sexo, 
que se agravan en su nuevo estado. A las 
mujeres en este caso cabe preguntarles q 
felicidad esperan de su vida de casadas y q 
satisfacciones pueden brindar a sus esposos. 

Como sabia medida de provisión, deben 1 
señoras débiles, anémicas, pálidas o enfermi- 
zas recurrir a la Bioforina Líquida de Ruxell, 
el reconstituyente de primer orden, que enri- 
quece la sangre, tonifica el organismo y entona 
el sistema nervioso, poniéndolas en condicio- 
nes de perfecta salud, lo que implica poseer 
mayor belleza y bienestar. La Bioforina Líquida 
de Ruxell es tan agradable al paladar que puede 
reemplazar admirablemente al vermouth. Una 
copita tomada antes de las comidas aumenta 
considerablemente el apetito y constituye una 
verdadera tonificación de todo el organismo. 

Este tónico también se recomienda para los 
niños si son débiles, flacos o si comen con 


poto apetito. Hemos dicho que es tan agra- 
dable que los niños lo toman con particular 
agrado y contribuye en gran modo a su normal 
desarrollo y a la perfecta estructura de su cucr- 
po. Si sus niños van al colegio, la Bioforma 
Líquida de Ruxell es aún entonces más indis- 
pensable, pues siendo un tónico excelente para 
el cerebro y los nervios compensa el desgaste 
mental a que están sometidos y les ayuda cfi- 
cazmente en sus estudios, 

Aquellas señoras, cuyos esposos trabajen 
excesivamente y muy especialmente si su ¡a- 
bor es puramente intelectual y vuelven del tra- 
bajo rendidos, nerviosos, malhumorados y »in 
apetito, deben incitarles a tomar la Bioforina 
Líquida de Ruxell, como aperitivo, pues recm- 
plaza con gran ventaja al café, alcohol y otros 
estimulantes o excitantes de acción siempre 
nefasta. 

El doctor Celestino Arce, de esta Capital, 
escribe: “La Bioforina Liquida de Ruxell pro- 
duce siempre resultados inmejorables. Bajo su 
acción los organismos debilitados se recons- 
tituyen rápidamente, al mismo tiempo que 
toda la economía experimenta una beneficiosa 
influencia”. 

Este excelente tónico es preparado por el 
Instituto Bioquímico Modelo en sus labora- 
torios de la calle Perú 1645-55, Buenos Aires, 
y puede obtenerse por un módico precio en to 
das las farmacias de la República, 
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Un molino de yerba, en Matto 
Grosso. 


ESDE hace muchos siglos, 
la yerba mate era cono- 
cida y saboreada por los 

KRuaranies de las regiones bra- 

sileñas, 


4, “Into apreciaban sus cus 
lidade estomacales y tónica 
que le llamaban 4”, esto 
£s, elix 

Hacían sus largas camina- 
las mast s de ilex, 
Y ellas constituían para los 
Suaraníes algo semejante a la 
“oca de los quichuas. 

El nombre de mate provie- 
Ne del color de la yerba coci 
da, muy parecido al tono mate 
“el mineral del cobre en fu- 
sión, Así por lo menos lo ase- 
Eura el doctor Carneiro, inte- 
¡gente técnico de la industria 
'e dicha yerba, 

1 tueron los jesuitas españo- 
es de las reducciones de Guai- 
Ya y del Ivaí quienes recono- 
Sieron en el elixir de los gua 
Taníes — que lo experiment 
ay por curiosidad — virtudes 
Alimenticias y terapéutica 

-espués dedicáronse a perfec- 
Cionar los métodos de fabri- 
“ación primitivos. Agrega el 
doctor Carneiro que los je- 
Suítas importaron la costum- 


re del mate a las regiones del 
Plata, 
El Brasil exporta gran 


''s cantidades de yerba, 


Transporte de tercios de mato, 


matera en el Brasil 


preparada en sus molinos de la región de Matto 
Grosso y del Alto Par 

Los principales consumidores son la República 
del Uruguay y Chile. 

La Argentina también importaba excelente yer- 
ba brasileña, pero sus plantaciones del suelo mi- 
sionero satisfacen la demanda nacional. 

¿n muchos sitios del Brasil existe la costumbre 


del cimarrón. 
Los higienistas brasileños, que reconocen | 
virtudes de esa yerba, realizan una constante pro- 
anda, a fin de que se.la prefiera a otra. 


EN LA UNIVERSIDAD POPULAR SUDAMERICANA 


La Institución de Enseñanza por CORRESPONDENCIA 
que mayores méritos ha conquistado, por la seriedad, cumplien- 
lanza, impartida por profesores naci 


QUE SE PAGAN EN PEQUEÑAS CUOTAS MENSUALES 
IMPORTE DE LOS CURSOS COMPLETOS 
Ten. de libros $ 35.—| Cont, Públic. $ 180.— | Radiotelefon. $ 95. 
Redacción y Avicultor . +. 
Ortografía ., ar: 
dep 00. Procurador 
Agrónomo, 
Administ. d 
y Belleza 
Fem., clu. 
Mec. _Agríc. . 
Electrotéc. y Caligr.. . 24. 
Mbros que adquirirse en cualquier 
sino lecciones graduadas pedagóricamente y adaptadas. a la 
¡ón del alumuno. Fácilmente y con ínfimo gasto puede usted 
LOMARSE en uno de estos cursos, estudiando en su propia casa, 
dondequiera que habite. 

A nuestro alumnado enviamos COMPLETAMENTE (GRATIS un va- 
'o "DICCIONARIO ENCICLOPEDICO” o el libro “LA FARMACIA 
CASA”, imprescindible para todos los hogares, y cuyo precio de 

venta en las librerías es de $ 9. 

Solicito gratis Informes y nuestro 1 camino corto hacia un 

porvenir seguro” - YAPEYU, 433 - Buenos Aires. 


No compre sin antes visitarnos o ver n/catálogo. 

REGIO DORMITORIO “CHIPPENDALE” - ONCE PIEZAS 

COMPUESTO DE: y Al interior enviamos 

Y Ropero amplio for- CATALOGO GRATIS. 
mato, tres cuerpos, 

1 Toiletto peímador 


1 Cama dos pl 
1 Elástico Imperial 


Todo 
por sólo 


1 Toallero. 
6 Perchas ropero. 


AL INTERIOR CATALOGO ILUSTRADO GRATIS 


UND 


DA EN 
L AÑO 1 


wood, de ——lel 
$ ES hasta $ 250. Composturas 
de máquim 
bir. Repue 
de todos 
Venta pr 
SALTA, 92 


Buenos Aires. 
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Confraternidad futbolística 


NDABA con el colmillo crecido cuando lo encontré a Lorenzo. El, en cambio, tenía una 
A contentesa que no le cabía en el saco. 

— Como mi trompa es brasileño — me dijo, — nos dió feriado y pago el 22 pa ir a verlo 
a don Getulio. Y che, un día sin laburo e un día sin laburo. ¿Va a vení conmigo? Mirá, se 
largamo junto al puerto. Ti aseguro que va a estar ma lleno que una oficial en día de gran 
partido. 

— No; yo no voy. ¿Pa qué? Sale uno con lo astronómico reventao con la bodega rota 4 
punta e codo, Ademá, Jo chafe se la dan de linesma y lo arrempujan a uno con lo tungo 

— Sí, pero ¡qué piberío flor va a haber! ¡Altro que la hincha e Ríver!... 

Yo pensé en la vuelta, en mi charole sin briyo y en la bisagra resentida, y lo dejé a 
Lorenzo con su alegría e día de fiesta, pa irme a tomar uno verde, 

— ¿Qué te pasa? — me preguntó la vieja. — Todavia te dura la canina de lo cinco a 
Racing? 

No le contesté. Le devolví el rezongón y encendí un cigarrillo, ¿Pa qué me vi a calentar 
ma por Racing? Lo seguí desde el día que Hopital me regaló una de su camí por él cobré 

y pegué biaba en lo potrero de Avellaneda; por él tengo que aguantá la cachada de todo lo 
ASES del otro lao del puente Despué del encuentro con San Lorenzo, se acabó pa mí. 
Si eso es Racing yo soy una bicicleta. 

— No, vieja — le respondí cuando me trajo otro dulce; — yo estaba pensando en lo br: 
leño que van a vení. ¡Cómo lo van a aplaudir! Ni a Vele cuando lo hizo sonar a lo de Bernabé. 
Pero en medio de tanto entusiasmo, un pensamiento me viene a la sabeca: si entre lo de 
Buenos Aires y lo de Avellaneda somo ma de dociento mil faná, ¿por qué no trajeron a un 
cuadro carioca? ¡Eh, vieja, lo pobre también tenemo de contar pa algo...! Usté, y el jovie 
lo mimo, que decían que ante, pa la fiesta, siempre había palo enjabonao, sortija, asao, baile, y 
que venían la autoridade a presenciar la diversione, y que alguno se arremangaban y Se 
bailaban una polquita... 

— Así es... 

— ¿Y aura, por qué no hacen lo mismo? ¿Nosotro podemo ir a lo banquete? No podemo. 
¿Nosotro podemo ir al Colón? No podemo. Nosotro no podemo ir a donde van ello. Entonce, 
¿por qué no ro dan algo pa que ello puedan venir donde estamo nosotro? Un partido entre 
brasileño y argentino, hacía falta. Ya sé que pensaron traer un cuadro de allá. ¿ Y por qué no 
lo trajeron? ¿Por lo que dicen la autoridade furbolista? ¡ Eh, muse! Y no me venga con que 
lo encuentro internacionale traen cosa fea, Cosa fea, ¿qué? ¿Qué nosotro hinchemo por lo nues- 
tro? ¡Y bueno, que ello hinchen por lo de ello! Imagínese, vieja, la de cemento, negra de fan: 
con lo techo embanderao... Y la contentesa de don Getulio viéndolo a Waldemar, a Petronhilo 
y a Domingos, claro que yugándola no, pero preguntándole como le va por acá... Pero e 
inútil, y lo que me da ma bronca e que no puedo ver a lo que le dieron a Boca ma de 
un merengue. ¡Yo le iba a dar a ello, porque una cosa es en su casa y otra en la dé nosotro! 
Me lo llevaba a lo de la barra y lo hacian alguna fea, te lo juro por el viejo, lo trincá- 
bamo a la salida !.. 

— ¿Pero no ves, Luciano, que ibas a hacer una macana? 

—E cierto, pero, ¿qué quiere? Ello la hacen allá y nosotro la hacemo acá, E la con- 
fraternidá, vieja. No queremo y no cascamo; despué cantamo junto. Claro que lo gobierno 
no comprenden esto, pero lo gobierno, me paipito, no podrán comprenderlo todo... 

— Sí; cascamo, cascamo... ¿Viste cómo le dejaste el ojo a tu hermano? 

— Hinchao. Pero a la noche fuimo junto al cine. ¿N 


Yo somo hermano pa eso? 
DOCE PASOS 


FAMOSOS “PLAYERS” BRASILEÑOS QUE ACTUAN ENTRE NOSOTROS 


Waldemar de Brito. Bibl Domingos Da Guía * Moisés, Petronbilo de Brito. 
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TOME 
CAFE 


AL GRANO DE CAFE 


Selección - Aroma - Pureza 


El E La Cada: de Bahía. 


A ciudad de Bahía, antiguamente deno-  cesario resolver el problema. La ingeniería lo 
L minada San Salvador, es una de las más — resolvió de modo elegante y definitivo 
ables de la república hermana. torre monumental, lindo adorno edilicio, 
Ocup j- fué construida, 
ción magnífica, so- | : Contiene dos as- 
bre el cabo San An- | censores modernísi- 
tonio, en la extremi- mos, que en pocos 
dad de la bahía de segundos transportan 
Todos los Santos. : a los pasajeros a una 
Edificada en par- jar h* Altur de Sh metro 
te sobre el nivel del A La instalación d 
mar, donde se en- dichos aparatos ha 
cuentran los barrios permitido el estable 
de negocios, y en cimiento sobre el 
parte sobre la me- macizo rocoso de ca 
seta rocosa del ca- fés y restauraptes 
bo, lugar de las re- desde cuyas venta 
sidencias y de los nas se ve un panora- 
chalets más lujosos. ma incomparable, 
Calles que serpen- La reciente catás 
tean, unen ambas trofe, que sumió en 
partes de la villa, luto al noble pueblo 
Este sistema de brasileño, pone de 
tráfico constituía un actualidad esta nota 
serio inconveniente El ascensor La Cer- 
para las actividades da fué afectado poc 
de la progresista la inundación de la 
ciudad. Hacíase ne- hermosa ciudad. 


CARAS Y 
CARETAS 


vr «Antonio 


ste insigne músico brasileño, 
lio de 1839 y murió en Pará el 
nbre de 1896. Desde pe- 
queño se sintió influido por el arte 
de la música, pues su padre era direc- 
tor de música en su pueblo natal. A 


los veintiún años ingresó en el Con 
servatorio de Río de Janeiro y, al año 
siguiente estrenó su primera ópera 


titulada “Noite do castello”, Sus pri 
meras compo: de aliento alcan= 
zaron grande éxito, en vista de lo cual, 
el emperador Petiro II lo pensionó 
ra que se instalara en Milán, donde 
fué discípulo de Rossi. Allí estrenó, 
con igual éxito otras obras hasta que 
le llegó la consagración final con 
“El guaraní”, ópera que se estrenó en 
el teatro Scala de Milán el 19 de 
marzo de 1870. 


cion 


Si todos comprendieran la 
enorme importancia que tiene 
para la salud el buen funciona- 
miento de los riñones, nadie los 
descuidaría al observar cualquier 
síntoma que denote su acción 
deficiente. 

Cada gota de sangre que recorre nuestro organismo 
debe pasar por los riñones, donde es despojada de 
todos los venenos e impurezas que pueda contener, 
siendo el más temible el ácido úrico. 

Si los riñones no pueden realizar su tarea en 
debida forma, la sangre acarrea el exceso de ácido 
úrico a todas partes del organismo. Este ácido 
úrico forma diminutos cristales, desiguales y afila- 
dísimos, que se alojan en las coyunturas, provocando 
dolorosas inflamaciones, rigidez y Jos dolores 
punzantes del reumatismo, 


Rinones 


Los cristales pueden también 
depositarse en la vejiga, pro- 
duciendo inflamación, arenillas 
o cálculos, 

La inacción delos riñones debe 

ser combatida de inmediato con 
las Píldoras De Witt. 
Las Píldoras De Witt obran directamente sobre 
los riñones, estimulándolos, fortaleciéndolos y 
facilitando su tarea de librar el organismo de subs: 
tancias nocivas. 

Sus casi cincuenta .años de éxito son su mejor 
recomendación. Conocidas y apreciadas en todas 
partes del mundo, son un medicamento realmente 
digno de confianza. No espere más: adquiera hoy 
mismo un frasco de Pildoras De Witt, 

Precios :—Frasco chico (40 pildoras) $3.00. 

Frasco grande (100 píldoras) $5.00. 


PILDORAS De WITT 


PARA LOS RINONES Y LA VEJIGA 
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aw Enrique 


Coelho Netto 


OELHO Netto, ilustre es 

critor brasileño, figura con 

justicia entre los más bri 
lantes literatos del momento ac 
tual. Nació en Caxias en 1864 
Estudió medicina y derecho y ha 
Ocupado importantes cargos de 
responsabilidad en el gobierno de 
Su país, entre ellos, la secretaría de 
la gobernación del estado de Río 
de Janeiro, etc., de la que realizó 
Una obra patriótica y progresista 
n la docencia destacóse también 
con firmes relieves, aumentando 
Os prestigios de que ya gozaba 
Por su obra literaria. Fué funda- 
Or y primer presidente de la Aca- 
demia Brasileña de Letras. Coelho 
Netto ha ganado su reputación 
Intelectual gracias a una obra bri- 
ante y profusa que va desde el 
cuento pasando por la novela y el 
ensayo. 


2520 - GARAY - 2520 e 
BUENOS AIRES 


TELEFONOS: 
Unión Yi Corrales 0304 
Cla. Tell. Are. Patricios 391 


MADERAS DEL BRASIL 


REDUCCION GARANTIDA MEDIANTE NUES. 
'TROS NUEVOS Reductores GALVANI 
COS ORION, desdo . . ...$ 15.— 


Consultas, 
pruebas y 
revisación 
gratis, 


Pidan 
catálogos. 


EXIJA ATA 


IMPRESA EN LA 


CAJA. £v 105 TOMOS: GRANADA-FRESA 
BRUNETTE - FRAMBUESA Y MANDARINA 
Lab. “LAURENT” - PERU 1433 - Bs. As. 


Brazos y pier- 

nas artificiales, aparatos y corsés ortopó. 

dicos, espalderas, vendas, medias para 
várices, fajas de todas clases, etc. 


J. PAÑELLA y PORTA 


Bdo_ DE IRIGOYEN, 253 - Bs. Aíres 
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Píguras d 


PRIMERA PARTE 


TRE, luz deslumbradora, espa- 
cio! Hemos traspuesto con el 
pensamiento, la frontera que 
limita el dilatado territorio 
de nuestras naciones herma- 
nas: la ilusión hace vibrar en 
nuestro oido, el canto mag- 
nífico de las cataratas del 
Iguazú, “en el que entonan 
unidos, Brasil y la Argentina, un himno de 
gloria y de belleza eterna...” 

Hónranse hoy las páginas de esta revista 
argentina, evocando a grandes rasgos, a algu- 
nas mujeres ilustres de la historia del Brasil. 

Viva y penetrante la mirada, que revela una 
clara inteligencia y aguda perspicacia, María 
Quiteria de Jesús Medeiros, se destaca en el 
escenario de la Independencia, por su patrio- 
tismo ardiente, por el temple heroico de su 
carácter, alentando en su corazón el anhelo 
fervoroso de la libertad... Los graves acon- 
tecimientos que minaran el dominio lusitano 
en el Brasil — corría el año de 1822 — habian 
preparado la reacción de los patriotas, que es- 
talló con violencia, aclamando al principe Don 
Pedro, regente constitucional, y defensor per- 
petuo del Brasil. La opresión portuguesa pe- 
saba duramente sobre el territorio de Bahía, 
solar en el que se levantara 
el hogar de María Quiteria, 
hija del hacendado Congal- 
ves Almeida, hombre indi- 
ferente, cuya preocupación 
máxima era la de aumentar 
el rendimiento de sus culti- 
vos de algodón. 

—No tengo hijos que 
ofrecer a la causa de la li- 
bertad — decía, — y ningu- 
no de mis esclavos puede 
tener interés en estas lu- 
chas. 

— Verdad es que no tie- 
nes un hijo, padre mío — 
fué la respuesta de María 
Quiteria, pero las muje- 
res de Bahía del Reconcavo, 
conocen el manejo de las ar- 
mas de fuego; la misión más 
noble en la vida, es la de ser- 
vir a la patria... 

Y así lo demostró, muy 
pronto, la heroína venerada 
por “el pueblo del Brasil... 
Incorporada al batallón de 
cazadores voluntarios del 
príncipe Don Pedro, recibía 
el bautizo de fuego, reali- 


quesa de Austri 
Brasil, que 


Leopoldina de Hal 


E MUjeres 


Por LA DAMA 
DÁ v 


lor. Viste el unifc 


me 


zando prodigios de 
del batallón, al que añade una falda tableada, 
que cubre el pantalón hasta la rodilla, imitando 
según ella misma lo dice, el uniforme de “hi- 
ghlander” que considera el más adecuado, pa- 
ra un traje militar femenino. 

Audaz y rápida en sus decisiones, es citada 
reiteradas veces en los partes oficiales, y su 
arrojo le hace tomar parte preponderante en la 
empresa temeraria del Paraguassú, electrizan- 
do coñ su ejemplo a los soldados encargados 
de la defensa del río, hazaña que inspiró las 
épicas estrofas dedicadas a María Quiteria, 
por Ladislao dos Santos Tirara. A la fama 
de las proezas realizadas en su vida militar, 
une la historia el respeto y la admiración con- 
sagradas por el mismo emperador Don Pedro 
I, que con emoción profunda, prendió en el 
pecho de la heroina, la insignia de los caba- 
lleros de la Orden Imperial, otorgándole al 
mismo tiempo el grado de alférez del ejército 
de línea. 

Partidaria entusiasta de la Independencia del 
Brasil, de la gran nación que ha rendido gra- 
titud eterna a su memoria, fué la joven em- 
peratriz Leopoldina de Habsburgo, archiduque- 
sa de Austria — hermana de 
la archiduquesa María Lui- 
sa, emperatriz de los fran- 
ceses, —llegada a los veinte 
años a Río de Janeiro, su 
nueva patria, para celebrar 
en ella sus bodas con el im- 
petuoso y gallardo Don Pe- 
dro 1? 

A su extraordinaria ele- 
vación moral, unía la ¡lustre 
princesa una brillante inteli- 
gencia que abarcaba las más 
bellas manifestaciones del 
arte, de la cultura literaria; 
poetisa delicada, poliglota, su 
sensibilidad exquisita trasun- 
tó en la música y la pintura, 
que cultivó con verdadero 
mérito. Regente en el año de 
1822, hasta el día luctuoso de 
su muerte, tuvo activa actua- 
ción en la campaña liberta- 
dora; dignificó el trono, du- 
rante su gobierno, inspiran- 
do respetuosa admiración y 
amor entrañable a su pue- 
blo, que valoraba la sereni- 
dad y grandeza de alma con 
que soportara aquella sobe- 


y emperatriz del 
mificó el trono, 
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ilustres del Brasil 


DUENDE 
vov 


Yana ilustre las amarguras de su vida con- 
Jugal. Mujer de estirpe espiritual extraordi- 
Maria, legó a su patria de adopción a su hijo 
el emperador Don Pedro II, heredero de sus 
Erandes virtudes, 


v v 


AN corrido muchos lustros. Ocupa nue- 

vamente el trono del imperio del Bra- 

sil una figura augusta; la princesa im- 
Perial Isabel de Braganza, regente durante la 
£rave dolencia que aqueja a su padre Don Pe- 
dro II, Sella luminosamente la actuación de 
la dama ilustre — tan amada de su pueblo, — 
esposa del conde D'En, el proyecto de ley que 
ella auspicia, elevado por intermedio del Gabi- 
nete a las Cámaras del Brasil, el día 8 de 
Mayo de 1888. 

Rezaba aquel proyecto: 

“Art, 1% — Declárase extinguida la escla- 
Vitud en el Brasil; Art. 2. — Quedan deroga- 
das las disposiciones en contrario.” 

El glorioso acontecimiento se celebra jubi- 
Osamente en Buenos Aires, con una manifes- 
tación grandiosa, en la que más de cuarenta mil 
almas aclaman al emperador 
Don Pedro y a la princesa 
Imperial regente. 

Bien dice un maestro de 
las letras americanas: “Allá 
en lo hondo del alma de ca- 
da ser duermen las tendidas 
águas de la memoria... to- 
da impresión profunda, todo 
recuerdo, deja en ellas un 
Yástro capaz de revivir de 
Muevo, convirtiéndose - por 
Mágico conjuro, en represen- 
tación “actual y luminosa...” 
CE, Rodó). Tal ha sido la 
Impresión que me mueve a 
Unir en estas páginas junto a 
AS figuras inmortales en la 
Mstoria de la noble nación 
lermana, los recuerdos de 
Una dama argentina, que en 
Su luminosa ancianidad, re- 
Vive en estos momentos la 
Bloria triunfal de aquel mag- 
Mífico advenimiento de liber- 
tad en el Brasil, cuando su 
lestino le otorgara — en su 
radiante juventud — la emo- 
Cinó inolvidable de las ova- 
Ciones tributadas en Río de 


Quiteria de Je: 
que se destacó durante la luchi 
la Independencia. 


Janeiro a la Argentina, representada entonces 
ante el Imperio por uno de los propulsores más 
eficaces de la confraternidad de ambas nacio- 
nes: el ministro Enrique B. Moreno. 
Organizado en el teatro Politeama de Río 
de Janeiro, por la Confederación Abolicio- 
nista, el homenaje al gran estadista Dantas, 
jefe del histórico gabinete, en la noche del 
6 de junio de 1888, la sala, colmada por aris- 
tocrática asistencia, esperaba la palabra de los 
oradores de la talla de Ruy Barbosa, Joaquín 
Nabuco y José de Patrocinio; debía cerrar los 
discursos el consejero Dantas, quien, profun- 
damente conmovido al recibir el homenaje de 
una delegación de libertos, que le hiciera en- 
trega de una corona de flores, expresó que 
“si le era dado hacer en ese instante solemne 
una petición a la nación brasileña, la hacía 
pidiendo una manifestación especial para la 
República Argentina, convirtiendo esa fiesta 
en un homenaje al representante de la gran 
república”, Electrizado, el público se puso de 
pie, aclamando al ministro argentino... El 
senador Dantas ofreció entonces en su palco 
a la bellisima esposa del ministro don Enrique 
B. Moreno, doña Carolina Torres Cabrera, un 
enorme ramo de camelias blancas, símbolo, se- 
gún lo expresara, “de la pureza de las damas 
argentinas y de la grandeza de su patria”. La 
dama argentina tuvo entonces un gesto muy 
femenino; eligiendo una ca- 
melia del ramo, la prendió 
en la solapa del frac del se- 
nador Dantas, con uno de los 
alfileres de diamantes que 
brillaban entre los encajes de 
su elegante corpiño; gentile- 
za que fué saludada con una 
salva de aplausos y vítores 
Argentina. 
mociones, armonías, pa- 
labras, duermen en el depó- 
sito inmenso de las tendidas 
aguas de la memoria, pero 
guardan su turno, para re- 
surgir nítidas, como imagen 
animada del pasado...” 


Aito 


Nota. — En el próximo 
número, mencionará la cró- 
nica de La Dama Duende, 
a las figuras de Julia Lópes 
de Almeida, Bertha Lutz, 
Ana Amelia Carneiro Celso 
de Mendonga, etc, 
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El último palacio de Pedro II 


L día 15 de noviembre En el mundo científico te- 
Es 1889 el emperador fa Don Pedro II una bien 
Don Pedro II y su fa- irida fam: 

milia recibieron la Orden de las esfera 

abandonar el país. Pocos sol 
A pesar de todo, el pueblo alársele, desde esos pun- 

brasileño veneraba a su ancia- — tos de vista 

no monarca, Las necesidades En tal ocasión, el sabio so- 

de una democracia noble ¡im berano supo demostrar el ca 

ponían a 

ro cumplida de manera 


lo mismo q 


medida extre- — riño que tenía a su p: 


E mM 
a TE 


ume 
de mo 
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Fachada del. pala 
cio de Petrópolis. 


v 


e la corona fué menos 
ed que su duelo de pa- 
riota obligado al abandono de 
la tierra bienamada. 
sesenta y cuatro años. 
lacio de Petrópolis, 
nde residió por última v 
luego en una 
regenteada por lazar 


bió la visita del rey Alberto 
T y de la reina Elisabeth, de 
Bélgica 

_ Don Pedro II murió en Pa- 


el 18 de diciembre de 1891, 
añorando la patria distante. 
Ya está todo olvidado, y la 
oria del emperador pro- 
en los corazones brasile- 
una emoción intensa. 


Estatua de Don Pedro, levantada 
por suscripción nacional. 


Privaban de aire. 

Menos conocidas son las 
Que hicieron otras villas de 
Menor importancia, 

. Un ejemplo de actividad 
Incansable y progresista lo 
Ofrece, entre otras, la ciudad 
de Curitiba, foco comercial 
€ intelectual del estado de 

Araná. 

.. Véanse las dos fotos que 
ilustran esta nota, represen- 
tando dos aspectos de un 
Mismo sitio: la calle Barón 
de Río Branco. 

La antigua artería tenía a 
Principio de siglo toda la 
Apariencia de una construc- 
Ción provinciana pobre. Pue- 
€ decirse que era un des- 
Campado, con pretensiones 
de calle, 

Pues bien, la segunda fo- 
to, tomada actualmente, pa- 
Tece reproducir la vista de 
Una vía digna de las mejo- 
Tes ciudades americanas. 

Igual que en Curitiba, lo 
Tepetimos, todo el Brasil 
transforma sus calles y pla- 
“as, Este movimiento habla 
En elogio de la cultura y del 
_Poderío de la gran nación, 
Cuyo progreso constante se 
Prodiga en todos los órdenes, 
Y, en especial, en ló que ata- 
'£ al aspecto edilicio. 


Una maravillosa transformación edilicia 


ODAS las ciudades brasileñas han se- 
guido el ejemplo de su metrópoli al a 
rivalizar en sus planes de mejoramien- 
to edilicio. San Pablo, Santos, Bahía y de- 
Más emporios de la riqueza nacional han 
Fealizado verdaderos prodigios, notables ade- 
lantos en su fisonomía general. 
A se conocen las obras de engrandeci- 
Miento que Río supo llevar a cabo sin ami- 
lanarse ante las masas montañosas que le 


La calle Río Branco, de Curitiba, antiguamente. 


Todo defecto físico 
es corregido 


La moderna construcción científica de nuestros modelos 
nos capacita para garantizar la aplicación más correcta 
y adecuad: todo Aparato Ortopédico. 

Corsets y Aparatos Ortopédicos para Coxalgia, Parálisis, 
Mal de Pot, Galrus y demás casos en gener: 

Consultas e informes gratis. Precios especiales para 
Sanatorios, Hospitale: 


Talleres Modernos - Per: 
a 


MEDIAS 

cortas, de 
Modelo de FAJA 
LANE, con llave gra- 
duable, 


FAJA CORSE es- 
pecial para vientre 


50.— + 5 
DAVIDAS nas a q 
BUENOS AIRES 
AAA) — Sucursal Córdoba: 


Casa fundada en 1901 RIVERA INDARTE, 75 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


Dentifrico 


— limpia 

— desinfecta 
l — desodora 
perfuma 


con cada Tubo Gigante de 
Dentífrico Dubarry bonitas 
“bijouteries”, distintivos, ce- 
pillos, etc. 

Elija el Dentífrico Dubarry 
en la pasta más grata a su 
paladar, pues ambas poseen 
las mismas virtudes higieni- 
zadoras y profilácticas. 


Tubo Gigante (con un regalo), 1,70 
Tubo tamaño común, 0,70 


“Perfumeria 


PO 


Soc. Anón. 
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Laretas 


VAREZ, Fundador 


Espléndida fotografía nocturna de la gran capital carioca, 
donde resalta la magnificencia de su hermosura natural. 


| El doctor Getulio Vargas 
y su señorita hija 


El primer mandatario de los Estados Unidos del Brasil 
es cariñosamente recibido por su gentil hija, a su vuelta 


A de uno de sus frecuentes viajes al norte del país, 
! 
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General de división Tomás — "Y Cápitán de navío Francisco 
artínez, presidente del 7 Lajous, presidente del Cen- 
Círculo Militar. Almirante: Manuel Domecq Garcia, pre- la Néra. 


sidente de la Comisión de Recepción. 


COMISION DE RECEPCION AL PRESIDENTE 
DEL BRASIL 


NA prestigiosa comi- 
U sión de caballeros 

tiene a su cargo la 
organización de los ¿aga- 
sajos en honor del :ilus- 
tre huésped de la nación 
hermana. Tarea comple- 
ja y delicada que obliga a 
los caballeros, cuyas foto- 
grafías publicamos, a dedi- 
carse por entero a ella, ds* 


Señor Félix de Alzaga Un- Señor Pedro Nazar Ancho- 
Zué, presidente del Jockey donde ha de resultar: que rena, presidente del Club 


Club. la labor en parte cumpli- del Progreso. 


da será brillante y a todas 
luces completa. El progra- 
ma de agasajos compren- 
de una serie de actos su- 
mamente lucidos, merced a 
los cuales el primer magis- 
trado del Brasil podrá com- 
probar de cerca cuánto es 
el cariño y el afecto que él 
y su patria despiertan en el 
espíritu argentino de hoy. 


Señor Augusto de Mu- 
ro, vicepresidente del 
Círculo de la Prensa. 


Señor Alejandro C. Le- 
oir, vicecomodoro del 
Yacht Club Argentino. 


Señor 
Celedonio 


bd 
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El palacio Pereda, donde se alojará 
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RECUERDOS GRAFICOS 
DEL PRESIDENTE 
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Rio-8 de Agosto de 1899 


Desembarco del presidente de la República Argentina, general os en el Arsenal de Marina 
de Río de Janeiro, el 8 de agosto de 18' 


El presidente Roca en E Brasil 


Otra vista de Río de Janeiro, donde una multitud entusiasta aclamó al general Roca. 


La esposa y los hijos del 
mandatario brasileño 


En esta foto aparecen la señora 
esposa y los hijos del doctor 
Getulio Vargas en un acto 
público donde el Presi- 
dente fué ovaciona- 
do por la mu- 
chedum- 
bre. 
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El Presidente del Brasil, a 
bordo de la “Sarmiento” 
El doctor Getulio Vargas es recibido a bordo de la “Sarmiento” con 


los honores de Presidente, durante uno de los últimos viajes de nuestro 
buque escuela. 


Vizconde de Río Branco 


Uno de los más grandes estadistas del Brasil 

Su nombre adquirió mayor realce con la ley 

del 28 de septiembre de 1871. Siempre ejerció 
notable acción en la vida de su pais. 


Vizconde de Ouro Preto 


Jurisconsulto y hombre de estado, tuvo po- 


derosa 


influencia sobre la politica del impe- 


rio, Diputado, senador, ministro y presidente 


del Consejo. Gran patriota, 


Ruy Barbosa 


Notable publicista y elocuente orador. 

Fué ministro de Hacienda del Gobierno 

Provisional. al proclamarse la república 
—- E - 


Barón de Río Branco 


Durante t 
su cargo 
res, 


res periodos presidenciales tuvo a 
la cartera de Relaciones Exterio- 
Prestigiosa figura política 


Los grandes constructores 


de la nación brasileña 
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Osvaldo Cruz 


Un sabio de inolvidable me- 

moria. Director de la Sani- 

dad Pública. logró extinguir 

la fiebre amarilla en Río. 

Fundó el Instituto Ma- 

guinhos. Su renombre es 
mundial 


Deodoro da Fonseca 


Merced a sus eminentes condi- 
ciones altos 
puestos en el ejército nacional, 
Proclamada la república, fué 
designado jefe del Gobierno 
Provisorio. Su nombre es ve- 
nerado por sus compatriotas. 


obtuvo los más 


Campos Salles 


Uno de los fundadores de 
la república. Encargóse del 
ministerio de Justicia, en * 
gobierno provisorio, Sená- 
dor, presidente del estado de 
San Pablo y luego presi" 
dente del Brasil. 


Barón de Macahubas 


Insigne pedagogo, que fun- 
dó en Babía el Gimnasio 
Bahiano, y después el Co- 
legio Abilio de Rio de Ja- 
neiro y de Barbacena. Su 
memoria es profundamente 
venerada. 


José de Alencar 


Novelista y. político. Ocupó la 
senaduría del imperio. repre- 
sentando la provincia de Ceará; 


luego fué varias veces minis- 

tro de estado. Como literato 

y estadista tiene fama en su 
patria. 


Marqués de Paranaguó 


Político austero de la época 
imperial. Senador, represen, 
tante de Piauhy, desempeñó 
cargos ministeriales y la pre” 
sidencia del Consejo, Siem- 
pre estuvo rodeado de alto 
aprecio y veneración. 


Lafayette Rodrigues 
Pereira 


Abogado, estadista y diplo- 
mático, que tuvo gran nom- 
bradía en esas fases de la 
vida pública. Diputado, se- 
nador, ministro, etc. 


Prudente de Moraes 
Senador y presidente de San 


Pablo, llegó a la presidencia 

de la república, donde realizó 

un mandato de probidad y jus- 

ticía. Está conceptuado como 
un notable estadista. 
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Francisco Pereira 
Passos 
emprendedor Y 


Ingeniero 

enérgico, a quien estuvo 

confiada la dirección de 12 

“Estrada da Ferro d0 
Brasil". 


Santos Dumont 


Fué el precursor de los di- 
rigíbles y de los aeroplanos. 
Gloria excelsa del Brasil, su 
nombre y sus bazañas son 
famosos en todo el mundo. 
Puso al servicio del ideal 
perseguido su patriotismo. 


Mariscal H. da Fonseca 


Perteneciente a una noble fa- 

milia de militares, escaló me- 

recidamente los altos puestos 

del ejército. Tras una gestión 

distinguida en el ministerio de 

Guerra, fué elegido presidente 
de la república 


Lauro Muller 


Diputado al Congreso Cons- 
tituyente de 1891, senador 
por Santa Catalina, minis- 
tro de Comunicaciones y de 
Relaciones Exteriores. Fué 
uno de los signatarios del 
pacto del A. B, C. 


p E 
UPS 
Joaquín Nabuco 


Orador de gran elocuencia, 

Paladin de la campaña abo- 

lcionista de la esclavitud, 

literato eminente, el antiguo 

politico de la monarquía re- 

presentó al nuevo régimen 
en Wáshington. 


Rodrigues Alves 


Al advenimiento de la demo- 
cracia, púsose a su servi 
Había sido un político influ- 
yente monárquico. Ministro de 
la República y presidente de 
San Pablo, subió a la primera 
magistratura, 


Joaquín Murtinho 


Eminente médico y financie- 

ro, representó en la alta 

Cámara al estado de Matto 

Grosso. El presidente con- 

fióle la cartera de Comuni- 

caciones y luego la de Ha= 
jenda 


Wenceslao Braz 


Diputado nacional,  presi- 
«ente de Minas Geracs y vi- 
cepresidente del Brasil, en el 
período de 1914 - 1918, ha 
servido a su país con patrio- 
tismo y eficaz dedicación. 


Alfonso Penna 


Diputado y ministro en los 
tiempos imperiales, la Repú- 
blica le confió la presidencia de 
Minas Geraes y, por último, la 
de toda la nación. Mereció el 
respeto de sus conciudadanos. 
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Nilo Peganha 


Apóstol de la República y 
diputado al Congreso Cons- 
tituyente de 1891, fué mi- 
mistro de Relaciones Exte- 
riores, vicepresidente y pre= 
sidente de la nación. 


N vuestra Buenos Aires. argentinos, los 
adadines d 


1 revolución brasileña 


veces. en su destierro, 
para soñar y trabajo para vivir 
! al batallador, a 


timulc 
Kecibi 


cuya vict 


s indirectamente 


corazones y vuestras 
conciencias. porque por su presencia, en ver 
lad. os hablarán los corazones y las concien- 
las ae cuarenta y tres millones de brasileños 
| Recibidlo como un idealista en cuyo ideal os 

reconocercis un poco a ese Presidente del pue 
LISBOA blo de cuyo sacrificio voluntario se formó el 
Brasil Tuerte para ser libre, armado para ser 
justo y rico para ser generoso” 


¡Recibidlo con vuest 


by, 
/) 
bd (ab 


ll 


( 
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El acorazado “Sao Paulo” 


Una de las naves más y 
Presidente del país he 


cuyo bordo viaja S. E e 
lante comitiva 


Dr, Antonio Carlos Ribeiro de Andrada Doctor José Carios Macedo Soares 


Nino deta ¡Acmbles Ministro de Rel 


hermana 
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fa EMBAJADA « lel BRASIL 
en . la 


ARGENTINA 


Señor Orlando | ette Ri 
eretario de la 
Embajada 


en RIO DE 
JANEIRO 


UNA DAMA 
ARGENTINA 
QUE CONOCIO 
AL ULTIMO 
EMPERADOR 
DEL BRASIL 


Botafogo, tomada desde el 
de uno de los paisaje 


RIO. DE» 
LA MARAVILLOSA 


le la escuadra brasileño 
+ Villogaignon. 


de Flamenco 


ÑA 


BRASIL 


O 
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CAPITAL 


Figuras 
representati- 
vas del arte 
brasileño 


U personalidad 

escapa a toda su- 
Posición, aun a la de 
quienes alguna vez lo 
vieron, — No es un 
hombre político en el 
sentido corriente del 
vocablo, — Tiene un 
culto curioso: la ex- 
tremada sencillez. — 
Posee un concepto 
muy personal de la 
democracia, y tras su 
apariencia permanen- 
te de hombre dulce, 
está en toda su po- 
tencia la garra del 
caudillo, — Trabaja 
en el histórico pala- 
cio de Cattete como 
sí estuviera en la casa 
más humilde de Río, 


v v 


El doctor Getulio Vargas el 
día de la caída de Río, ante 
la muchedumbre, triunfante. 


ma 
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Cómo es el presidente del 
Brasil, doctor Getulio Vargas 


Por J. M. ESPIGARES MORENO 


v v 


O no había visto nunca al doctor Getulio Vargas. Solamente tenía de 
él la noción de lo que representaba como presidente provisional del 
Brasil, y sobre todo, la impresión poderosa y conmovedora de lo que 
hizo como revolucionario en las jornadas convulsas que precedieron 
a la caída de Wáshington Luis. 

Sólo el hombre más recio, de capacidad más múltiple de su generación 
y de su país podía haber realizado la obra temeraría, casi inverosímil, de 
sacudir íntegramente a un pueblo de cuarenta millones de habitantes, 


de desgarrar la entraña nacionalista haciéndole aventar el tradicionalismo polí- 
tico, de conmover a cada uno de los habitantes que pueblan la fantástica ex- 
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Durante la campaña revolucionaria a su paso por una estación. 


tensión de los ocho millones de kilóme- 
tros de su territorio, de conciliar, en una 
aspiración común, los sentimientos diversos 
y opuestos de los nativos del mar, de la 
montaña, de la selya, de la llanura, de esa 
geografía tan exuberante, tan exótica, tan 
multiforme que parece un parto cósmico de 
belleza bravía. Resabios hondos del viejo 
imperio, pasiones bajas de las razas aborí- 
genes, inquietudes incisivas de las genera- 
ciones nuevas candentes al rojo vivo en un 
crisol bullente de espíritus atávicos, de sen- 
sualismos tropicales, de ambiciones tortu- 
rantes, todo eso formaba la latencia pre- 
rrevolucionaria del Brasil cuando en el 
vasto escenario de Ja lucha sostenida y san- 
grienta, ora como las antiguas montoneras, 
ora como las vanguardias de las guerras 
ultramodernas, se yergue la figura del doc- 
tor Getulio Vargas, el único 
hombre entre los cuarenta millo- 
nes de sus conciudadanos que 
puede aspirar a transformar la 
visión política de su patria y el 
único hombre en quien todos los 
brasileños confían. 
Forzosamente debía tener el 


doctor Vargas, para quien no lo había vis- 
to jamás, prestancia de héroe de leyenda, 
aureola bizarra de paladín invencible, has- 
ta el tipo físico que la imaginación concede 
por su alcurnia de bravura y de heroísmo 
a todos los hombres que han resumido en 
sí mismos la herencia de gloria de su tierra. 

Con la sensación de estos acontecimien- 
tos estaba yo en presencia del momento en 
que iba a verlo por primera vez. 

Era una mañana plácida de la campiña 
carioca. Esperábamos en Dos Affonsos la 
Megada del “Graf Zeppelin”, en el cual via- 
jaba de regreso de su largo viaje por el 
norte. Generales y figuras ilustres de la 
revolución aguardaban con visible ansie- 
dad el arribo de la gloriosa aeronave ale- 
mana. 

El presidente provisional del Brasil te- 
tenía allí ambiente de verdadera 
apoteosis. 

Cuando la barquilla del diri- 
gible estaba casi a flor de tierra, 
estalló un clamoreo escalofriante. 
La multitud tenía, en su exalta- 
ción, movimiento de vuelo. De 
pronto se hizo un silencio que 
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En el ¡Cattete, el día del triunfo de la revolución. 


Parecía angustioso por lo rápidamente con- 
tenido, y apareció en la planchada un 
hombrecito pequeño, con un simple traje 
de brin blanco, sonriendo dulcemente. 

Era el hombre más grande del Brasil: 
_ ¡Getulio Vargas! 


Las sensaciones que 


Aires 


percibirá Buenos 
A visita de un hombre de Estado a 
un país extraño, sobre todo si es el 
A jefe del gobierno de un pueblo, tiene 
Slempre proyecciones de acontecimiento his- 
tórico, de suceso sensacional. La masa del 
Público no sabe definir sus impresiones, 
Pero se siente arrastrada por la popularidad 
del visitante; lo arrebata la grandeza de la 
figura; lo conmueve hasta los tuétanos la 
Majestuosidad del personaje. 
Ese personaje representa no 
Sólo a un pueblo, a una nación, a 
Un estado, sino que, además, se 
tepresenta a sí mimo con la im- 
Ponencia de su continente, con 
a gallardía de su porte o con el 
Sentimiento de veneración o de 


respeto que inspira. Buenos Aires no sen- 
tirá ninguna de esas sensaciones cuando nos 
visite Getulio Vargas. 

Lo conmoverá un sentimiento mucho 
más hondo y más diverso y más importan- 
te que todos aquellos: sentirá una profun- 
da simpatía efectiva, auténtica, el despertar 
de un cariño perfecto y fácil por la figura 
del presidente constitucional del Brasil, el 
cual deja en el corazón del pueblo dos 
impresiones fuertes, inolvidables, fascina- 
doras: su extremada sencillez y su can- 
dorosa sonrisa. 

La mitad de la personalidad de este hom- 
bre está iluminada y descripta con su sonrisa. 

Cuando el pueblo argentino vea son- 
reír juntos a los dos presidentes en las 
calles de Buenos Aires como yo los vi en 
las de Río, se enorgullecerá de la sonrisa 
filosófica del general Justo y se 
encantará con la sonrisa casi in- 
fantil del doctor Vargas. 

Por lo visto, con diversos es- 
tados de alma y por distintos 
caminos se puede llegar al mis- 
mo sitio. Pero a condición de 
ser el elegido por el destino. 
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Getulio Vargas, figura democrática, 
trabaja en un palacio imperial 


L doctor Getulio Vargas ha podido 

realizar la transformación política 

de su país, empresa de por sí harto 
ardua, de complejidad abrumadora, cuyos 
resultados, lentos pero seguros, pueden ser 
el mejor índice de su voluntad y de su 
acción. 

Pero no ha podido transformar algo que 
es la esencia misma del pasado con la cual 
tiene que convivir a pesar de su modalidad 
totalmente diferente, 

Tiene su despacho oficial en el palacio 
Cattete, y la tradición le señala y le obliga 
a tener su domicilio de presidente consti- 
tucional de los Estados Unidos del Brasil 
en el palacio Guanabara. 

Pero nadie, sino quienes han podido 
pasear su asombro bajo los severos arte- 
sonados, puede tener noción de lo que es 
en el suelo sencillo de una democracia la 
opulencia de estas mansiones suntuosas. 
Son, como dijo felizmente nuestro canci- 
ler, el doctor Saavedra Lamas, consecuen- 
cia preciosa de las repúblicas que antes 
han sido imperios. 

He ahí entonces cómo un hombre que 
jugó la vida de una nación en aras de sus 
sentimientos limpiamente democráticos y 
que ha exhibido siempre, ante propios y 
extraños, la ultra sencillez de su vida y de 
su temperamento, tiene que avenirse con la 
opulencia de un pasado imperial que no 
morirá nunca en la obra permanente del 
arte y en la sugestión poderosa de su exis- 
tencia. 

El contraste lo sentí yo, fuertemente, 
la tarde que me recibió en el histórico pala- 
cio del despacho presidencial. 

Tiene temperatura de imperio. Para ver 
a Getulio Vargas hay que pasar antes por 
entre la doble guardia de dragones de la 
Independencia, unos coraceros imponentes 
cuyas corazas despiden resplandores de sus 
pechos, como si fueran estatuas de Marte. 

Allí en el interior fresco y sombrío del 
palacio está el espíritu ya inmortal del 
barón de Cattete. 

Y está también el de Getulio Vargas. 
Sólo que uno se advierte — pa- 
rece advertirse, — se siente en la 
existencia real y palpable de los 
muros, de las decoraciones, de los 
tapices, de los muebles, de la ar- 
quitectura, de eso misterioso e 
irreal que sentimos vagar en el 
ambiente cuyo aire respiramos. 


Y el otro está en la sonrisa, en la mano 
ancha y cordial, en la mirada con que sale 
a recibirnos el presidente. 

El parece querer expresar con esa son- 
risa a veces descriptiva: 

— Todo esto, la magnificencia, la ma- 
jestuosidad que ustedes ven aquí, es nues- 
tro pasado naturalmente glorioso. No se 
preocupen. Esto no cuenta para nuestras 
luchas democráticas actuales, 

Porque el presidente Vargas se pasea 
bajo las bóvedas imponentes que vieron 
tantas ceremonias reales, en traje de “Palm 
Beach”. 

Y no deja por.eso de venerar al barón 
de Cattete. 


Tiene el doctor Vargas una 
sencillez realmente extremada 


s un hombre tan simplemente sen- 
cillo que, algunas veces, ofrece con- 
trastes que parecen violentos. 

Una tarde, excepcional para su tarea, 
pude comprobarlo. 

La ciudad estaba tocada por esa influen- 
cia contagiosa del ceremonial oficial con 
motivo de la visita del general Justo. Una 
hora después debían firmarse los tratados 
en el palacio Ytamaraty, a cuya ceremonia 
debía asistir también el doctor Vargas. Se 
trataba nada menos que de una de las 
ceremonias más trascendentales y más im- 
presionantes de las celebradas en los últi- 
mos tiempos en el continente. 

Tarea difícil y también para muchos 
imposible era ver en aquellas circunstan- 
cias al presidente brasileño. 

El ceremonial del palacio Cattete se 
había duplicado con ese motivo. Las guat- 
dias palaciegas lucían sus uniformes tradi- 
cionales de gala. Las fuerzas de la custodia, 
de rigurosa gala también, complementa- 
ban la rígida solemnidad del conjunto. 

Adentro, ahogando los pasos cuidado- 
sos de los severos funcionarios, las espesas 
alfombras de tonos obscuros, de esos ma- 
tices en que el color toma jerarquía de aris- 
tocracia, eran como un reflejo de las joyas 
de los techos y de los muros. 

Los edecanes de la casa civil y militar, 
dejaban al pasar, apresurados Y 
ceremoniosos, un perfume y una 
impresión sugeridora de grande- 
za pasada y presente. 

Sólo el presidente de la Na- 
ción, el jefe vencedor de la re- 
volución, apareció de otra ma- 
nera, 
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Los antiguos arquitectos reales idearon, 
entro del tono general de la arquitectura, 
Una gran puerta que da a un “ball” de ho- 
Nor, capaz de superar la concepción de las 
más ricas filigranas. ¿Cómo podía ser más 
Perfecta la sensación de realidad al contem- 
Plarla? ¿Pensando que es real o pintada? 
Soñada, acaso. 
, En el instante singular de estas impre- 
Siones, en medio de aquel escenario de so- 
bria fastuosidad, por aquella puerta sale 
el doctor Getulio Vargas, con un traje 
claro de calle, como el traje de cualquier 
uen ciudadano carioca, andando despacio, 
Uíano, mostrando detrás del suave gesto 
Sonriente la doble fila perlificada de dientes 
Perfectos, 

Y me saluda con natural afabilidad, sin 
ceremonia, con llaneza que yo calificaría 
de criolla, como si estuviera a muchos si- 
glos de distancia del acto trascendente de 
aquel día y a muchas leguas del palacio, a 
Una eternidad de ausencia de la presidencia 
de la Nación. 

Sin embargo, en aquel preciso momen- 
to, su país estaba pendiente de él, y los ojos 
del continente se volvían también para con- 
templarlo... 


Cómo deseaba realizar su 
anunciado viaje a Buenos Aires 
Pp contraria a su fuero interno. Ofre- 

ce el milagro de estar presente apa- 
tentando estar distante. Su facultad de per- 
cepción, de sensibilidad, de comprensión 
obran en él con matemática docilidad. Co- 
Roce y siente la política de su país y su 
Vida y sus aspiraciones y sus problemas y 
sus panoramas morales como nadie puede 
Sospecharlo, 

“Tiene todas las condiciones del estadis- 
ta con las virtudes del caudillo. 

. Últimamente lo dominaba una obse- 
sión, no por ambición, sino por pudor. 

n día yo le pregunté en tono puramente 
confidencial, haciéndole completa exclusión 
de mi voracidad de periodista, qué cosa se 
Oponía a que él fijara la fecha de su visita 
a Buenos Aires. Y entonces él me contestó 
con toda claridad y toda sen- 
cillez: 

— Yo, personalmente, no sé 
cuándo iré a Buenos Aires; pue- 
de ser quizá en cualquier momen- 
to. No sé tampoco quién retri- 
buirá la visita del presidente Jus- 
to en su condición de presidente 


ERO su apariencia es perfectamente 


del Brasil. Lo único que sé es que 
el presidente del Brasil cumplirá con 
ese grato deber. Yo desearía ese honor 
para mi, pero para eso es necesario 
que yo sea presidente constitucional del 
Brasil. 

Quería venir a Buenos Aires en las mis- 
mas condiciones constitucionales en que fué 
Justo a Río. 

No deseaba que el pueblo de Buenos 
Aires lo aplauda como a un revolucionario 
vencedor, sino que lo reciba como a un 
presidente americano. 


Getulio Vargas 
un 


no es 
caudillo político 


ETULIO Vargas, gaucho de origen, 

hijo acendrado del pueblito fronte- 

rizo de Itaquí, no es político. La 
política no le interesó nunca; no le seduce 
ahora. No está afiliado a ningún partido; 
no es ni radical, ni conservador, ni socia- 
lista, ni fascista, ni comunista. Es por so- 
bre todas las cosas un brasileño fervoroso. 
Un brasileño muy a su manera; un brasi 
leño como lo exigen los tiempos revolucio- 
narios de ahora, con esta necesidad cada 
vez más creciente de la renovación total de 
valores, con la imposición de ideales nue- 
vos, con la aplicación de energías que en 
otro tiempo habrían parecido aventu- 
radas. 

El mismo me lo explicó con afanosa 
claridad en circunstancias en que aparecía 
tal como es: 

— Muchas veces — me decía — no so- 
mos responsables los hombres de la nece- 
sidad inminente de transformar, de desga- 
rrar, de ahondar en la entraña misma de 
la antigua sociedad política para levantar 
después la obra y la era de concordia y de 
pacifismo que necesitan los pueblos para 
vivir y desarrollarse. 

Cuando el presidente Vargas habla de 
la revolución de su patria, no toma nin- 
guna actitud distinta a la que emplea para 
hablar de cosas superficiales. 

Y le place decir, afirmar, que esa*revo- 
Jución, con sus mayores O menores res- 
ponsabilidades no puede ser atri- 
buída a determinadas personas ni 
a uno o a otro Estado. Dice que 
ella proviene de causas y resul- 
tantes más hondas, que algu- 
nas veces actúan fuera del al- 
cance de la voluntad hu- 
mana. 
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Nos conoce muy bien a 
través de todo lo nuestro 


ARGAS conoce la Argentina casi tan 

bien como nosotros. Ninguna cosa 

nuestra — de nuestras costumbres, 
de nuestra tradición, de nuestra modalidad 
— le es desconocida. 

Habla español bastante correctamente, 
sólo que a veces, para acertar con la exac- 
titud de un calificativo o para hacer una 
definición con rapidez, apela instintiva- 
mente a su idioma. Cuando le ocurre esto 
hablando español con alguien, sonríe más 
infantilmente que nunca. Conversando de 
nuestras cosas criollas, me dijo un día 

— Yo he andado mucho por allá; he 

vivido algún tiempo vecino al gran 
río de ustedes, en el litoral; tengo 
recuerdos imborrables de la ca- 
maradería argentina y he 
compartido con muchos 

criollos suculentos 


A 


Con el señor J. 
M. Espigares 


v 


asados que no he de olvidar fácilmente. 

El presidente tiene verdadera adoración 
por su familia. No hace mucho realizó un 
viaje en avión para ir a San Borja, en 
donde vive su padre, el día que cumplía 
90 años. El padre, erguido y firme, sintió 
seguramente la vieja emoción de la raza 
cuando salió a recibir a su hijo, el presi- 
dente de los Estados Unidos del Brasil, 
al campo de aviación, en medio de los in- 
tensos aplausos del pueblo, que lo acom- 
pañó en masa. 

Y Getulio Vargas, presidente constitu- 
cional del Brasil, revolucionario vencedor, 
no habrá sentido nunca una emoción tan 
íntima ni una alegría tan grande como 
la que le transmitió el abrazo de su 
padre casi centenario. 

He ahí el alma sencilla del 
“gaucho” que Buenos Aires 
aplaudirá a su paso y cuya 
expresión dulce no ol- 
vidará nunca. 


A 


Moreno, en el pa- 
lacio de Cattete, 


v 
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Cincuentenario de la Cara 
“Estrada de Ferro do Paraná” bs 


L estado de Pa u de los focos de — tió de Paranaguá, en medio de las aclamacionos 
la potencialidad brasileña, celebró el día del público. Eran las 10; a las 2 de la tarde 
5 de febrero el cincuentenario de la gran — llegaba a Cadeado, y a las 7 de la noche, a 
obra ferrocarrilera que pone en comunicación — Curitiba, 
las principales ciuda- La concesión de las 


des del va territo- obras había sido en 

rio, los señores 
La “Estrada de Fe- 

rro do P 


río 
1879. La 
932 kilómetros de ex- 
tensión, estando divi 
dida en tr ciones. 

Comenzaba a 5 me: 
tros del nivel del mar, 
Megando a una altura 
máxima de 955, 

La vastisima región, 


tualmente en 
de perfeccionamiento 
incesante, equivalía a 
Un esfuerzo de propor 
ciones gigantes 
. Vino a substituir 
inmensa parte a 

Caminera antigua, 7 
ducto del esfuerzo te- 
naz de los paranaen= 


ses, Algunos de esto rica en cafetales, bos- 
Caminos, como el de ques de mate otros 
Peabirú, eran preco- productos de 


lable importancia que- 
daba abierta al tráfico 
intenso. 

Actualmente, el go- 
bierno se dedica a 
completar la gigantes- 
a obra, mediante la 
construcción de nume- 
rosos ramales. Lo- 
grándose facilitar co- 
municación a impor- 
tantes zonas, cuyos pro; 
ductos consiguen así 
llegar a los mercados 
brasileños y mundiales, 


lombianos. 

Mayores méritos 
Agrega a la valiosa 
conquista, que supone 
el trazado de una vía 
destinada a abrirse pa- 
50 por entre mont y 
selvas, la fecha de la 
realización. En 1885 
ño se contaba con 
actuales medios de in- 
Ecniería 
- Por fin, en la ma 
ñana del 2 de febrero, 
€l tren inaugural par- Viaducto del Taquaral, visto de Ingeniero Lange. 


Víaducto Carvalho. 


Boca del túnel número 3. 
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Una dama argentina que conoció 


último emperador 


del Brasil 


Hablando con la señora Caro- 
lina Torres Cabrera de Moreno, 
esposa del que fué ministro de 
la República Argentina en el 
Brasil, desde el año 1885. 


AA 


vv 


N el retiro de su hogar, dedicada por en- 
tero al afecto de los suyos, que ven en 
la una verdadera reliquia, respetada pro- 
digiosamente por el tiempo, vive de sus recuerdos la 
señora Carolina Torres Cabrera de Moreno, la esposa del 
que fué destacado diplomático argentino, doctor Enrique 
B. Moreno, cuyo nombre se halla vinculado a hechos tras- 
cendentales de la vida nacional en cincuenta años de ac. 
tuación pública, desde la guerra del Paraguay, donde 
actuó con tanta valentia, hasta las representaciones di- 
'omáticas en las que alcanzó para nuestro país victorias 
más efectivas que las del campo de batalla. La señora 
de Moreno, la fiel compañera que conmemoró hasta 
las bodas de oro con su esposo, fué en su juventud 
una dama de extraordinaria belleza, cuyos rasgos, 
velados solamente por los años, conservan todavía 
su diáfano encanto, suavizado por la luz de sus 
cabeilos blancos, en una serena y bella ancianidad. 

Conoció esta gran dama en sus años juveniles, 
el útimo emperador del Brasil, y le fué dado te- 
ner una situación brillante en aquella corte que 
conservaba el fausto de épocas pasadas, y en la que 
se hacia gala de la grandiosidad legendaria de las 
tierras de Portugal, cuyos hidalgos y grandes se- 
Ñores fueron los que dieron vida y dinastía a esa 
gran parte del inmenso territorio sudamericano. 

Puede decirse que la única dama argentina que 
actuó destacadamente en el Brasil desde que en 
1885 fuera nombrado representante de su país el 
doctor Moreno, fué la señora Carolina Torres Ca- 
brera, descendiente de noble familía hispana, cuyo 
fundador fuera Mosén Ponce de Cabrera y Castro, 
cuarto nieto del primer vizconde de Cabrera y de 
Gerona, que murió en 1256. 

Participó de los dias memorables de 1888, cuando 
la abolición de la esclavitud constituyó uno de los 
episodios más trascendentales de la vida institucional 
de aquel país. A su persona, animada de juvenil her- 
mosura, fué dedicado en gran parte del vibrante entu- 
siasmo que animó colosalmente el país amigo, que 
mercara en aquel entonces la más completa comunión 
de ideales con la República Argentina, ideales que 
sellaron, no sólo pactos politicos sino otros, los del 
afecto, más hondos y mas firmes que todos los trata- 
dos, re que hoy reviven y vibran de nuevo, al ca- 
lor de la visita del presidente Vargas, representante 
genuino de toda una tradición de hidalguí 

Conserva la señora de Moreno un recuerdo grati 
mo de aquel entonces; evoca la figura del Emperador, 

de cuya personalidad emanaba una serenidad an- 

gusta, inolvidable... y cuando la dolencia que ale- 
jó a Don Pedro 1Í de su actuación de gober- 
mante, colocó en la Regencia del trono a la 
princesa Isabel de Braganza, su hija, es- 

posa del Conde d'Eu, tuvo también o0a- 


Doctor Enrique B. Moreno. 


'ón la señora de Moreno, de apreciar las extraordi- 
parias dotes de simpatia y especial atractivo de aque- 
noble dama, figura llena de distinción y de fe- 
a delicadeza. 

jere la señora de Moreno que, pasadas las fes- 
tividades que enardecieron al Brasil entero, con mo- 
tivo de la abolición de la esclavitud, solicitó de la 
condesa D'Eu una audiencia privada, que le fué con- 
cedida de inmediato, cuando todavía vibraba en los 
espíritus el entusiasmo de las horas pasadas, y de las 
manifestaciones unánimes de afecto, que acababan de 
estrechar aún más, los vínculos de amistad entre los 
dos paises hermanos. Fué aquel día, memorable para 
los recuerdos de la gran dama argentina, que Supo 
acrecentar, con su encanto personal, esos mismos vinet- 
los de afecto internacionales. Recibió la condesa D'Eu 
a la esposa del diplomático Moreno en sus departa- 
mentos privados, y departieron ambas en un ambiente 
de grata intimidad, que ha dejado recuerdos impere- 
cederos en el espiritu de muestra compatriota. Y al 
terminar aquella entrevista, e inclinarse la señora de 
Moreno ante la soberana, para besarle la mano, como 
lo exige el protocolo, aquélla, en un movimiento es- 
pontáneo, lleno de gracia y afecto, la levantó suave- 
mente, y atrayéndola hacia ella, imprimió en su fren- 
te un beso cariñoso. Recuerda la señora de Moreno 
este hecho, y se agolpan a sus ojos las lágrimas, a! 
mismo tiempo que vuelve a su memoria la figura, 
lena de señorío, de aquella emperatirz regente, que 
selló con sus labios una alianza, cuyo eco, suavisimo, 
ha de repercutir hoy, en los corazones de todas las 
mujeres de la Argentina. 

Y añade la señora de Moreno embargada todavía 
por la emoción del recuerdo, que a través de los años 
de actuación diplomática, en su trato con soberanas 
de tan extraordinario encanto como lo fueran la reina 
Margarita de Italia, la reina Guillermina de Holanda, 
y la esposa del rey Alberjo de Bélgica, evocó siem- 
pre, con igual sentimiento de tierno afecto, a la 
regente del Imperio del Brasil, que tuvo para 
con ella aquel gesto; tan femenino, ¡que iba 
por entero dedicado al alma de las mu- 
jeres de nuestro país! 


CONSUELO M. DE DUPUY DE LOME 
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Y ENFERMEDADES DELAS VIAS URINARIAS -VEJIGA 
"BEIZ” representa, por sus principios, el más poderoso de ONE LAS 


los remedios contra la blenorragia y enfermedades das Ene 
Urinarias, y, al mismo tiempo, el menos peligroso de todos, 
mues sn “extacieristica es obrar intensamente contra el mal PILDORAS 
y respetar cuidadosamente el organismo, 

uando se habla de un remedio poderoso, de gran e 
ello no significa que actúa brutalmente, La mayor dificultad 
con que tropezaron los químicos de fines del siglo pasado, 
consistía en que los remedios que ensayaban en el hombre, 
de extraordinario poder teórico, resultaban perjudiciales para 
la salud, empeorando la enfermedad en vez de curarla, 

Los progresos de la quimioterapia han permitido quitar las 
Deligrosidades que tenían los remedios poderosos y transfor- PLATEADAS 
marlos, de armas de dos filos que eran antes, en útiles ins- 
trumentos de la ci de curar. 

uando la necesidad le obligue a usar algún remedio, elíjalo, 
y no olvide que “BEIZ” es un aliado suyo en la encarnizada 
lucha contra la blenorragia, 

Está científicamente comprobado que los microbios del in- 
testino pasan a las vías urinarias, eliminándose pot ellas. Por 
esa razón los enfermos de blenorragia, no sólo padecen la 
infección gonocóccica, sino que a ésta se suma la que proviene 
del intestino (colibacilos, enterococos, etc.), determinando 
asociaciones microbianas y, por consiguiente, la cromicidad 
de la afección. Hasta el punto que, en las blenorragías cróni- 
Cas, es en sumo grado difícil encontrar el gonococo al mi- 
croscopio, hallándose, en cambio, otros gérmenes en cantidad, 
as Píldoras “BEIZ” son las únicas que suprimen la infección 
Droveniente del intestino, poniendo a cubierto el organismo 
de esa constante amenaza. 
Sin pérdida de tiempo, las E 
las siguientes enfermedades : 

lenorragía aguda, subaguda y crónica (gota mili 


Idoras “BEIZ” deben usarse en 


Ed) ESO AHORA BEIZ EN DOS 


fptiits, Cistitis (enfermedades de la vejiga). Piura. Árdores AFDAROS DE VENTA EN 
de la micción, filamentos y demás trastornos de las vía TAMOS LAS FARMACIAS. 
Cada frasco lleva un prospecto con instrucciones para el uso. 


SESE; en dos tomas de 5 Píldoras cada una, mañana y 
tarde antes o después de comer (es lo mismo). 
Tratamiento sin lavajes ni inyecciones. 
ed | 
'. de Correo Ny 2493, 1 


Sr. Concosionario de las Píldoras BEIZ, €. 
Buenos Aires. 


Sírvase enviarme gratuitamente su librito titulado Bleno- REMITIRA GRA- 
rragía y Enfermedades de las Y, inarias. Cómo se cono- ] Tis, CON LA MA, 
cen y se tratan, en sobre cerrado y sin membrote. 1 SiN A 


BAM e e AAA 


CUPON. 
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EL PRESENTE 
LIBRITO SE LE 


SO PARA USTED, 
ADJUNTANDO 
EL PRESENTE 


NO HAY NADA MEJOR?! 


Por un sencillo funcionamiento, sin presión, 
de aire, sin humo y sin olor y su gran eco- 
nomía £e recomienda el uso de las Lámparas 


a 


Es el alumbrado de varias generaciones y 

un noble producto de la Industria Argentina. 

La mejor luz, la más higiénica, la más barata, 
la más segura. 


Pida detalles a 


JOliossa. 


528 — BOLIVAR — 556 
Buenos Aires. 


persistente 


de los NIÑOS 


desaparece 


aoradadé 


jarabe 


R esotil, 


cuya preparación especial para 
RESFRIOS,TOS/:l»s NINOS 
hace que no perjudique 
sus liernos organismos. 
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Un soneto de 
Raymundo Correa, 


traducido por el ministro 
don Martín García Merou 


eminente político y literato argentino realisó 
y justa de un magnífico soneto del 
célebre poeta brasileño. 

imos ahora, como cosa digna de ser 
da, el autógrafo, que dice así: 


recor 


Va la primer paloma despertada 
Va la otra... otra más... al fin, decenas 
Mueven sus alas ágiles, apenas, 
Sanguínea y fresca, asoma la alborada. 


Luego, al caer la tarde, desolada, 
Con su manto glacial, se ven, serenas, 
Del palomar buscando las almenas, 
Volver todas, en rápida bandada, 


Así, de la esperanza en el anhelo, 
Los sueños del amor o la fortuna 
De nuestras almas, trémulos se alejan, 


Y en el espacio azul tienden el vuelo... 
Mas las palomas vuelven, una a una, 
¡Y ellos no tornan más, cuando nos dejan! 


Va la pinar frtemans espro ro 


raso al fia elena 
diles fa 
a la «lbormin! 


Lor direcion UL tor 


bli lin 


Lionel es jas 

AA A ES 
allay las forlorinós Url a 
Zaltoy en lanas as trado 607 es 


Afore 


Nacional de España 


El Himno Nacional 
Brasileño 


AJESTUOSAMENTE melódico, compen- 

dia el amor ardiente de un pueblo 
% que sabe de grandezas y de sacrifi- 
cios. Sus estrofas, plenas de entusiasmo, tie- 
nen la virtud de mantener encendida la llama 
de una pasión común por la libertad y las 
dignidades del pueblo del Brasil, Es un sa- 
grado juramento, un canto de honor. 


yy 


f vá. puede obtener fácilmente con una 


FAJA o CORSE 
de Corte Anatómico de CASA PORTA 
Obesidad, cuerpos fláccidos, faltos de elastici- 
dad, acia, de atractivos; he ahí lo que 
Va. ra, debe combatir constantemente si 
desca mantenerse en buen estado de salud. Una 
FAJA o CORSE 
de Corte Anatómico 
sistema exclusivo de CASA PORTA cs el mejor 
aliado que Vd. puede tener, pues ajustan sin 
Sprimir, dándole al cuerpo la más completa li- 
Pertad de movimientos y la gracia propia de 
una figura ceñida sin exageración. 

Sin ningún compromiso de compra visitenos o 
solicite catálogo “F” si reside en el interior. 

Remisión gratis. 


ANTIGUA 
Casa Porta 
WICTORIA 755 


BUENOS AIRES 


> “Los Famosos “MONZA” 
pr E EA Los. Tam 15— 


rara PE EputE 


C. DELLA CORTE 


SAN JUAN, 1999 
Buenos Aires. a 


pesa 6 k. 6 

9h 25 cartuchos cargados con pol- 
[vora, $ G0,. PEDRO WORNS. 
Sarmiento, 377 - Buenos Ah 
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Pequeño elogio del 
pocílilo de café 


ste buen hombre de la calle, con andar 

cansino, ha llegado hasta el café. Su ma: 

temblorosa casi no ha tenido fuerzas pa- 
ra empujar la puerta. Á un paso de la entrada, 
con timidez, ha echado una mirada en torno. 
Diríase que una íntima angustia roe su espiritu. 
Lo atestiguan sus ojos; lo denota su boca sobre 
la que cae el descolorido y achaparrado bigote. 
Mira aquí y allá. En eso su rostro parece ¡lumi- 
narse débilmente, En efecto, Allí, muy próxima 
al ventanal, por el cual el sol callejero penetra 
a raudales, ha descubierto el ínfimo cuadrado 
blanco de una mesita que acaba de quedar libre, 

Ya está ante su mesa, Ni siquiera ha tenido 
necesidad de pronunciar una palabra, El mozo, 
conocedor de la parroquia más que de los parro- 
quianos, a los pocos instantes ha acudido con 
la bandeja, L la tantos objetos que cual- 
quiera supondría que se trata de los manjares 
de un festín, Hay en ella alegre brillo de 
tales, fulgores metálicos, Pero, no, No es para 
tanto. De todo aquello, sólo interesará al hom- 
bre una cosa, esencial, la única que después de 
todo equivale a algo entre los inútiles utensilios: 
el pocillo de café... 

La garrafa de grueso cristal sólo tiene agua; 
el vaso, ordinario y de verdosas luces, es una 
cosa inútil, El platillo para los dos terroncitos 
de azúcar es otra minucia sin objeto, De tantas 
cosas, nada más que la pequeña taza humeante 
hacia la cual van los temblorosos dedos del 
hombre. 

Tiene cabrilleos metálicos el parvo y aromá- 
tico contenido de la tacita. Cuando la mano del 
hombre la alza hacia sus trémulos labios, pare- 
ce que se fuera a derramar, P. Se ve que 


él también es diestro en esta postrera habilidad. 
Y lentamente, bajando los párpados, casi recon- 
centrándose, con humilde fruición, apura el con- 
tenido del pocillo. Cuando ha dado fin a las cua- 
tro gotas que en realidad son, lo vuelve al pla- 
to y ya es otra cosa, Su mirada no parece tan 
triste, del entrecejo borra las tortuosas huella 
Tiene ánimo hasta para contemplar la calle des- 
de el interior de ese asilo, de ese reducto que 
de todas maneras siempre es el café. Y si, maqui- 
mente, está a punto de echar un poco de agua 
1 vaso, se detiene, casi alarmado, porque con 
ello hubiera borrado de su boca el amargo e ¿n= 
substituíble sabor de aquellas confortadoras gO- 
tas de café. 

Y en la dilatada llanura tostada por el sol 
tropical, continuarán trajinando los hombres de 
curtidos rostros al pie de los arbustos que dejan 
cuer los coloreados granos, Seguirán llenándose 
los sacos y los sacos. Habrá dolor, injusticias 
rapiña y especulación, Sufrirán unos hombre: 
resolverán o no complicados problemas econó- 
1 con ritmo de catástrofe 
ciones de los mercados del mundo; su- 
birán hasta los cielos las columnas de humo de 
las piras enormes formadas con cientos y cien- 
tos de toneladas de grano; caerán hasta el fon= 
do del mar cosechas enteras, Pero, así y todo, 
este simple deleite del pocillo de café, aromá 
fortante, será algo para el hombre de 
la calle de todas las ciudades del mundo, desde 
luego, al precio de una ínfima moneda con la 
cual quedará todo satisfecho, hasta la obsequio- 
sa sonrisa del que lo sirva, indiferente, a gran- 
des y pequeños, a pobres y ricos, a preocupados 
intelectuales y beocios transeúntes. 


E. M. S. Danero 


5; oscilará 


Co, recol 
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Un + 
poco de 
estadística 


ALCULADA oficial- 

mente, la superficie 

del Brasil llega a 
8.511.189 kilómetros cua- 
drados, Empero, esta can- 
tidad no se precisará hasta 
que las fronteras del enor- 
me territorio no queden de- 
finitivamente establecidas, 
tarea en la que se hallan 
Numerosas comisiones. 


* Según el censo de 1931, 
la población alcanzó a 
41.079.000 habitantes. El 
aumento, desde 1920 a es- 
ta fecha fué de 10.000.000. 
os nativos alcanzan a 
29.045.227. Sigue luego la 
población de origen italia- 
No, que es de 558.405, y la 
Portuguesa con 433.577. 


* Brasil es la nación más 
extensa de Sud América. 
Sobre la costa atlántica tie- 
ne una longitud de 6.606 
kilómetros. 


* El río Amazonas es el 
más largo del mundo, nace 
en la región andina del Pe- 
rú, y en sus 6.200 kilóme- 
tros de recorrido riega una 
Zona que supera a los cinco 
millones de kilómetros cua- 
drados. 


* Con todos sus ríos, el 
rasil cuenta con 65.000 
Kilómetros de vías fluviales 
navegables. 
* Los ferrocarriles brasile- 
ños tienen un recorrido 
aproximado de 33.000 ki- 
lómetros. El más importan- 
te de todos es el Central 
Brasil, propiedad del Es- 
tado, 
* La marina mercante con 
bandera brasileña está cons- 
tituida por 267 vapores con 
437.000 toneladas brutas; 


ROS, EXPRESADA S! 
RIOSIDAD 


29 motonaves con 55.000, 
y cierto número de veleros. 
* El movimiento portua- 
rio, según las más recientes 
estadísticas, alcanzó a los 
cincuenta millones de con 
ladas, con un movimiento 
aproximado de 35.000 em- 
barcaciones. 

* En 1932 existían 
2.925.000.000 de plan- 
tas de café (el 60 % de 
la producción mundial), 
las cuales ocupan dos millo- 
nes y medio de hectáreas en 
los estados de San Pablo, 
Río de Janeiro, Paraná, Es- 
píritu Santo y Minas Ge- 
raes. La exportación, en 
1931, llegó a 17.850.872 
sacos de 60 kilogramos ca- 
da uno, con un valor de 
34.103.507 libras ester- 
linas. 


* La deuda federal externa 
consolidada alcanzaba en 
en 1931 a 97.165.746 li- 
bras esterlinas, 96.181.500 
francos oro, 228.989.500 
francos papel y dólares 
144.615.000. 


* La deuda interna ascen- 
dió en el mismo período a 
2.533.916 contos papel y 
los bonos incontrovertibles 
en circulación a 2.543.370 
contos papel. 


* Las importaciones fue- 
ron de 131.256.000 dóla- 
res y las exportaciones de 


238.895.000. 


* Para 1932, las importa- 
ciones de la Argentina al- 
canzaron a 5.6 %, con 
21.448.243, y las exporta- 
ciones, con el 1.6 %, ascen- 
dieron a 9,081,973 $ oro, 
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o obstante el presagio de un cielo pro- 

tector hemos virado de bordo por la 

noche; y al levar el áncora, pusimos la 
proa a Rio de Janeiro, ciudad real, adonde por 
segunda vez la dejaremos caer, 

Dibujo la costa; su riqueza por todas partes 
es asombrosa, y me afano con un celo casi 
religioso para reproducir sus contornos capri 
chosos y variados con toda la fidelidad posi- 
ble. La entrada nos es señalada por dos pe- 
queñas islas; una de ellas se llama isla Redonda, 
sin duda porque es cuadrada; entre estas dos 
islas todo buque puede atrevidamente tomar 
paso. He aquí el Pan de Azúcar, agudo, rápido, 
sin verdor; es el pie de un gigante que debe 
servir de punto de vista a los navegantes, La 
cabeza está allá bajo al oeste de la rada; cabez; 
bien dibujada, con su frente descubierta; su 
cabellera parece un bosque frondoso, su ojo tna 
gruta húmeda, su nariz un pico huesoso, y su 
barba es deprimida: luego sigue el cuello que es 
figurado por un ancho valle, después los pecto 
rales dominando una roca tallada en forma de 
espalda y de brazos, luego el abdómen, el muslo, 
la rodilía, la pierna, y por último el pan de 
azúcar que dibuja el pie; es un verdadero gi- 
gante echado de espaldas, más o menos largo, 
según la posición del buque, pero siempre ta- 
llado como si la hubiera hecho un escultor. No 
sabré recomendar demasiado a los capitanes de 
embarcaciones la vista tan feliz y singular de 
esa cadena de montañas, para que no puedan 
equivocar la entrada de la inmensa rada, que el 
pie del gigante indica de un modo más exacto 
y preciso que pudiera hacerlo un faro, 

La alegría está pintada en todos los semblan- 
tes, la avidez en todas las miradas; todo el mun- 
do está en pie, curioso, atento, menos Petit y 
Marchais que están sentados al pie del palo 
mayor, enco- 
giéndose de 
hombros de la 
lástima que les 
causa nuestra 
admiración y 
nuestra impa- 
ciencia. Nubes 
de mariposas de 
mil colores jue- 
gan entre las 
jarcias; rivalizan 
entre ellas por 
la variedad y 
coquetería, re: 
sisten a la brisa 
de mar que las 
rechaza y pene- 
tran con nos- 
otros en el gol- 
fo donde han 
nacido. Estos 
nuevos huéspe- 
des son respeta- 
dos como las 
hermosas aves 
de la víspera, y 
saludamos por 
último, bordo 


La bahía de esmeralda, 
descrita por Arago 


(De “Viaje alrededor del 


irve de cont 
de nuestros tiempos. 


Y 


mundo”) 


contra bordo, esa tierra del Brasil, en la que 
el Atlántico se ha franqueado un paso como 
para dar asilo a los buques que acaba de ator- 
mentar. 


La entrada queda pronto salvada; penetrar 
mos en la rada: ¡qué espectáculo tan arreba- 
tador! Ni la soberbia Génova, con sus palacios 


de mármol y sus jardi 
Nápoles con sus 
sus villas tan lo: 
su arquitectura 
das; ni aun el Bósforo € 
las, sus quioscos y 


es aéreos; ni la risucña 
s aguas, su Vesubio y 
ni la rica Venecia con 
morisca y sus cúpulas cincela- 
n sus eminentes cúpt- 
aretes hasta las nu- 
bes, no ofrecen a la vista asombrada un pano- 
rama más magnífico. A la derecha, a la izquier 
da, a nuestro frente, a nuestras espaldas, una 
naturaleza poderosa ostenta sts coquetas rique- 
zas de todo el año; árboles de una sorprendente 
altura, islas alegres, sembradas por decirlo asi 
en toda la extensión de ese charco de agua 
cristalina, sobre el que pasan y repasan milla- 
res de mariposas viajeras, grises, amarillas, en- 
carnad. abigarradas: un cielo más elevado, 
poblado de papagayos chillones y de elegantes 
cotorras, de “gotlands” y de enjambres numero- 
sos de tímidos pájaros moscas que se toma- 
rían por abejas si no fuesen vendidos por el 
oro, las esmeraldas y los rubíes de su plumaje; 
y después embocaduras dominadas por igle- 
sias de caprichosa arquitectura; deliciosas habí- 
taciones esparcidas acá y acullá, medio ocul- 
tas en cierto modo por los plantíos de palme- 
ras y de anchos parasoles de plátanos, y ade- 
más millares de piraguas que van de una “pra- 
ya" a otra lanzadas por la corta “pagaya” del 
negro esclavo, que aúlla su canto nacional para 
animar su valor y pujanza: también veis aquí 
un inmenso bosque de palos y pabellones de 
todas las naciones del mundo, una ciudad gran- 
de y hermosa, 
un soberbio 
acueducto que la 
domina y alí- 
menta; en lon- 
tananza se ven, 
como si fuera 
una barrera po- 
derosa puesta 
para contrarres- 
tar las inv 
nes del Atlánti- 
co, se ven, deci- 
mos, las “monta- 
ñas desorgues” 
con sus agujas 
n puntiagudas 
y tan regulares 
que se podría 
decir que es 
obra de los hom- 
bres, ¡Oh! todo 
esto es magní- 
fico, imponente, 
encantador, todo 
esto no puede 
describirse, bas" 
tante es poderlo 
admirar. 


sus mm 


te a la grandiosa metrópoli 
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Monteiro Lobato 


oxteiro Lobato se inició en la li- 

teratura en una forma curiosa, El 

mismo la ha relatado muchas ve- 
Ocurrió en 1914, en los primeros me- 
ses de la guerra mundial. Monteiro Lobato 
se hallaba en Sierra de Mantequeira dedi- 
cado a las faenas del campo. La vida era 
ruda y los caudillos políticos la hacían im- 
Posible, Lobato escribió una larga carta pro- 
testa a un diario de San Pablo. La e: 
Publicó con todos los honores y aden 
dirección del diario solicitó la colaboración 
Permanente del autor. Y así, el que después 
sería famoso novelista, se inició en las le- 
tras. Para escribir sus cuentos se limitaba 
A relatar loque hal ivido: los tipos, el 
ambiente, los problemas no eran imagina- 
tivos, Monteiro Lobato iba acumulando ma- 
terial para futuras producciones. Así nació 
A la literatura un escritor vigoroso, dotado 
de un penetrante espíritu de observación y 
de una amplia cultura. Monteiro Lobato na- 
ció en lo de San Pablo el 18 de 


A 


No porque esté desesperado debe entregar su 


vida a Ta. suerte de remedios desconocidos y en consecuencia peligrosos. 


Para el tratamiento seguro y rápido de la 


BLENORRAGIA 


y todas las enfermedades de las vías urinarias en ambos sexos, existe hace muchos 


años un método sencillo, económico y reservado: los 


CACHETS COLLAZO 


Enfermos de gonorrea, gota militar, cistitis, prostatitis, leucorrea (flujos blancos en 
las señoras), ardores al orinar, etc, han sanado tomando durante pocas semanas 
4 6 5 CACHETS COLLAZO por día. Los dolores calman al momento y se evitan 


complicaciones y recaídas. 
SOLICITE EL FOLLETO que remitimos GRATIS y en forma reservada a: 


FARMACIA DEL CONDOR — Rosario. 
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LUZ y SOMBRA 


Durante la histórica visita del presidente Campos Salles 


v 


“Caras y Caretas” cumplió sus deberes periodísticos, como 7 
de costumbre. Entre las notas literarias de entonces” des- 


tacábase' ésta, exquisito comentario del gran humorista. 


usTÉ cré, 
doña Basi- 
lia, bendito 


sea Dios, qu'esos 
festejos de antes 
son como los de 
aura...? Si esto 
no se ha visto ja- 
más... ¡Si esto 
es una cosa bárba- 
ral... Esa plaza 
Victoria y esa 
Avenida, están que 
son una brasa 
e fuego y usté no 
ve sino llamiar y 
un hervidero e gen- 
te que anda como 
al sol... Vea... 
Eso que salí e las 
fiestas y enderesé 
pa ca, ya se miem- 
pezó a ñublar la 
vista y comencé a 
los trompezones... 

—¿Ves?... Eso 
es lo que a mí me 
da rabia, che... y 
por eso me dejé 
de fiestas y les di- 
je a las muchachas que fueran si querían y me les 
quedé... Yo soy criolla, che, d'esas que al pan 
le llaman pan y seré pobre y todo lo que querás, 
pero nunca he sido farsanta ni cómica, ni jamás 
me ha gustao pasar por lo que no soy... ¿Sabés?... 
¡Mirá!... Cuando tuavía era muchachita e dos con+ 
fesiones apenas, me dentró a perseguir un inglesi- 
to qu'era dependiente e la botica e Monserrate... 
Y sabés por qué no l'hice caso y lo largué con 
cajas destempladas?... Porque quería que yo, la 
hija e mi madre, cargara sombrero y anduviera e 
seda desde el levantarme, como las ricas: ¡Mirá 
quién, yo pa semejantes comiquerías.. . 1 

— ¡Bueno!.... Todo eso será así, ¿sabe?... pero 
es música di otro compás, doña Basilia... Aura 
tocamos en otro tono y hay que seguir al acom- 
pañamiento... Yo lo que le digo es que nunca se 
ha visto aquí cosa como la de aura y que si los 
brasileros no se lamben de gusto se pueden ir a 
frair miñuelos a su tierra. 

—Si no es eso, che... lo que a mí me da, ra- 
bia, sino ese afán de mostrar cosas como en el 
tíatro... Pá que hacer todo ese alumbrao de la 
plaza y de L'ayenida y dejar el resto e la ciudá 
como una boca e lobos... Si el gobierno no sabe 
ní lo que hace... Mariao lo que recibe visitas y 
pa osequiarlos, les mete luces hasta por las nari- 
ces, mientras los pobres vecinos nos rompemos la 
crisma en la oscuridad o tenemos que alumbrarnos 
con kerosén como en este barrio... No tenés a 


F R A Y 


una e mis mucha- 
chas, sin ir más le- 
jos, que anduvo 
de iluminación Y 
casi se quebró una 
pierna cuando ve- 
mía... Yo los qui- 
siera poner a los 
brasileros en este 
barrio, pa que vie" 
ran la yerdá... 

—En eso tiene 
razón... ¿Vetos. 
tiene razón... En 
L'ayenida — ¿5a- 
be? — en un par 
redón del Cabildo, 
han hecho una ca- 
sa de cartón y en 
la calle e Callao 
una fortaleza pin- 
tada y le han me- 
tido un foco que 
alumbra hasta el 
diablo... Yo esta- 
ba parao mirando 
el lucerío p'al lao 
de la casa e Go- 
bierno y un rede: 
pente siento un bo- 
chinche atras y oigo que gritaban ¡los brasileros! 
¡los brasileros! y doy vuelta y me quedé encandi- 
lao... 

— Bueno... ¿ve?... Eso es lo que yo critico... 
Tanto gasto pa mostrarse ante las visitas como uno 
no es y pa seguir la farsa... Y después ¡qué idea 
la que han tenido de festejar con luces...1 ¡Ni 
que creyeran al vecindario como a esas mangas de 
cascarudos que se amontonan ande ven más cla- 
ridá!... Pa mí ¿sabés? todo esto no es más que 
parada y no puede acabar en cosa buena... 

— ¿Pero usté cré que también en el Brasil no 
les jugarían falluto a los que fueron de aquí?... 
¡Si en todas partes hay vidrios, doña Basilia! 

— Así será, che, no digo que no..., pero lo que 
es en mi casa no has de hallar sino verdades y 
+lo mismo has de tener un vislumbre en la cocina 


que en la sala... Si te rompés el bautismo será : 


por andar en jo oscuro pero no porque te enga- 
ñen 

— Vea, ¿sabe? a mí me gustan las fiestas, ni 
aunque me rompa V'alma cuando vuelvo pa casa, 
porque ¡qué diablos! Buenos Aires está lindo [y 
hay un lujo!... 

—Vos no pasás de un caido'el nido, m'hijito 
y te has de morir de sonso... Muchas luces y 
muchos brasileros y... la barriga chiflando,.. Si 
siguiera convidaran pa banquetes... Pero mirá 
quién, Roca... Ese larga luces, pero ¿a que no 
larga la cuchara? 


M jo) Cc H o 
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PINTURA CRIOLLA 
Por Pedro L. Padilla 


evorzanoo el talero casco: de la estancia “Las Bandurrias" sólo 

de a helada, la fría es rasgado de tarde en tarde por el agorero chi 
noche de junio viene — flido de alguna lechuza que en su agitado vuelo 
arreando su tropa de parece querer “asentarse” sobre la reluciente 

Ñ n solo pelo: “escu-  guarda-aguas de la techumbre, “pa luego cam 
IR ro", y el pesado si-  biar de intento” y perderse en la obscuridad de 
lencia. que. rodea la — la noche en busca del blanquecino “playón” de un 
blanquecina mole del — vizcacheral donde se asienta ceremoniosamente 
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En la vieja cocina de la estancia la peonada 
matea silenciosamente en espera del: Vamos... 
“pa largar la carrera del asao”, que despaciosa- 
mente va cambiando de pelo: “colorao sangre e 
toro” a “doradiyo”, mientras que en las brasi- 
tas más apagadas, separadas de intento “pa ten- 
der”, las gotitas de grasa encienden pequeñas 
lamaradas que al “ovillarse" como en un cor- 
covo se aplastan, deshilachándose luego en lar- 
gas hebras de humo. 

—Echese una mentira, don Lisandro — dice 
de pronto uno de los peones al viejo “trenzador”, 
y éste, enderezándose un poco sobre el asiento 
de gruesa astilla en que se encuentra sentado, 
contesta: 

— ¿Mentira, decís?... 
mentir, vos?... 

—No mosquee, don Lisandro, que mo jué pa 
tanto el chirlo — responde el interpelado; — 
quería decir que se cuente alguna d'esas histo- 
rías que sabe contar a veces... 

—Qué va a mentir don Lisandro — asegura 
intencionalmente otro, — si es más siguro que 
tera Culeca pa cantar la verdad del nido. Todo 
lo que él cuenta es cierto... ¿no es verdad, 
don Lisandro?... 

— Así es, Pantaleón — responde complacido 
el viejo. — Total... ¿pa qué vamos a contar 
mentiras si en la vida hay tantas verdades pa 
contar?... 

— Gieno... mándese una de ese precio — ba- 
raja otro de los peones. 

Y don Lisandro, ante el auditorio que ha es- 
trechado el cerco para escucharle mejor, echa 
hacia la nuca su chambergo de anchas alas; deja 
caer el peso del cuerpo sobre el codo izquierdo 
que ha acomodado sobre el muslo del mismo 
Jado; apoya la mano derecha sobre la otra pier- 
na, y mientras se distrae un momento en “em- 
parejar” la tierra del suelo con la punta aguje- 
reada de su alpargata, hace una pausa “largota”, 
como queriendo entablar la tropilla de su me- 
moria y comienza diciendo: 

—El asunto me ocurrió a mí mesmo, ayá 
pal año... gieno... no lo ricuerdo bien... yo 
era entoavía muchacho... 

— Entonces sería pal tiempo en que se levan- 
taban las bombachas con “rondanas” — chucea 
el más bromista de los oyentes, mientras los 
compañeros celebraban la ocurrencia con gua- 
rangas risotadas. 

—Sos de lay poyo giro — retruca don Lisan- 
dro sin inmutarse; — esta vez me distes cara 
gúelta y me cortaste a luz... Gúeno, como les 
decía, pa ese tiempo yo boyeriaba en la estancia 
e mi padrino don Agamenón 
Contreras, que alguno de uste- 
des recordará... 

—Mozo lindo y no jué a 
casa pa entretener a las mo- 
zas — afirma el más viejo de 
los peones. — Vaya si lo ri- 
cuerdo; era un viejo tan cam= 


¿Y cuándo me has oido 
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bao que por entre las piernas podían pasar 
dos perros peliando, y más malo que una 
manquera e menudiyo. 

—El mesmo — asegura don Lisandro; — 
parece que lo hubieras retratao. Gúieno, nos es- 
tábamos preparando pa la arada; en una rin- 
conada del campo había una puntita e yeguas 
más bravas que un trompezón pa un mamao 
si hasta sabían encarar a lo toro cuando alguic: 
se les acercaba... Gieno, pues se le ocurrió 
al padrino que echara esa yeguada al corral pa 
amansarla pal aro. 

"Ni aunque las traiga arriando el diablo 
las dentra al corral, padrino — le asiguré. . 
Esas ES ora son piores que tigres... 

"—Usté haga lo que le mando, muchacho 
e porra — y me sacó a dos laos pal corral, 
cruzandomé el costiyar de un lazazo, 

—Le habría visto cara e gúeno pa los man- 
daos el padrino — chucea otro de los peones. 

—Si, pues — continúa don Lisandro como 
no haciendo caso del “puaso”, — y aura viene 
la parte más importante e la historia, Medio 
arqueando el lomo monté a cabayo y enderecé 
pa la rinconada; en cuanto me vido medio se 
arremolineó la yeguada hasta que la encaré a 
los gritos y salieron esas madres, amigos, como 
a buscar una medecina al pueblo... Ganaron 
en todita la juria monte de cina-cina y ayá 
enderecé yo también. Medio se arrimaron a las 
casas pero en cuantito vieron los perros que sa- 
lieron pa toriarlas, pegaron la gúelta y volvie- 
ron a encarar pal monte de cina-cina en toda 
la juría, y yo atrás no más... El caso jué que 
después de correr todo el día atrás de las ye- 
guas me volví pa las casas, esperando la paliza 
que me tendría preparada mi padrino. En cuan- 
to llegué él me salió al encuentro; le cuaté lo 
que me había pasao con las yeguas; me miró 
un rato, fijo, y un repente me preguntó a boca 
€ jarro: 

—¿Y el ojo que te falta, Lisandro?... 
» —¿Cuálo? — dije yo, y me toqué los ojos. 
Efetivamente, me faltaba uno... 

*"—No sé — le dije; — hoy cuando sali a 
buscar las yeguas tenía los dos... pero... aguar- 
desé, padrino... debe de haber quedao en el 
monte de cina-cina. 

» Monté, enderecé pal montecito, y créanme lo 
que les digo: en una rama, agarrao a una espi- 
na estaba el ojo mirandomé. Lo descolgué. .. 
me lo coloqué en su sitio y volví otra vez pa las 
casas...” 

Las risotadas de la peonada parecen querer 
levantar el techo de la cocina, 

—¿No decía yo que don Li- 
sandro nunca cuenta mentiras? 
— afirma uno de los de la 
rueda. 

— Pero es claro, amigo — ase- 
gura el viejo; — ¿pa qué vamos 
a contar mentiras habiendo tan- 
tas cosas ciertas pa contar?,.. 
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y | 
A (go humboS 


León sin pelo, pollo, sí, pollino, 
os rebuznos al viento lanzas, vano. 
'us discursos te glorian por insano 
Y por bufón te gloria el desatino. 


Aguachirles romances tu destino 

'e dió a escribir y no diré con mano. 

hiciste del hablar, napolitano, 

'odo del castellano cristalino. 
Vuelve a la alberca, pato, con tu pluma. 
A las musas no graznes, al talento. 
Zabulle y deja por cabeza el rabo, 
Pura esterilidad y pura espuma, 

no ayudes la glosa ni el comento 
Con tu solemne fatuidad de pavo. 


A US, E ES, IN 


Q// ima dama 


Mlanquisimac> 
que canta O 


So 


¿N ONETOS* 14 la manera de Góngora! 


Arenas al viajero relumbrosas, 
Ríspidas pencas, si la ruta pierde 
Y artera sed las fauces le recuerde 
Frutas proponen, frutas misteriosas, 


Janas aguardan, janas maliciosas 

Y a la boca que ansia carne verde 
Muerden, al labio y al diente que muerde, 
Horas desengañando deliciosas, 


Así por dentro soy, así de bueno: 

Pulpa paradojal, fondo gozoso, 

Duro y dicaz al dedo que me toca, 

Con un poco de azul y otro de cieno, 
Blando y violento, dulce y tormentoso. 
Higo chumbo: eso soy. Mordedme: boca. 


Y PRE Y Y 


escriloraueloo . 
necio Y vanidoso. 
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A Vos os digo, Brígida canora, 

Que calla el ave, que con Vos no canta, 
Cuando a la vuestra opone su garganta, 
Cuanto la vuestra la espineta dora. 


¿Cuándo la vuestra en la espineta llora? 
Decidme, Vos, marfil sonriente, tanta 
Lumbre vivaz, ¿de dónde os viene? Cuanta 
Dicha gentil ¿por qué en Vos se demora? 


¿Por qué canta en Vos sola, rosa y nieve? 
¿Por qué ríe en Vos sola, nieve y rosa, 
Rubia, perfecta, luminosa, estable? 


¿Cuál feliz ambición con Vos se atreve? 


¿Cuál llama en Vos se vence y se reposa? 
Y nos enciendes, mármol implacable, 


E O, O E. 


cos Victoriía_9 
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” mo el hospital averiguó El Garrero 
13 Ls ¡na parte de la historia de doña 
ÁS Rica. El enfermero picado de vi- 
e ¿ ruelas la conocía de: hacía 
OR avenida a visitarlo comenzó a 
mirarlo con un poquito de simpatía, cambiando 
unas cuantas palabras. 
—¿Conque es amigo de la Rica? Seguro de 
que hace usted la misma vida que ella... 
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—Sí, la misma... es decir, no... Vivimos en 
mismo barrio y de ahí nos conocemos... 
llegiYal... Por los terrenos esos que están 
lenando de basuras. Sí. ¡Qué Ricarda!... Siem- 
Dre fué una mujer muy independiente... 

— 10h, y muy buena!... 
la y Jambién, .. Así fué siempre... Cuando yo 
' conocí estaba mejor que ahora... Ahora es un 

Sastre, la pobre... Es que no sabe guardar un 
Centayo, .. En cuanto lo toma lo da... Y mire 
Usted que ha ha ganado sus buenos pesos... 

—10b, sil... ¿Trabajando?... 

— Estuvo en casas muy buenas. Cuando la co- 
MocÍ, va para diez años, estaba de sirvienta en una 
Casa del centro, donde yo era portero. Ganaba lo 
Que quería... Venían, cada mes, unas sobrinas 
ue no debían de hacer una vida muy clara, sino 
Media turbia, y la pelaban. La dejaban sin un peso, 
Siéame usted... ¡Y ella, lo más contental... 

5 así ella; una mano abierta... Después, un hijo 

Patrón, cuando levantaron los señores la casa, 
Me hizo entrar aquí de enfermero y quería llevár- 
Se a ella para la estancia, pero no quiso ir... 
€ salió no más, y desde entonces hace lo que hace... 

—¡Oh! ¿y qué hace?... 

—¿No lo sabe usted?... ¡ Hombre... pues no 
lo sé vo tampoco de ima manera claral... Una 
Vez me dijo que, como estaba vieja, sólo trabajaba 
Medio día de sirvienta en una casa así, de medio 
delo... Otra vez, me habló de lo bien que le iba 
Vendiendo no sé qué en las ferias... Y el día que 
£stuyo acá a verlo a usted, yo estaba en la puerta 
Suando salió, y me pareció... no vi bien... me 
Dareció, que andaba pidiendo monedas a la gente 
Sue esperaba el tranvía... 

... ¡pidiendo monedas!... ¡Pero qué 
doña Rica!.,. Por allá, ella sola nos ayuda a 

dos un poquito... Todos creemos que tiene más 
Jue nosotros... . 

—No tendrá mucho, porque esa manía de dar 

lanto tiene no se la quita nadie... Y por eso 
Mismo parará en pordiosera. .. 

, Poco más sacó en limpio el Garrero de los 
Anformes suministrados por el de las viruelas, pero 
lO sabido le bastaba para admirar más de lo que 
Ya admiraba a la simpática señora de sus amores. 
1 segundo día de recuperar su libertad, pasada 
lá noche en su cubil de chapas de cinc y bolsas 
Vacías, despertólo doña Rica antes de marcharse 
A $us menesteres. Después de saludarlo desde afue- 
ra, dijole que le dejaba qué comer hasta la tarde que 
ella volvería y si no se sentía con muchas fuerzas, 
siguiera descansando, que al fin, no había ningún 
“Duro en dejar libre aquel rincón de “su casa”, 

El Garrero se dejó estar entre sus bolsas hasta 
Media mañana. Salió a tomar el sol, comió de lo 
“ue le dejara la vieja, volvió a meterse entre las 
Oscuras “sábanas” y cuando terminaba su siesta, 
Ya estaba la Rica de regreso. 

— ¿Qué tal? ¿Cómo se siente? 

—Mejor... ¡Oh! mucho mejor... 

— Me alegro... Los pobres no podemos darnos 
*l lujo de estar enfermos, ¿no es cierto? Ñ 
< Abrió su pieza, cazoleó como siempre, hizo café 
eh ma periquete, fué hasta lo de la Minga con 
na botella grande llena de leche y una más chica 
“mediada de grapa y volvió. 

A la luz del crepúsculo, sentada ella en una 
silla de paja a la que habíanle serruchado -[as par 

Is hasta dejarle apenas señales de ellas; en el 
suelo, con las piernas en forma de equis el Garre- 
TO, comieron tajadas de fiambre, pan y dulce de 
membrillo, bebiéndose Juego, para empujar, buenos 
Jarros de café, E 

Con todo aquello pareció alegrarse muchísimo 
el ánimo del convaleciente y le acometieron gran= 
des ganas de hablar. 


el 


—:¡Oh! señora, .. Ya sé yo cuánto le cuesta 
darse este regalo de comer limpio y caliente, y 
todavía ayudarnos a los pobres!... 

— Pues no sabe gran cosa, porque en esta vida, 
está claro, el que no trabaja no come... 

—¡Oh!... eso digo yo, pero hay muchas ma- 
neras de trabajar. Yo también trabajo, cuando 
puedo, pero no me da nada el trabajo... 

— ¿Qué le ya a dar esas basuras que revuelve?... 
¿Es que usted es un poquito haragán, n0?... 

—¡0h!, ¡hay otros más haraganes!... 

—i¡Claro, hijo, claro! Otros peores, pero eso 
no quiere decir que usted, si quisiera. 

— ¡Oh! quiero y no quiero... Si 
bajar mandando los capataces... 

—¡Al diablo todos los capataces! Pero, cuán- 
tas cosas se pueden hacer sin capataces... 

OR! A ver... diga... 

go... Mil cosas pueden hacerse, puede 
hacer un hombre si quiere, sin necesidá de que 
nadie lo mande... 

—¡Oh!, ¿y sin tratar con ninguno?.., Porque 
a mí me revienta el tener que tratar con los de- 
más. encontrarme con atorrantes como yo, pe: 
ro porque andan bien vestidos y tienen diez pesos... 

— ¿Sin tratar con ninguno... con ninguno?... 
no sé yo qué se puede hacer... Unos estamos ata- 
dos a los otros, a la fuerza... 

—¿Vió6? ¿Vió?... Yo conozco mundo, yo ten- 
go hechas muchísimas cosas que algún día le con- 
taré, pero ninguna me gusta tanto como ésta de 
las basuras por eso, por eso de poder estar solo, 
sin tratar con Otros... 

¡Pues es rarol... Mire que a mí me gusta 
la libertá... Por tener libertá vivo así como 
vivo... 

—Sí, ya sé, ya sé. 

— ¿Cómo lo sabe 

El tuerto sonrió y luego, pausadamente, desem- 
buchó cuanto le contó el enfermero... 

— ¡Ese Calisto es muy charlatán!... ¿Y qué 
más le contó?... E 

— Nada más, nada más que eso... 

—¡Hum!... ¡Quién sabe qué otros cuentos le 
metió para que los desparrame!... 

—Por Dios, ¡oh!, nada más. 

—¡Vaya, vayal... ¡Que también son amigos 
de chismes los hombres!... ¡Ese Calisto me va a 
oír el día que lo encuentre!... 

—¡Oh!, no se enoje por eso. Si yo sé, no le 
digo nada... Pero=en fin, ¿qué tiene de malo que 
se sepa que usté, para hacer lo que hace, todo el 
bien que nos hace, tiene que trabajar mucho? 

—Nada... eso sí... ¡Claro! Nada... Pero e 
cuento de que yo pido monedas, eso es mentira, 
"calunia”” de ese sonso!... 

—¡Oh!, ya me parecía a mí y se lo dije a él 
mismo... 

—¿Qué? ¿Eso de que yo no pido monedas a 
nadie? 

—Eso... Cómo va a andar pidiendo monedas 
doña Rica? Eso, ¡oh!, eso yo se lo dije... 

—Y él ¿qué contestó? 

—No sé. Nada... ¿Qué iba a decir? ¡Ohl, ant 
da... Además de que la quiere mucho, habló de 
usté con respeto, y si no, yo ¡0hl, yo, no le hu- 
biera dejado hablar mal... 

— Gracias... Es usté muy, pero muy fino... 
aunque no lo parece... Ya, ya me oirá Calisto... 

—Pero si no es nada... Si dijo que la quiere 
mucho... 

— Puede que me quiera... claro... yo nunca 
le hice nada malo, pero, ¿para qué se pondrá a char- 
lar de cosas que 00 le importan? ¡Vamos a ver! 

El tuerto. vaciló un instante, luego, queriendo 
arreglar el asunto terminó de empastelarlo. 

— Pero, la culpa fué mía... Cuando yo supe 


ay que tra- 
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que la conocía a usté, ¡oh!, como me interesa 
tanto todo lo de usté... fuí yo el que le pre: 
gunté... 

— ¡Vaya una gracia! ¿Y a usté qué le impor- 
ta, para andar averiguando lo que yo hice, lo que 
yo hago?... ¿Para qué quiere meterse? ¿O se 
cré que mi vida también es un montón de ba- 
sura?... 

Como, terminadas de pronunciar esas palabras, 
la Rica se levantó de su asiento y se metió en su 
pieza con silla y todo, quedó el Garrero muy ape- 
sadumbrado, aumentados los picotazos parasita- 
rios de su cuerpo, por lo que, mientras se rega- 
faba a sí mismo por charlatán daba y daba res- 
tregones con ambas manos a diversas partes de 
su maltratada persona. 

Rica no era mujer capaz de mantenerse eno- 
jada mucho rato. Salió poco después con un pu- 
fiado de nueces. Tiróle tres o cuatro desde regu- 
lar distancia al tuerto conversador y púsose a 
buscar dos piedras con qué machucar Ías que para 
si se reservaba. 

Esto dió ocasión para que el Garrero volviera 
con sus disculpas. 

—¡Oh!... no se me enoje... cuantimás que 
entre nosotros no debe de haber secretos... Para 
que vea le voy a contar cosas mías... 


—No hace falta... Se guarda sus secretos, 
porque a mí no me importan las vidas ajenas, 
¿sabe? 


—No, si no es más que para que vea que lo 
suyo es el sol comparado con lo mío... ¡Ohl... 
se cré que tiene algo de malo lo que me han di- 
cho, y no tiene nada, no... 

—No es por eso. ¡Qué me importa a mí! Lo 
que me fástidia es que los hombres también ha- 
gan lo que algunas mujeres que se pasan la vida 
charlando, ocupándose de los demás... 

—¡Oh!... eso no lo quitaremos nosotros... 
Así, desde que el mundo rueda hasta que se rom- 
pa y acabe... 

—SÍ, se va a romper... . 

Sobre un medio ladrillo puso una nuez la Rica. 
Con el mango de una sartén le dió unos golpes 
hasta quebrar la cáscara y el ladrillo. 

—Ve... como ese ladrillo se romperá el 
mundo .. - 

— ¡No diga pavadas!... Este es un ladrillo 
viejo... tierra mal cocida. 

—Ve... Tierra vieja y mala es el mundo... 
Créame... Así mismo, peor que eso, porque no 
habrá necesidá de que nadie le pegue, se hará pe- 
dazos y se irá todo al diablo... 

— ¡Qué sabe ustél... . 

El filósofo de las pulgas enmudeció para con- 
templar atentamente sus nueces intactas, 

Rica, mordiendo con sus encías la pulpa 
de la que acababa de partir, cayó en hondas me- 
ditaciones. 

— ¡Caray con este tuerto, las.cosas que dice!... 

Ya estaba la noche encima. La “calle” les ocul- 
taba una parte del ocaso. A lo mejor veíase, en el 
cielo, el resplandor lechoso de las luces de la ciu- 
dad. Al aumentar, con las sombras, el silencio, el 
ladrido de los perros fué haciéndose más sonoro. 
Eran cientos de perros ladrando. 

— Bueno... nos iremos a la cama... espera- 
remos allí que el mundo se parta... 

El Garrero sonrió, mientras se incorporaba, con 
mucho trabajo. 

—¡Oh!, señora... puede que nos marchemos 
antes nosotros, sin ver el prodigio... Pero, de que 
este endemoniado mundo ha de hundirse, no cabe 
duda... Cuantimás que es la única manera de re- 
mediarlo. .. 

— Bonito remedio... ¡Bonito remedio!... — 
respondió la Rica arreglando unos trastos. 


— Como cuando el diluvio... ¿Sabe?... YA 
una vez el mundo se acabó por el agua... La his 
toria lo dice... Sólo que aquella vez no se acabó 
el mundo porque las cosas estuvieron mal hechas... 
Quedó ese señor Noé y su cajón... Pero otra vez 
no podrá tacerse esto... ¡Oh!, en lugar de llo- 
ver todas las aguas del cielo y levantarse todas las 
aguas de mares y ríos para ahogarnos, vendrá unit 
cosa mejor y más rápida. Como lo dije... ¡Za3!».. 
Se parte en pedazos el globo y comenzamos 2 
caer, a caer... sin que quede rastro... Así se aca” 
bará el sueño este que vivimos... 

— ¡Vaya por Dios! ¡Los pensamientos que se le 
ocu de tanto buscar giiesos! a 

—¡Oh!, para pensar en esto y en lo que al fin 
somos, no hay nada mejor que revolver tanto mon- 
tón de basuras como yo he revuelto en mi perri- 
sima vida. [e 
mo... Bueno... Ahora, a dormir... Tár 
pese bien que me parece que va a llover... Aque- 
las nubes no me gustan nada... 

— Doña Rica, descanse, descanse... hasta ma- 
ñana 


— ¿Los oj 


+ yo el que tengo, y % 
veces sobra... 

Metióse la mujer en su cuarto. El tuerto 5 
echó entre sus bolsas sin desvestirse. 

Media hora después comenzó la lluvia su armo: 
nioso redoble sobre las latas. Con los oídos llenos 
de aquella música encantadora se quedaron dor- 
midos. 


también, un poquito por necesidad de con* 

fesión, a la otra noche buscó el Garrero 
oportunidad de contarle a la Rica algunos episo- 
dios de su vida. Tomando mate en un jarrito en. 
lozado lo escuchó ella, al parecer con atención que 
se desviaba y perdía con abundante frecuenc 
Por eso, seguramente, no reparó en tiquismiqui? 
de cronología ni caso hizo de parrafadas sueltas 
que, vinieran o no a pelo, mechaba el tuerto en 
su conversación. 

Del palabrerío salpicado de exclamaciones, las 
más de ellas inmotivadas, pudo sacar la Rica en 
consecuencia, que aquel malafacha refugiado por 
caridad en un rincón de su casa, tuvo algunos 
principios de educación en su niñez, llevó una re- 
galada juventud y se hizo maduro hasta comenzar 
la vejez en que estaba, en un formidable cuerpo 4 
cuerpo con la suerte, que lo tenía vencido ya 2 
discreción. 

De dónde venía aquel vencido, ni lo dijo cla- 
ramente ni quien lo escuchaba se molestó en pre: 
guntárselo. Olvidados en confusión muy espesas 
los días buenos o medianamente felices, la historia 
parecía comenzar con el siglo, treinta años atrás 
ya iniciada la batalla inclemente. 

Se plantó solo, en Buenos Aires, dispuesto 4 
ganar mucho dinero. Compró un coche de ocasión 
y tres caballejos. Un año después tenía por capi- 
tal, además de aquella fortuna rodante, mil pe- 
sitos. Como si en una esquina se le atravesara 40 
tranvía y le destrozara el vehículo y matara los 
“mancarrones”, igual se le atravesó una china la: 
vandera. En dos meses de relaciones con aquella 
simpática chinita quedóse sin dinero, sin caballo» 
y sin coche. Se lo llevó todo la trampa, y vuelta 
a empezar... 

Amaneció un día en el Rosario. Se empleó de 
cochero en una empresa de “Pompas fúnebres". 


Pp ARa procurar conquistarle la confianza, Y 
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Aprendiendo cosas espeluznantes se le fué un año. 
na noche, con dos copas de más, para olvidar a 
lavandera y a los difuntos acarreados aquella 
Jornada, se trenzó en una discusión sin principio 
Mi fin, con un compañero de pescante, El otro, 
Sue era muy bruto y no quería comprender el 
Por qué terminaría el mundo, encontró argumen- 
los en el mismo vaso en que bebía su, vino. Se lo 
£strelló en la cara; un pedazo de vidrio se le cla- 
vÓ en un ojo. Quedó así tuerto. Cuando salió del 
hospital, desacostumbrado a mirar con un solo 
ojo, caminaba como un pollo de riña. Buscó al del 
vaso. Lo encontró y le dió pasaporte para el otro 
Mundo sin esperar el final de éste, de una buena 
Cuchillada, El consiguió con aquello, alojamiento 
Eratuito co la cárcel, Una fastidiosa cadena de 
se le fué allí dentro. Cuando salió, se le ha- 
bía borrado el desco de trabajar y hacerse rico. 
tecmplazaba aquel desco un principio de cansan 
¿Cio y el horror al que manda. Ya no podía sopor- 
r órdenes. En cien trabajos que ensayó “fracasó 
Dor no querer obedecer. De esa manera rodó por 
media república, haciendo de todo un poco, en 
realidad, mo haciendo nada, Vuelto a Buenos Aires 
treyó mejorar. Había descubierta el negocio de 
los “manises”. A puro crédito se agenció una 
Maquinita de ferrocarril con pito y todo. Despa- 
chaba, los días buenos, diez kilos de “maní calien- 
%e” y ganaba lo suficiente para vivir y para aho- 
trar. Las mañanas y las tardes, allá por el puer- 
10. Al obscurecer se venía, calle Chile arriba, has- 
ta Entre Ríos, esquina en que “cerraba el boliche” 
y se marchaba a dormir. Tenía una pieza “a me- 
dias” en un conventillo cercano, Solís al ocho- 
cientos. En el conventillo había “sinfín de mu- 
jerío”. AJlí, entre ellas, si no perdió el ojo que le 
Quedaba, fué porque Dios no quiso. Se enamoró 
Como un sonso” de la mujer de un verdulero. 
¿Quería doña Rica saber la historia de la mujer 
del verdulero? ¿No Era interesante. La de- 
Jaría para otra ocasión... Lo importante era sa- 
sr que por aquella mujer se quedó sin la máqui- 
Ma y volvió a la cárcel por tres añitos... ¡ Dicho" 
Sas mujeres y famoso verdulero!... 

El tuerto soureía en mitad de su pesadumbre al 
acordarse de aquel hombre, rival legalizado de 
5us amores de conventillo... 

Recuperada nuevamente la libertad, se vino a 
tevolver basuras, cada vez más fuerte ei deseo de 
Mo obedecer, y cada vez más débil la gana de 
trabajar, Por amor desorbitado a la libertad se 
abía hecho el propósito de“no tener nada, Y no 
denía nada, en efecto, a no ser unas cuantas ideas, 
Más o meros prácticas, tendientes a resolver el 
dificilísimo problema de las prisiones, más las ex- 
Dlicaciones que él se daba para justificar sus im- 
Dulsos hacia la libertad absoluta. 

_Divagando alrededor de aquellos temas, él ma- 
Mifestábase desconforme con su manera de pro- 
ceder, Estaba como un trea sobre una línea mu 
ta, pero no muerta por carecer de continuac 

acia un solo lado, sino hacia los dos lados o pi 
las, o dicho de otro modo, sobre un fragmento de 
vías cortadas en las dos cabeceras, aislado com- 
Dletamente, Su situación era ilógica, Entrado en 
razón hubiera sido que, después de dos largas v 
sitas a las cárceles iaventadas por los hombres 
"ntiguos, saliera de ellas convertido en un canalla 
perfecto, enemigo irreconciliable de los hombres, 
Sus semejantes. Pero no era así. Comprendiendo 
Perfectamente que el hombre se encanallaba y en- 
vilecía por vivir en socie= 
dad, a ello le achacaba 
toda la culpa. Si el hom- 
bre pudiera vivir solo, 
aislado, 110 sería malo. 
Morirían dentro de él to- 
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dos los instintos perversos, se ahogaría la fiera y 
podría surgir limpio y puro, el hombre, el hom 
bre sin maldad alguna. 

El había conocido en las prisiones hombres ex- 
traordinariamente malos, horror de los: horrores, 
que tomados a solas le resultaron bondadosos y 
cordiales. Vió más de una vez, llorar perdidas es- 
peranzas a criminales condenados a cadena per- 
petua por haber considerado los jueces que su 
libertad era un peligro constanste. Y a esos mis- 
mos criminales, media hora después, con otros pre- 
sos, disputar Ja posesión de un cigarrillo con un 
enfurecimiento de fieras en celo, dispuestos a 
destrozarle la cara a mordiscos al semejante enemi- 
go, al otro pobre diablo que purgaba sus delitos, 
como todos, dentro de la disciplina carcelaria. 

El Garrero se confundía. No comprendía nada. 
Al obscurecérsele de tal manera las ideas, salía 
por un atajo: el del rompimiento del mundo 
varios pedazos echados a rodar por los espacios 
infinitos con su carga terrible y apestosa de hu- 
manos pervertidos por vivir en comunidad. 

No hallaba otro remedio, Después de haber des- 
cubierto tantísima miseria de alma, toda miseria 
material o externa par insignificante, y para 
terminar con todo higiénicamente pronosticaba la 
llegada del último día, del instante final, en que, 
roto el maravilloso equilibrio del Uniwerso se hi- 
ciera trizas bajo el puñetazo formidable de un 
dios o de wm gran demonio que, como un chiqui 
lín con rabieta, quebrara el globo de cristal que ya 
le fastidiaba ver delante suyo... 

La Rica, que comenzó escuchándole con indi- 
ferencia, terminó mirándole con asombro. Aunque 
ella se había confeccionado para su uso personal 
y exclusivo una “manera de ver” al mundo y sus 
cosas, quedaba demasiado lejos de aquellas extra- 
vagancias del Garrero. Sin decírselo, pensó que 
estaba mucho más cerca de los locos que de los 
cuerdos... 

Entre sonriente y enscriada afirmó, mientras 
movía la yerba de su mate con ua lento girar de 
la bombilla: 

—La mejor manera de ir.a parar al hospicio, 
es ÉSA... 

—¡0h!... ¡al hospicio!... 

—Lo peor de lo peor, ya lo ve... 

— Claro que sí... ¿Loco?... 
cárcel! 

— Bueno, eso, según... porque siquicra el loco 
tiene de bueno que no se da cuenta de su situación, 
mientras que el preso... 

¡El loco no se da cuenta!... Pero es que 
los locos se dan cuenta de que están ence- 
s allí, en algún momento... y entonce: 
¡ llegan a darse cuenta... 

Pcor que la muerte!... 

Ya lo creo!... Pero, ¿es que tam 
tenido usted que ver con los locos? 

+ Sí... con locos. Mi padre murió lo 
Un hermano... lo encerramos... no sé nada 
pero lo encerramos por loco 

— ¡Ave María! ¡Dos locos en la familia! 

—M Un tío de mi padre enloqueció. 
Una hij ese tío, le dió un ataque tan fuerle 
que mató a un chiquilín y se tiró, después, de 
puente. 

—¡Pero, por Dios, hombre!... No me habie 
más de esas cosas que me mete miedo y esta no- 
che no duermo. 
El Garrero no respondió, ni en todo lo demás 
de la noche gastó nuevas 
palabras. Sumergido en y 
pozo de recuerdos hm- 
gaba en él, rascándo) 
como se rascaba, filo: 
ficamente, sus pulgas... 


Peor que la 
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Las CAUSAS" 
PERDIDAS 


Por Héctor Pedro Blómberg 


uUJÉN podrá negar que los grandes 

JH vencidos tienen una poesía que mu- 

chas veces es inmortal? La simpatía 
de los hombres acompaña a través de los 
siglos a los que cayeron en las grandes cau- 
sas perdidas, Son los fracasados 'inmorta- 
les. Desde Abel hasta el último” rey” des- 
tronado, Dice Winston Churchill que esto 
se debe a que la humanidad es más senti- 
mental que otra cosa. Las causas perdidas 
pasan a la santidad de la tumba, libres de 
todo reproche para siempre, mientras que 
las causas victoriosas están cargadas con 
las responsabilidades del porvenir. 

La historia está llena de ejemplos de los 
éxitos fracasados, y muchas veces, continúa 
diciendo el agudo inglés, bajo los esplen- 
dores fugaces de la victoria y la domina- 
ción se han reconcentrado fuerzas que a 
la larga determinaron el éxito del fracaso. 

Es el verso de Lucano: “Victrix causa 
Diis placet, sed victa Catoni”, “los dioses 
están con los vencedores, pero Catón con 
los vencidos”. Y la historia está poblada de 


esos vencidos que afir- 
maron la dignidad y la grande- 
za de la raza humana: Héctor, 
Demóstenes, Aníbal, Mitridates, Yugurta, 
Cicerón, Espartaco, el emperador Juliano, 
el. Cid Campeador, Carlos el Temerario, 
Carlos V,: María Tudor, Carlos 1, Cons- 
tantino, Paleólogo, Jorge 111, María An- 
tonieta, Napoleón, Guatemozin, Atahualpa... 
Y después del verso del viejo latino, el 
del clásico español: “Pues mientras viva 
el vencido — venciendo está el vencedor”... 
Una fascinación misteriosa sigue a esos 
grandes caídos de la historia. Sus nombres 
perduran a lo largo del tiempo, tanto, o a 
veces más que los de sus vencedores. La 
piedad dolorosa de las generaciones los in- 
mortaliza, y la posteridad ciñe sus frentes 
heladas con la corona de los mártires. 
Nosotros también los tuvimos en nuestra 
corta y dramática historia. Más arriba he 


nombrado a los dos monarcas indígenas 
que regaron con su sangre las tumbas del 
imperio azteca y el imperio del Sol. No nos 
olvidemos de Caupolicán, el “toqui” de 
Arauco, en los días tremendos de la con- 
quista. Ni del último rebelde de América, 
el descuartizado del Cuzco, José Gabriel 
Tupac Amarú. Sus,nombres y su martirio 
partenecen ya, más que a la historia, a la 
leyenda y la poesía. 
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Santiago de Liniers y Bremond és el 
primero de los grandes fracasados en la 
historia argentina. Y por una ironía trá- 
gica fué llamado “el virrey de la victoria”, 
También se le decía, en su tiempo, “el v1- 
rrey de las indecisiones”. El conde de Bue 
nos Aires, junto a su hora de gloria, cuan- 
do la turba porteña aclamaba al defensor 
de Buenos Aires, al vencedor de los ingle- 
ses, debió: sentir trágicos desfallecimientos. 


yr 


| 
| 
| 


CARAS Y CARETAS 


El obscuro gobernador de las Misiones sen- 
tía que el bastón de virrey pesaba dema- 
siado. Y cuando se retira al silencio rural 
de la aldea cordobesa, trocada la espada de 
1807 por el arado de 1810, toda la gloria 
del ayer cercano le debió haber parecido un 
sueño. Antes que un marino francés, había 
sido un soldado y un servidor de E: 

Así se lo dijo al enviado de Napoleón, al 
marqués de Sassenay, en 1808, Y hasta el 
último día de su extraña y dramática exis- 
tencia, sirvió a la causa de aquella España 
que hiciera conde y virrey al «obscuro mili- 
tar de las Misiones. 

La servía aun cuando los fusiles de Cas- 
telli lo derribaron, a él y a los realistas de 
Córdoba, sobre el trebolar 
de Cruz Alta. Allí estaba “el virrey de la 
Victoria”, caído sobre las hierbas enrojeci- 
das, sellando con la sangre de sus venas la 
causa perdida de la contrarrevolución. Dejé- 
mosle allí, bajo"la cruz del “Clamor”, con 
su Dios, y con los dioses de Lucano. 

Dos años más tarde surge ante muestros 
ojos, en las calles coloniales de Buenos Ai- 
res, palpitantes de ensueños grandiosos, la 


Es Martín de Alzaga, ricohome en cuyo 
soberbio corazón hierve el mismo imposi- 
ble ensueño que abrió la tumba del “virrey 
de la Victoria”. El famoso alcalde siente ar- 
der en torno suyo el fuego «de la libertad. 
La sombra de la dominación española se ha 
desvanecido en el curso de dos años, aun- 
que: muchos labios promuncien todavía el 
sagrado nombre de Fernando VII, 

Martín de Alzaga siente que el virreinato 
del Río de la Plata se pierde para siempre. 
Y las gentes que lo ven pasar por las ca- 
lles, de día y de noche, envuelto en su capa, 
le oyen repetir con su-rudo acento vizcaíno: 
“Oh, Fernando, oh mi rey!” Y él también 
se entrega, con ira, con saña, a la causa 
perdida, hasta que su conspiración es des- 
cubierta y ve alzarse los patíbulos frente 


al Cabildo. Es el segundo fracasado de. 


nuestra historia, de nuestra historia que 
acaba de nacer. Los dioses de Lucano sean 
con él, 

Pasan los años, muchos años. Allá, cn el 
Callao lejano, Rodil es el último de los je- 
fes de España que se sostiene en América 
por su rey. Y Rodil también cae. Es uno de 
los vencidos sublimes. 


premo Entrerriano”, el vencedor del “Pro- * 
tector de los Pueblos Libres”, grande, va- 
leroso y enérgico, apasionado y grandioso, 
sueña con vastas dominaciones. Quiere co- 
rregir el error de Belgrano y reincorporas 
el Paraguay. Su ensueño político y militar 
se extiende sobre las selvas de las Misiones, 
amás allá de los grandes ríos. Desde su cu- 
¡chilla natal, él logrará la unidad de las pro- 
“incias desorganizadas y sangrientas. El 
sueño es tan grandioso que llo aturde. Y va 
a morir en la punta de una lanza santafe- 
ina, obscuramente, románticamente, como 
un caballero andante de la tierra criolla. 

Pero es Lavalle, veinte años después, 
quien cumple la encarnación perfecta de la 
causa perdida. Es el paladín errante y sin 
wentura de la tiranía. Diríase que los dio- 
ses vengativos y malignos escucharon el ju- 
ramento de Martin García, y se propusic- 
ron malograr los sueños y los designios del 
héroe del Perú y de Ituzaingó. 

Es así como le vemos errar de tierra en 
tierra, de pago en pago, de ribera en ribera, 
sin que la bandera libertadora de los pros- 
criptos sintiera una brisa de libertad y de 
victoria en su largo y trágico andar, Sus 


inexplicables y melancólicas. Su corazón y 
su alma empiezan a llenarse de sombra. La 
estrella misteriosa y terrible de su destino 
lo empuja hacia el morte, siempre hacia :el 
norte, donde le aguarda la muerte. Es otro 
gran vencido de la historia. 

Pero Juan Lavalle mo queda solo :en la 
agonía de la causa perdida. Allí están los 
conjurados y los mártires de 1839. La ca- 
beza de Castelli gotea sobre la plaza de Do- 
lores, entre los escombros de la revolución 
del sur, y los cadáveres de los dos Maza se 
enfrían ante la ira de Rosas y el espanto 
unitario. 

La causa se ha perdido otra vez. Debía 
volver a perderse con Florencio Varela, una 
tarde tormentosa de 1848, El alba no llegó 
hasta 1852, 

Hay otros grandes fracasados en la lista 
histórica. Pero estos que hemos recordado 
son los más representativos. Dejemos que 
todos” duerman su 1 largo sueño, "porque, en 

medio de sus pasiones 


Pero volvamos a nues- A p, bz Ye ») y de sus. sueños — y 
tra patria. algunos de sus erro- 


El general Francis- 
co Ramirez, “el Su- 
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Tes — supieron luchar 
y morir por un ideal. 
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FIRMAS 


ARGENTINAS 


Gedeón Trabuco dió por terminados sus 
estudios. Ya no le quedaba nada por 
aprender lo sabía todo. Cuando por 

fin hubo concluído con todos los periodistas y 

representantes de la prensa local y extranjera 

que lo asediaban con sus reportajes, cuando 
hubo posado para todos los fotógrafos y fir- 
mado en todos los álbumes, el pequeño Gedeón 
se sintió algo fatigado. Le hacía falta un des- 
canso, una vacación, ¿Cómo hacer? Caló los 
anteojos y consultó su libreta de compromisos, 

Por casualidad tenía libre el día siguiente. 

Siguiendo el plan que se había trazado, a la 
mañana siguiente el pequeño Gedeón probé por 
primera vez la inefable dicha de levantarse tarde 
de la cama. Recién a las cinco y media de la 
mañana abandonó el lecho. Luego mandó lla- 
mar a todos sus secretarios, al valet, al chofer, 
a los lacayos, mayordomos, pinches, jardineros 
y subjardineros y otros servidores de cuyas ocu- 
paciones no estaba bien enterado. Haciéndolos 
alinear frente a su escritorio de caoba incrus- 
tada, les fué dando a cada uno un cheque de 
mil pesos, como gratificación suplementaria, 
para chucherías, y les comunicó que les daba 
el día entero de licencia, que se fueran, que 
quería estar solo, 

Y se fueron no más, El gran caserón de los 
Trabuco quedó solo, triste, oscuro. En su des- 
pacho particular, Gedeón se había acodado con- 
tra su escritorio de maderas preciosas, mordien= 
do distraídamente un cortapapeles de jade in- 
crustado con oro, mientras se iba sumieñdo en 
las profundidades del pensamiento. Analizaba 
el pasado, escudriñaba el porvenir, mientras el 
péndulo del reloj iba y venía inexorablemente. 
Gedeón pensaba, Este era un momento crítico 
de su vida. Por fin había terminado todos sus 
estudios, ¡después de tanta demoral Amarga- 
mente se reprochaba su haraganería. ¡Ya había 
cumplido los trece años! ¿Qué haría ahora? 
Tendría que decidirse por alguna carrera, remu- 
nerativa para sí y provechosa para la humani- 
dad en general. Pero las carreras que se le ocu- 
rrían estaban llenas de graves inconvenientes... 


A £ cumplir los trece años, el pequeño 


Biblioteca Nacional de España 


¡suwdaban tanto en aprendersel La medicina, 
por ejemplo, le interesaba, porque a él todo le 
interesaba; pero le llevaría por lo menos un 
año íntegro para aprender eso de píldoras y 
jarabes y recibirse de médico, unos tres meses 
más para consolidar su clientela y hacerse fa- 
moso, y no menos de un año para hacer for- 
tuna. En total una pérdida de dos años y tres 
meses... No. No podía derrochar tanto tiem- 
po. ¿Y qué otras carreras quedaban? Pues la 
abogacía, la ingeniería, la arquitectura, las be- 
llas artes, las armas, la Iglesia 

El pequeño Gedeón quedó pensando largo 

rato, y por fin dió con el puño sobre el escri- 
torio. ¡Las ciencias económicas! ¿Cómo no se 
le había ocurrido eso antes? Con gesto impa- 
ciente abrió la guía del teléfono, encuadernada 
en cuero de Rusia con filigranas, encontró el 
número que buscaba, y llamó a la Facultad de 
Ciencias Económicas. .. 
Sí — le contestaron; — el examen se rendía 
al día siguiente a las diez de la mañana, ¿Que 
inscribieran a Gedeón Trabuco? Muy bien, 
gracias. Gedeón pidió otro número. ¿Con la 
Librería Universitaria? Habla Gedeón Trabu- 
co,.. que le manden inmediatamente la serie 
completa de libros sobre Ciencias Económicas, 
edición de lujo. Gracias. Gedeón colgó el tubo 
y se puso a esperar, 

Exactamente a la hora bajó Gedeón a la puer- 
ta cancel, abrió la puerta de calle, de fierro 
dorado, y recibió de manos del mensajero los 
libros de texto. En el salón de estudios, donde 
había pizarrones, enciclopedias, mapas y demás 
artículos pertinentes, Gedeón deshizo el paque- 
te, abrió el primero de los doce gruesos volú- 
menes y comenzó a leer. 

“Las Ciencias Económicas”, decía el prólogo, 
“son ciencias que se relacionan con lo econó- 
mico...” pero Gedeón salteó eso, pues su mente 
dilucidadora ya había adivinado que así debía 
ser. Además tenía poco tiempo y quería ir de- 
recho al grano. Los cuatro primeros capítulos, 
aunque de una profundidad parecida a la del 
prólogo, Gedeón también salteó, pues ya sabía 
su contenido. Una tras otra volaban las páginas 
ante su vista de lince, y nada le escapaba. 

Pero, a las seis y media de la tarde, Gedeón 
se apercibió que ya no entraba mucha luz por 
las ventanas. Iba cayendo la noche. Pero aquí 
se presentaba un grave problema para Gedeón. 
La servidumbre seshabía ido de paseo. ¿Quién, 
pues, iba a encender la luz? Gedeón jamás ha- 
bía tenido que encender las luces, y, por tan 
sencillo motivo, no sabía cómo hacerlo, Serio 
contratiempo... las horas eran preciosas. Ya 
Gedeón sabía todo lo referente a la Contadu- 
ría Pública, al Peritaje Mercantil, pero aun le 
faltaba compenetrarse del contenido de seis 
gruesos tomos para poder rendir examen a la 
mañana siguiente, 

¿Qué hacer sin luz? se preguntaba Gedeón 
lleno de alarma ante la perspectiva del examen 
fracasado. Pero su mente gigantesca no tardó 
en concebir un plan digno del mismo Napoleón. 
Recordaba haber visto en el salón de fumar 
una caja de fósforos, dejada allí sin duda por 
el mayordomo. La idea de los fósforos fué 
la precursora del plan, pues le hizo recordar 
que un día, cuando era muy pequeño, había 
leido en un libro de cuentos una descripción 
de esta delicada operación de encender el fue- 
go. Gedeón jamás olvidaba detalle que leyera. 
Fregó, pues, la parte roja del fósforo contra 
la parte áspera de la cajita, y todo salió a pe- 
dir de boca; aplicó cuidadosamente la Jlama 
a los papeles y virutas en la estufa, y vió triun- 


fante que las llamas se multiplicaban entre los 
leños. 

Gedeón se sentía poderoso. Había creado la 
luz, ni más ni menos. Se aproximó al fuego 
con sus libros, y a la luz de las llamas siguió 
digeriendo todo lo concerniente a las abstrac- 
tas ciencias comerciales. Cuando menguaba 
él fuego, lo que acaecía a menudo, Gedeón 
echaba más leña, como decía en el libro, y el 
resultado era satisfactorio en alto grado... lo 
cual prueba que no todo es mentira en los 
libros de cuentos. Mas en las horas de la ma- 
drugada se terminó la leña... la habitación 
se iba poniendo obscura. ¿Qué hacer, oh mente 
gigantesca? Todo era cuestión de lógica, pen- 
sándolo bien. La leña era de madera. Madera, 
pues... ¿de dónde sacarla? 

Quedaba el recurso infalible del experimen- 
to. Gedeón echó al fuego una caja de palo san- 
to primorosamente esculpida, y notó con sa- 
tisfacción que, no obstante los firuletes, aquello 
ardía como la leña de más precio. Afortuna- 
damente no escaseaban los artículos de madera 
en la habitación; al contrario, los había a pa- 
tadas. El difunto don Apuleyo Trabuco, padre 
de Gedcón, había sido gran coleccionista de 
curiosidades y antiguallas. Al alcance de la 
mano había, por consiguiente, leña por varios 
millones de pesos. Y qué gente previsora, esos 
Trabucos... fijáos que hasta habían colgado 
en la pared un hacha de la época de las Cru- 
zadas, que era precisamente lo que más necesi- 
taba Gedeón en este crítico momento. Al fuego 
fueron cayendo patas y respaldares de sillas 
y sillones, doseles, cofres y antiguallas de to- 
das clases. Y ante los ojos ávidos de Gedeón 
seguian volando las páginas de los gruesos vo- 
Hímenes, hasta que por fin, cuando hubo salido 
el sol y ya no había más necesidad de alimen- 
tar el fuego, Gedeón ya se había posesionado 
de todos los conocimientos requeridos. 

Sucedió lo que tenía que suceder. A las diez 
en punto Gedeón se presentaba ante los exa- 
minadores y rendía examen. Para recibirse 
se necesitaba obtener por lo menos setenta 
puntos de los cien. Pero a Gedeón le acorda- 
ron ciento uno, por haber corregido un error 
cometido por uno de los profesores. 


A Gedeón había "dejado de ser el “pe- 

queño Gedeón”. Ahora tenía catorce 

años encima, y una arruga profunda 

surcábale la frente. En su despacho 
particular, sentado ante un escritorio de ébano 
tallado, regalo de unos príncipes a quienes la 
firma de Trabuco Limitada había hecho cierto 
pequeño favor, Gedeón estaba ocupado en leer 
cartas de felicitación por su cumpleaños. La 
carta que ahora tenía entre manos, y que lle- 
vaba ni más ni menos que la firma de los 
Importadores Unidos de Bananas, rogaba a 
Gedeón que aceptase el modesto obsequio de 
un yate a vapor con cabinas para cincuenta 
pasajeros, y se excusaba por lo mísero del re- 
galo alegando que el año había sido desastroso 
para las bananas. La carta estuvo en un tris 
de parar al canasto, pero por fin Gedeón la puso 
a un lado. Un yate es siempre un yate, mirán- 
dolo bien. 

Y así por el estilo, con cada carta venía 
una ofrenda de mayor o menor cuantía. Pero 
Gedeón leía distraídamente, como quien cum= 
ple con un deber desagradable, Lo que real- 
mente anhelaba era descansar, ocuparse un 
poco de su propia vida. La firma Trabuco Li- 
mitada era exigente. ¿Cómo hacer? Uno de 
los diez secretarios particulares consultó con 
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los otros e informó a Gedeón que podía dispo- 
her de diez minutos antes de la llegada del 
primer ministro, Asombrado ante vacación tan 
Mesperada, Gedeón se acodó contra su pupitre 
y se dejó arrastrar por la corriente de sus pen- 
samientos. 

¡Ya tenía catorce años! Qué cosa terrible, 
cómo se iba el tiempo... En estos últimos 
loce meses, desde que se recibiera de cientifi- 
So económico, no había hecho casi nada. El 
resultado total de su labor durante el año ape- 
has alcanzaba a unos míseros diez millones en 
*ícctivo y unos treinta o cuarenta en estan- 
Clas, ferrocarriles, bancos, minas, uno que otro 
Mascacielos y otras chucherías. 

¿No, Gedeón no estaba satisfecho con su 
vida. Al fin y al cabo, pensaba, alguna ambi- 
ción había que tener en este mundo, No era 
Posible quedar atrancado así eternamente, Algo 
jabía que hacer. Tal vez ahora, con la visita 
el primer ministro, resultase algo de provecho. 

es el primer ministro venía a pedir a Ge- 
deón que por favor lo sacase al país de la 
seria, Y a Gedeón le habría sido facilísimo 


acerlo, pero aun no estaba bien seguro que 
'so le conviniese ni al país ni a Trabuco Li- 
Mitada, Además, le saldría algo caro el asun= 
to... Es claro que no lo haría de puro pa- 
triota; en el vocabulario comercial, como en 


'A mayoría de Jos vocabularios en uso común, 

€sa palabra no figura para nada. Pero, si se 

decidiese por sacarlo al país de la miseria en 

que lo habían dejado sumir, tendrían que 
le... 

.“Su Excelencia el Primer Ministro”, anun- 

ció el portero vestido de almirante. 


A iba madurando Gedeón. Ahora tenía 

quince años. Vémoslo en las nuevas 

oficinas de Trabuco “Ilimitada”, local 

de ciento cuarenta y dos pisos, sin con- 
tar la buhardilla, Por la ventana se veía un 
Panorama inmenso, desprovisto totalmente de 
Casas. Para espiar las andanzas de los vecinos 
había que mirar hacia abajo, y usar lentes de 
Eran aumento. 

Gedeón se ha acodado ante su escritorio de 
Marfil esculpido con. incrustaciones de oro y 
Piedras preciosas, regalo del primer ministro. 

uevamente lo vemos leyendo cartas de felici- 
tación; pero éstas ya no le ofrecen regalos. 

'ues, ¿quién habría tenido el tupé de ira 
Ofrecer regalos a Gedeón Trabuco? Habría 
sido tan ridículo como hacerle ofrenda de un 
fósforo al Sol. 

Aquella primera arruga en la frente de Ge- 
deón ya se había procurado compañera, Una 
Que otra cana asomaba entre sus cabellos. Ge- 
deón contemplaba el pasado. Gedeón no era 
feliz, Con terror había descubierto que en este 
Mundo cruel ciertas ambiciones son completa- 
mente irrealizables, aun para aquellos que 
tienen una inmensidad de dinero, y a veces 
tanto más irrcalizables cuanto más el dinero. 

Gedeón, confesémoslo sin más ambages, 
había caído en las garras de una ambición tre- 
Menda, desenfrenada, que no sabía cómo sa- 
tisfacer, Dudaba Gedeón que jamás pudiese 
levar a cabo su ambición devoradora. Y eso 
le hacía la vida amarga. No podía extirpar de 
su pecho esa ambición. A veces la había podi- 
do dominar por largas temporadas, pero luego, 
cuando ya la creía muerta, volvía a renacer 
con ansias terribles, Así pues que no quedaba 
Otro remedio que ver realizada esta ambición, 
O perecer en la tentativa. 

El estado morboso de Gedeón tenía preocu- 


padísimas a sus amistades y al personal de Ja 
firma. Lo veían taciturno, desganado, hasta ha- 
ragán, puesto que ahora apenas trabajaba 
dieciocho horas diarias. Secretamente se reunió 
el personal superior de la firma Trabuco Ili- 
mitada para decidir qué hacer al respe La 
discusión duró horas y por fin se resolvió que, 
puesto que nadie sabía cuál era el mal que 
lo estaba royendo a Gedeón, se nombraria una 
delegación de los más ancianos y más sabios 
(y esto sin ironía ninguna), para que se aper- 
sonase al jefe y le rogase que cuidara de su 
salud; ¡que si él llegase a faltar, algún día!. 

Llenos de dudas sobre la clase de recibi- 
mientos que les prodigaría el jefe supremo en 
su recinto sagrado, al cual jamás habían sido 
admitidos aun, los ancianos, veinte en número 
y todos ellos de la más grande probidad (pues- 
to que aun no se había probado lo contrario), 
se encaminaron hacia el despacho de Gedeón. 
Uno de ellos, el más animoso, se aventuró a 
golpear a la puerta dorada. 

Nada. 

Otra vez golpeó el anciano, con el Jesús en 
la boca. 

Nada. 

Probaron el pestillo y la puerta cedió. En- 
traron los veinte ancianos y quedaron alelados 
de estupor. Pues el despacho del jefe estaba 
vacio 


A firma Trabuco limitada se iba irre- 
misiblemente al tacho. ¿Y cómo podía 
ser de otra manera estando vacio el 
sillón del jefe supremo? Ya hacia dos 

meses que Gedeón había desaparecido como 

tragado por la tierra, ¿Se trataría acaso de un 
rapto? Pero entonces ya habrían recibido la 
carta de los malhechores pidiendo el fabuloso 
rescate. ¿Habría muerto? Pero habíase dragade 
el lago del Rosedal, el río, las costas del mar, 
sin resultado. Las pistas de los pesquisantes 
eran originalísimas, pero no conducían a nada. 

Los teléfonos y telégrafos del mundo vibra- 
ban sin tregua, pidiéndose noticias mutuamen- 
te. Los diarios (aquellos de los países más civi- 
lizados, entiéndase bien) habían aprovechado 
bien el acontecimiento, y haciendo uso de cor- 
dura y sentido común consiguieron triplicar 
su circulación. Todo lo cual prucba que también 
los secuestros y Jos asesinatos tienen su Jado 
provechoso. Ayudan a hacer circular la moe 
neda, mucha gente gana dinero honestamente, 
con el que se edifican casas, compran yates, 
se van a Mar del Plata. Casi es de lamentar 
la escasez de esta clase de sucesos en nuestra 
vida cotidiana, 

A todo esto, diariamente había en las ofi 
cinas de Trabuco limitada reuniones de ge- 
rentes y directores. Las cosas iban de mal en 
peor, hasta que por fin un día hubo que quitarle 
la primera letra a la palabra “Ilimitada”. Ese 
día hubo rumores en las bolsas del mundo, en 
muchos grandes bancos hubo pánico, varias 
grandes compañías se declararon en quiebra, 
un transatlántico se hundió en el mar, Dicen, 
por gjerto, que lo del transatlántico nada tiene 
que ver con lo otro, pero a mí no me las pegan 
La cuestión es que ya todo el mundo sabía 
«que Trabuco Limitada (como se volvía a lla- 
mar) andaba de muy mala pata, y de seguir 
así... La ansiedad hacía que se redoblase la 
búsqueda de Gedeón. Pero nada, nada, y nada... 

Llegó un día en que los transeúntes iban y 
venían con prismáticos en la mano, y miraban 
hacia arriba. Y allá, por las nubes, en la mis- 
ma punta del augusto edificio de Trabuco Li- 
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mitada, orgullo de la ciudad, flotaba algo ro- 
jo. ¡una bandera de remate! Era el aca- 
bóse. 

En el piso más alto del edificio se habían 
reunido los más ancianos directores de la fir- 
ma. Estaban en el sagrado despacho de Ge- 
deón, y miraban con las lágrimas en los ojos 
el sillón vacío... Era la despedida, pues dentro 
de poco vendrían los rematadores a pegar las 
etiquetas sobre los muebles. Reinaba un silen- 
cio profundo, angustiado, interrumpido de 
cuando en cuando por un trágico hipo o uno 
que otro suave soplido de narices. Tan religio- 
so era el silencio que, cuando de pronto se 
abrió la puerta con un chirrido de bisagras sin 
aceitar, (lo cual demuestra a claras a qué pun- 
to habían llegado las cosas) los ancianos se 
volvieron indignados, con amargos reproches 
en los labios. 

Entró un muchachito de unos doce años, 
sucio, pecoso, sonriente. Sin decir una palabra 
tendió un trozo de papel muy manoseado, y 
sin dejar de sonreír giró sobre sus talones y 
desapareció. ¿Qué decía en el papel? Sólo 
estas pocas palabras: “La Calle de los Gatos 
Muertos, Número 13. Ir en seguida”. 

No había pasado media hora de este extra- 
ño episodio, que los ancianos se apeaban de 
un taxímetro y se escurrían por un callejón 
espeluznante. Habían perecido allí muchos ga- 
tos; no cabía duda, ésta era la dirección. La 
casa número trece de un aspecto lóbrego y 
ruinoso; a la puerta golpearon los ancianos, 
y como nadie contestaba entraron y, como 
guiados por un instinto, bajaron a un subsuelo 
húmedo y obscuro. 

Había allí mucha gente, tanto que la atmós- 
fera estaba sofocante. Con estupor los ancia- 
nos, que ya se daban por perdidos y degollados, 
notaron que la concurrencia estaba compuesta 
por muchachos de todas las layas. Los había 
bien vestidos, los había en harapos, los había 
blancos y negros, altos y bajos, flacos y gor- 
dos. A cierta distancia, sobre una ruda plata- 
forma de madera había un grupo de estos mu- 
chachos, en posturas extrañas, inclinados o de 
rodillas, como quien está absorto en ritos mis- 
teriosos. Todas las miradas convergían sobre 
ese punto del recinto. Los ancianos miraban 
también, pero sin darse cuenta de nada. 

¿Qué sería todo esto?, se preguntaban los 
ancianos. De cuando en cuando se levantaban 
los cultores de esta extraña religión, gritaban 
algo en voces roncas e insultantes, y luego 
volvían a sus ocupaciones cabalísticas a raz 
del suelo. De pronto se armó una algarabía 
terrible. Los ancianos se persignaron o hicie- 
ron cuernos, según las creencias de cada cual, 
creyéndose ya muertos. Volaban las trompadas 
entre la concurrencia, se achataban los som- 
breros como por encanto, cruzaban la atmós- 
fera las papas y las cebollas y uno que otro 
huevo meteórico. Varios de los ancianos per- 
dieron sus dentaduras postizas. Por fin, cuan- 
do quedó restablecida la calma en el recinto, 
un grupo de: fornidos mucháchotes levantaba 
en andas a un compañero y lo paseaba triun- 
falmente, con un acompañamiento infernal de 
vivas, mueras y silbatinas. Y el héroe a quien 
aclamaban de manera tan estrepitosa era ni más 
ni menos que Gedeón. 

Al poco rato los ancianos volvían a subir 
en el taxímetro, que aun los esperaba en la 
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esquina del callejón. Llevaban con ellos a un 
muchacho gordo, robusto, sucio, desarrapado 
y contento. Los ancianos lloraban de ente 
necimiento. Por fin lo tenían a Gedeón con- 
sigo. Después de muchos ruegos habíanle con- 
vencido de que se volviese con ellos. Ahora le 
iban contando las penurias que habían atrave- 
sado debido a su ausencia. Gedeón escuchaba 
aburrido. Dentro de un rato, proseguian 105 
ancianos mientras lloraban a mares, iban A 
rematar la firma de Trabuco Limitada... 

Gedeón pegó un respingo. ¿Cómo? ¿Se ha- 
bía fundido la firma? ¡Ah, viejos imbéciles, 
ya verían de qué pasta estaban hechos 105 
Trabucos! ¡A toda velocidad, chofer! 

Cuando ya vacilaba el martillo del remata: 
dor, entró Gedeón en el recinto, y el martillo 
nunca bajó. Sin cambiarse de ropa, Gedeón se 
hizo cargo de los asuntos. Durante cuarenta 
y ocho horas trabajó sin parar, sin comer MÍ 
dormir ni lavarse la cara. Al cabo de ese tiem 
po hubo que telefonear a la policía que Por 
favor mandasen en seguida un refuerzo de 
agentes, pues la multitud se a aba conta 
los portales de la firma Trabuco “Ilimitada”» 
(le habían vuelto a poner la “I") con la firme 
intención de no aflojar hasta haber colocado 
allí todos sus ahorros en depósito, 

Por fin ya no quedaba ni el más remoto 
peligro de recaída, Todo andaba de rechupete 
Gudeón - estaba radiante, muevamente trabar 
jaba sus veinte horas diarias, y estaba gordo 
y rozagante. Las arrugas de su frente se ha- 
bían mudado de domicilio. De cuando en cuan- 
do Gedcón hacía escapadas misteriosas. 103 
ancianos lo notaban y mieneaban la cabeza d* 
puro enternecidos, Varias veces Gedeón rt" 
gresó de sus andanzas con un ojo en compotá. 
o la nariz machucada, El jefe debía de ¡ester 
cortejando, se decían los ancianos directores, 
mientras se les caía la baba; pues ellos tam- 
bién habían hecho escapadas misteriosas, ellos 
también habían regresado con magullones; en 
su juventud, por extraño que parezca. Un día, 
viendo que: Gedeón estaba aun: más risueño 
que de costumbre, uno de los ancianos, el más 
animoso, se animó a preguntarle: e 

—¿Se casaba el jefe... si no-era mucha 
indiscreción? 

Gedcón estalló en carcajadas de una grosería 
indecible, cosa que jamás había hechó antes. 
¿Casarse él? ¡No! Cualquier día... ¿Acaso 
le preguntaban eso al verlo tan contento? 

—Este... sí, jefe, 

Pues estaba contento por muy buenos mo- 
tivos. En confidencia les iba a contar. Los 
ancianos acercaron sus cabezas, plateadas 0 
peladas, según el caso, mientras Gedeón, entre 
orgulloso y avergonzado, les iba contando, Ha- 
bía realizado la ambición más grande de su 
vida. Había llegado a ser aquello que siempre 
había soñado, aun de niño, Había escalado las 
cumbres más elevadas de la ambición, y podía 
estar bien satisfecho de sí mismo. Había ga- 
nado. 

—¿Cuánto, eh... eh? — preguntaron los an 
cianos, débiles de felicidad. 

— Había ganado — prosiguió Gedeón, ha- 
ciendo inútiles esfuerzos para dominar la emo- 
ción que lo embargaba — el campeonato... 

—¿Al tenis?... ¿Al golf?... 

—No — repuso Gedeón, con desdén... — 


¡a la bolita! 
N G1B._BS 
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FIRMAS ARGENTINAS 


ASPECTOS DEL 
VALLE DE TULUN 


y v 


Por Juan Rómulo Fernánde 
1 
EL MITO DEL RIO SAN JUAN 


bien, ¿qué es un río? Un río es siem-= 


pre mensaje de la altura. Allá en la 

cima de las montañas, mientras los < 
clopes levantan pirámides y arrojan peñascos, 
sus hijos, tremendos cachorros, entretiénen 


en un juego muy simple: demoler la nieve 
con sus manos. Empieza el líquido a correr 
Por distintos vericuetos hasta reunirse en un 
Cauce, Ya está, pues, formado el río. El río 
€s el mensaje que la montaña envía al mar: 


mensaje al que el mar 
también, en agua hecha vapor, vale decir, en nube 

Pero el hombre, bien que no tenga la ruda 
fuerza de los titanes, posee en cambio la juz 
interna del iento. Aprovecha el men- 


responderá en agua 


pensar 


saje: lo intercepta, a veces, Se bebe el agua y 
2 su predio, Lo descuaja de su lecho de 
a para vestir la tierra de pinares y de 


mpanos. Esto ocurre precisamente aquí en el 
le de Tulún: esto de tomarse el agua, a ve- 
ces toda, de modo que sólo en épocas de abun- 
dancia una parte llega hasta las lagunas de 
Guanacache y hasta el río Colorado, que es 
el rumbo al mar, Es por eso que el río se 
embrayece en ocasiones y toma su desquite, 
arrasando con todo a sus orillas y a ve 
pellando a la ciudad misma, 

Un río tiene además su guardián. Así el vie- 
jo Tíber, de ancho pecho y luenga barba, cu 
bierto con un ligero cendal verdoso y ceñido 
el cabello de espadañas, levantándose del fondo 
de sus serenas aguas salió al encuentro a 
Encas, el fugitivo de Troya, y le habló así: 
¡Oh, hijo del linaje de los dioses, que nos 
restituyes la ciudad troyana salvada de manos 
de sus enemigos, y conservas el eterno Pérga- 
mo!, ¡oh, tú, esperado en el suelo del Lacio 
y en los campos latinos!, aquí tienes segura 
morada y seguros penates... El guardián de 
nuestro río le abrió sus brazos un día al esfor- 


atro- 


zado capitán Jufré, que venía de lejos, soña- 
dor, sobre los mares y las cordilleras, porta 


dor de un mensaje de rey. “Funda, le dijo, y 
yo proveeré a todo”. Y, en efecto, dar agua es 
aquí dar vida, vida generosa y rotunda. 

Por eso esta agua no tiene la claridad de. la 
linfa somnolienta. Es turbia con el limo fecun- 
dante de los montes y baja bramando como un 
potro que buscase al domador. El domador es 
el hombre, que se guía por su luz interior y 
se adiestra en el trabajo diario. 

Hoy se llama río San Juan, en honor del 
mensajero real, al que los hados intentan con- 
vertir en mito para enaltecer la personalidad 
del pueblo que de sus aguas se nutre, 


u 
EL VISTEADOR 
rivales 


onos los habían terminado por 

acatar la supremacía de Juan de Dios 

A mano limpia, con palo o con cuchillo, 
su destreza hallábase fuera de discusión. Real 
mente, aquella su vista era una luz. Por cau 
del nombre, algunos incrédulos negaban, hs 
ciéndose cruces, la posibilidad de que el sujet 
tuviese tratos con el diablo, Y cuando aparec 
en un boliche, todos lo convidaban con una copa 

Pero un día circuló en el pago una alarn 
Había legado de lejos un campeón del 

lo. ¿Quién era éste? Un paisano de Lobo 
Lobos era, y las mentas lo pintaban ma 
guapo que al auténtico Moreira (don Juay) 

— Aquí he vinío a poner una cuestión en su 
punto. 

En efecto; el lobeño, en conocimiento de qu 
por aquí existía Juan de Dios, famoso en esto 
valles, se había partido, con caballo de tirc 
rumbo al oeste, Dos semanas, andando sobr 
todo de noche, había durado la marcha. Ya « 
taba aquí, y lo demás “¡déjenmelo por 1 
cuental”, decia. 

1 encuentro se produjo en un reñidero d 
gallos. Cuando el forastero apareció, la gente 
del círculo ofrecía un impresionante contraste 
unos palmoteaban y largaban al aire, junto co. 
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exclamaciones que parecían alaridos, sus som- 
breros panza de burro, y los que no hacian 
esto tenían la cara más larga que zapallo an- 
gola, Un gallo quedaba tirado en medio de la 
cancha, mientras el otro, el ganador, era le- 
vantado en vilo por su dueño. Efectuadas ¡as 
pagas de las apuestas y hechos los arregios 
consiguientes, el lobeño se encaró con Juan de Dios. 
— Aquí estoy porque he veni que usté 

es de lo gieno de este pago. Ahura tenemos 
que medirnos en el visteo, 

—No diga. ñor; io ía no estoy pa esos trotes. 
'ómo que no? 
estoy dejao de la mano del Señor. Co- 
sas de endenante no quedan bien agora. Lo 
envito a tomar la copa, 

—Dejesé de compadriar. Yo no he venio 
aquí al ñudo, Ahi tiene... defiendasé. e 

Junto con el “ahi tiene” había arrojado a los 
pies de Juan de Dios un duplicado de enchillo 
sin punta Al mismo -tiempo el lobeño,-cada + 
vez más insistente en su voraceo, montaba su 
guardia enrollándose la manta en el- brazo | Ze 
quierdo. El agredido hacía el papel de un] 
cato que no atinaba más que con disculpas. * 
La «barra asistía silenciosa al desafío, acaso no 
rehecha de la impresión producida-por-la: riña * 
en que los “galleros habian” jugado> hasta” el 
tirador. Ese mismo silencio: debía. estimular al 
agresor, cuyos ojos relampagueában tanto co: 
mo la hoja del cuchillo. .. 

—iA ver, maula!... e... ay 

— Pero si es el cuete, ñor io no peleló 5 

En eso sonó un planazo sobre: l cabeza 
cuyano. 

—i¡Ah!... ¡Ah! se oyó. ys 

—EÉsto parece miedo — dijo “alguien. 

—Cayate, potoco... ¿A qué -temetís? - 

—Véyanlo al fillito cómo éstá de EN 

— Dos-en uno — “dijo el- ñato: Cantalici 
zopándose la parada desde un entreyero. - 

Y ahi mismo, al hilo, el lobeño “se te fué al 
humo a Juan de s, cómo a ¡sicudirle: un- 
golpe más recio. i e 

Por fin pareció que.al cuyano: se ad estira . 
ban las tabas. Rápido cual el pensamiento Juan 
de Dios paró el segundo golpe con el brazo 
izquierdo, -echó la pierna derecha hacia atrás 
y con la mano derecha- fué como, a. recogersel *, 
cuchillo del suelo. Pero en lugar del cuchillo 
arañó un puñado de tierra y se lo arrojó al, 
lobeño a los ojos, 

Con una risotada gencral el público dió sin 
ción al acto: una agachada de paisano. 


100 E 
FLOR DEL VALLE 
S madre murió al darle vida. Su abuela 


bía muerto al nzcer la madre, Se habla 

le una maldición, Es triste destino, por 
cierto. Nada tiene que ver la presente historia 
con aquel rey de “Las mil y una noches” que 
en cada amanecer mataba a una nueva esposa; 
ni, tampoco, con el caso más auténtico de la 
Quintrala, terrible mujer chilena que en tiem- 
pos en que los cuyanos éramos chilenos sacri- 
ficaba sucesivamente a ss esposos: a sus va: 
lientes o cegados esposos, sino, más bien, con 
la pita, planta que vive 
quince años, da su flor 
y luego perece. Muy 
triste destino en ver 
dad. Pero Margarita era 
una belleza radiante. 


En algún libro de estampas he visto la de una; 
estatua que se parece a Margarita, Si la estar, 
tua hablase y al hablar animase con leve car- 
mín su rostro, diría que es ella, Margarita 
hubiese podido permanecer inmóvil, pensaría 
que es la estatua aquella, 

Veintidós años. Magnífico el continente. Irre- 
prochable el óvalo del rostro. El cabello, ren 
grido y ondeado; la boca, llena de gracia, los 
ojós, aterciopelados y como en punto de dormirse. 

Nadie pasaba frente a su majestad sin vol- 
verse pará mejor mirarla y admiraría, Ella pá 
recia indiferente a todo. Flores y cantare: má 
nifestaciones de diversa indole fueron infruc- 
tuosamente ensayados por los galantes. El de: 
monio de la tentación se le presentó en mil 
fases seductoras, sin conseguir siquiera ser 19- 
tado por ella. Algunos hablaban de un orguilo 
olímpico “porque tiene fortuna”; otros decían 
que “no era mujer” -Lo cierto es que en Mar- 
garita parecian quebrarse las leyes según 
cuales no existe espiritu sin amor, ni amor sl 
materialismo. 

La gente despechada ignoraba que la beldad; 
prefería, por razón orgánica, respirar libre- 
mente al contacto de la naturaleza virgen, a, 
la "que ¿contemplaba 'deáde una altura inpndada? 
d 
nencias de Jos cerros vecinos. 

Yo llegué a pensar que la belleza, la virtud y 
el ensimismamiento de esta mujer pertenceian, 
al género de las cosas que. imponen respet 
Pensaba también que había en. ella una exqui 
ta "sensibilidad, suptrior a las exigencias de lA, 
materia; que era vaso de selección reservado. 


paña algún ser afín. En la infinita variedad de. 


los seres es posible que haya uno, o” tnos, 204, 


sublimidad. 
¿Por cuál camino vendría el principe soñado? 
¡ 


VS en efecto, el principe. Amplia la cap: 


terciado el sombrero, afilados los big: 

tes: nunca conocimos aquí figura MÁs 
apuesta, Ver a Margarita y prendarse de ela 
fué todo-uno. ¡Con qué galantería se acercó all 
balcón el forastero! Verlo ella, tratarlo luego Y 
perder en seguida la cabeza, fué también la 
simplificación de dos momentos, 1 


Pero, ¿de dónde venía el caballero? Nadie 
sabía nada. Dijérase el hombre bajado del sol; 
Er jertamente el misteri el misterio que 


sul 'byuga. Acaso ni una sola niña: casadera haz, 
bría permanecido impasible ámte tal” hombré 
que hacía tan bien el amor, 

Margarita perdió la cabeza, irremediable! 
mente. La voz del buen consejo” decía que 10; 
pero ella, que había deshojado una fior; repli- Y 
caba que sí. No hubo nada que hacer; más bien 
dicho, cuando ella quiso acordar, todo estaba 
hecho. El hombre buen mozo la sedujo, la rap- . 
16, y todo. ¡ Todo! Y después de todo la abandonó. 


yer conocí el desenlace. Margarita fué 
madre de una niña; pero tras el alumbra- 
miento Margarita expiró. Del cabali 

nada se sabe, 
Yo hubiera escrito una estrofa para la tum- 
ba de Margarita. Pero he visto la tumba cu- 


> bierta de flores frescas. 
ys / Tanto mejor, diría ella; 


Así diría ella, que fué 
flor del valle, y, yo me 
quedo con la estrofa en 
el tintero, 
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De la fauna 
del Brasil 


* El oso 
hormiguero 


vv 


N las regiones 

selváticas del 

Brasil abundan 
los ejemplares zoológi- 
cos másextraordinarios. 
Entre ellos hay que in- 
cluir a estos grandes mirmecofaginos u 
osos hormigueros, cuyos ejemplares más 
notables se han cazado en la zona amazó 
nica. Pertenecen a la familia de los desden- 
tados y, pese a sus lentos movimientos, 
son impenitentes vagabundos. Tienen el 
cuerpo cubierto de pelos. El hocico prolon- 
gado, carente de dientes, en forma de tubo, 
guarda una lengua viscosa, que puede es- 
tirarse hasta alcanzar una longitud de más 
de medio metro, con la cual recoge las 


Un gigantesco ejemplar de oso hormiguero, procedente de la región amazónica 
y que demuestra raras condiciones de domesticidad. 


hormigas cuyos nidos ha puesto previamen- 
te al descubierto con la ayuda de sus patas 
delanteras. De tamaño que puede ser supe- 
rior al de un perro, tiene una cola tan lar- 
ga que, cuando se echa a dormir, llega a 
cubrirlo como si fuera una manta, El oso 
hormiguero anda siempre por tierra, apo 
yándose sobre los nudillos, con las garras 
dobladas hacia adentro para que no le mo- 
lesten al marchar. Suele utilizar las garras 
delanteras para defenderse. — D, 


Hormosas-Perlectas- 
Del interior SOLICITENOS 
CATALOGO, CREDITOS Fs 
CILES, POR CUOTAS MENS, 
C. D, SARTORE e Hijos 
639 - B, de Irigoyen - 032 
Fábrica: C. vo 3950-Bs. As. 


Fabric: x 
Viamonte 2611_- 


Buenos_Álres 


305. — FRENOS de 
acero niquelado, nue= 
va forma corazón, 
hechos a mano, fu 
tea y muy coaco! 


ros. Por sólo ) 90 


Si no tiene 
DICHA, pida es 
EXITO, mediante el dominio 


$ 
Sr. PAUL MERY - Sm 


¿RECLAME? 


68. — BOTAS de vaqueta lisa 
y doble suela impermeable có- 


modas, hechura fuerte ¿10. 90 


y de duración. + + 
66—Otro modelo pi 

Vemicntes 000 o E 8.90 
Solicite Catálogo a de 
Talabartería a: 


MANUEL M. ARIAS 
Montes de Oca 1672-Bs. As. 


GUIA DE 
FELICIDAD: 
, sl tieno anhelos y de nzar la 
de apa le dicas y callos del 
1 DESTINO, Remita 
0.20 en estampillas y su dirección al 
Martín 3531 - ROSARIO (S. Fe) 


De benofactora influem 
OR, DICHA, 


CORTE Y CONFECCION — LABORES Y COCINA 


METODO RODRIGUEZ, 
mensual, sin molestarse 


¡tudio por CORREO estos cursos, por sólo UN PESO de matrícula y UNO NOVENTA 
de su casa, otorgamos DIPLOMAS válidos en todas part 


UNIVERSIDAD ACADEMICA CONTINENTAL + Perú, 619 + Buenos Air 


. Pida folletos gratis al 
Envíe este aviso. 
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Próceres de la Independencia del Brasil 


Fray Francisco de Santa Teresa de 
Jesús Sampaio 
(1778 - 1830) 


Una de las grandes figuras de la Iglesia y de la 
Independencia brasileña. 


REVOLVERES 


En venta en todas las buenas casas del ramo, 
Si_ no puede adquirirlo en su localidad, escriba as 
UNICO REPRESENTANTE DEPOSITARIO 


LEANDRO REDAELLI, SALTA 1071-Bs. As. 


AHORA por fin el REMEDIO está en 
vuestras MANOS, Cunlquiera que fuera 
. ln causa o el grado de su DEBILIDAD 
SEXUAL, le interesa conocer las Píldoras 
¿ “TITUS”, última palabra de la ciencia 
alemana del Dr. MAGNUS HIRSCHFELD, 


reconocida autoridad mundial. Pre: 
te del instituto de Ciencias Sexual 


; GRATIS: 
librito 
pedidos di 
Casilla Correo 1780 = Buenos Aires. 
De venta, también, en la Franco Inglesa, etc. 


DIVORCIO EN MEXICO 


Nuevo Casamiento. — Jurisdicción Voluntaria, 


Plila prospecto a: 
CORRIENTES, 435, 29 piso — BUENOS AIRES 


Januario da Cunha Barbosa 
(1780 - 1846) 


Figura prominente de la Iglesia, gran orador y fo- 
goso periodista y literato al servicio de la Inde- 


pendencia. 


José Clemente Pereira 
(1787 - 1854) 


Que no obstante no ser hijo del Brasil, pues había 
nacido en Portugal, luchó por la Independencia de 
su patria adoptiva 
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Próceres de la Independencia del Brasil 


Silva Lisboa Visconde Cayru 


(1766 '- 1835) 


José da 


Podos los biógrafos le reconocen una gran inte- 
ridad de carácter puesta al servicio de la gran 
causa nacional. 


v 


Antonio Pereira Reboucas 
(1708 - 1880) 


De su amor a la patria hablan bien alto los sacrifi- 
cios que por ella hizo llegando ciego al final de 
su vida. 


Francisco de Paula Souza y Mello 
(1791 - 1861) 


Una de las figuras más nobles del parlamentarismo 
en el gran periodo de la Independencia es, sin duda, 
uno de los grandes próceres del Brasil. 


de IRIGOYEN 430 
uenos Aires. 


SIN PRECEDENTES 

“RECLAME”. El 

y” del año, má- 

quina potente y de gran 

duración, diafragma úl- 

timo modelo de grandes 
y potentes voces. 


con 12 PIEZAS, 
* 200 PUAS Y UN 
REGIO ALBUM 
GUARDADISCOS. 
Motor a una cuer- 


CASA GIL- 


$ 
A doble cuerda, $ 35.50 
Para flete postal, $ 3.08 


Máquinas semi-nuevas 
para coser y bordar, desde 


nge 
mann”, “Muadlos” 
y otras, todas ga- 
rantidas, 


Agu 
C Composta- 


3] 
[mel SOLICITEN CATALOGO 


4) Casa “Malugani Hnos.” 
HUMBERTO 1' 1084 - 86. 


Buenos Aires, 
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Desde la época colonial, el Brasil 
brindó al hombre, oro, diamantes 
y piedras preciosas 


L descubrimiento del oro en el Brasil, 
E acaecido en las postrimerías del si- 

glo XVI, ejerció un extraordinario 
atractivo en el mundo entero. Llegaron 
hombres de trabajo, aventureros y especu- 
ladores de todos los pueblos y razas. Desde 
las costas hacia el interior del todavía no 
conquistado territorio, avanzaban las cara- 
vanas. El suelo de América comenzaba a 
entregar sus tesoros... 

En el siglo XVI, los paulistas fundaron 
un establecimiento en el estado de Minas, 
que vino a ser el primer centro de explota- 
ción aurífera y también el más rico. Muy 
pronto cundió el ejemplo y aparecieron 
otros en Serra do Mar, en los estados de 
Río, Espíritu Santo, Bahía, Paraná, Río 
Grande do Sul, San Pablo, Goyaz, Matto 
Grosso, Maranhao. Cada uno de los arro- 
yos que se desprendían de la larga cordi- 
Jlera costanera llevaba en sus aguas buena 
cantidad de arenas auríferas. La fiebre de 
oro tenía con qué saciarse. 

Pero la explotación rudimentaria no dió 
el resultado apetecido hasta que no se uti- 
lizaron maquinarias modernas para las ex- 
tracciones. En el presente, para la expor- 
tación, se ha llegado a la cantidad de cuatro 
toneladas en el año 1931, 

En los terrenos de aluvión el oro se en- 
cuentra en pepitas y aun en trozos de metal 
puro, por ejemplo, se ha comprobado 
en los montes que dan origen a los afluen- 


tes del Ribeira. Ultimamente, en el estado 
de Paraná se descubrió un filón al cual los 
estudios y sondajes han declarado inago- 
table. 

Yacimientos de diamantes se hallan en 
el estado de Minas, distrito de Diamantina, 
explotados desde el siglo XVIII y de los 
que proceden las piezas más famosas que 
han salido al mercado mundial. También 
existen yacimientos en el Río Verde, estado 
de San Pablo, y en Tibugy, en el de Para- 
ná. Los campeones de estos yacimientos, 
comparados con los procedentes del Africa 
Austral, a la que han hecho los brasileños 
formal competencia, resultan superiores por 
la pureza de las aguas, el mayor brillo y 
friabilidad. El Brasil exportó en 1931 la 
fabulosa cantidad de 11.048 kilogramos de 
diamantes, 

Algunos campeones presentan colores es- 
peciales, azules, rosados, verdes, negros y 
amarillento, llamado “cognac”, sin que por 
ello pierdan el valor ni la pureza, 

Yacimientos de topacios los hay en los 
estados de Bahía, Paraná y Goyaz. Igual- 
mente el rubí, el zafiro, la esmeralda, la ama- 
tista y todas las piedras preciosas figuran 
en la abundante producción del suelo brasi- 
leño. En Minas se extraen hermosas agua- 
marinas. 

En el ya citado año, la exportación de 
minerales del Brasil alcanzó a 127,378 to- 
neladas. — D. 
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La 


machicha 


y 


el tango 


v 


Aa diccionario enciclopédico tiene sus sorpresas. 
Al rebuscar en uno de ellos datos sobre la machicha, se nos 
presentó una sorprendente noticia, Así se define la graciosa 
danza: “Baile de origen español, cuya música transformada por 
wa autor argentino, gozó de notable fama en París, extendiéndose 
después por el resto de Europa”. 
¿...? Habría que aver 
brasileños, cuyo amor propio y 
esa noticia. 


presa reservada a los eruditos 
cional debe sufrir hondamente con 


A nosotros, sólo nos atafic querer a Ja machicha al par del tango. 

Hasta nueva orden, la consideramos tan brasileña como el Pan 
de Azúc: 
machicha y el tango tienen de común esa popularidad unánime 
e gozan aquí. Ambos han fraternizado; ambos supieron 
conquistar voluntades universales, y éste-es otro rasgo que los 
Acerca, rte de la intimidad física que ambas danzas procuran 

La machicha y el tango eron en reuniones corcográficas 
del pueblo. La primera ascendió pronto a danza te |, El segundo 

é al escenario, más bien como melodía cantable, carácter que 
supo adquirir al reflejar las penas y las vis cómica de la gente del 
abal porteño. La machicha continúa con su ritmo vivaz, alegr 
ango se empapó de tristeza y de lágrimas, El oído de los 
extranjeros no puede percibir la semejanza de los tangos prinfit 
y de los ya refinados de otras épocas, Entre ““ sucia” y 
noche triste” hay un abismo para el que no sea perito en tangos. 

La machicha y el tango reproducen elementos psicológicos de dos 
vulgos. 

Allá, cerca del Ecuador, bajo el sol enervante, logra satisfacer 
un ansia de vivacidad chacotona, Y es también canción, pero des. 
provista comúnmente de lamentos musicales, Tonifica, 

Acá equivale a un sedante, contrastando con la bulliciosa activi- 
lad, más o menos útil, del buen pueblo argentino. 

La machicha y el tango diéronse en numerosas ocasiones testi= 
monios de mutuo cariño de confraternidad sudamericana, 
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Las minas de hierro de San Pablo 


lo entre San Pablo y 
ta unos dos mil quinientos 


N los alrededores de San Pablo, a prin- 
E ipios del siglo pasado, se levantó la real 

fundición de Ipanema, donde se trabaja- 
ba el mineral extraído de las montañas vecinas, 
las que en forma de anfiteatro rodean las ribe- 
ras del río del mismo nombre, el cual se echa 
inmediatamente en un pequeño lago. Estos ya- 


viesa incontables túneles y atrevidos puentes. 


cimientos de hierro permane- 
cieron durante largos años en- 
terrados y desconocidos en las 
montañas veci Fué en 1810 
que el emprendedor ministro, 
conde de Linares, condujo a di- 
chos lugares una compañía de 
neros suecos los cuales cons- 
yeron los primeros hornos 
de la región. Muy pronto, 


e 


gún D'Orbigny, la produce 
alcanzó a cuatro mil arrobas 
anuales. 

La montaña está cubierta por 


írondosa ve; 
a ell 


ación y, cuando 
treparon los primeros 


exploradores, encontraron blo- 
ques gigantescos de una clase 
hi 


de rro magnético. Muchos 
llegaban a tener hasta cuarenta 
pies de altura, y muy pronto 
fueron aprovechadas en las improvisadas fun- 
diciones que bien podemos considerar como las 
primeras que funcionaron en esta parte del con- 
tinente sudamericano, 

En el presente, la capacidad metalúrgica del 
Brasil se calcula en unas cien mil toneladas de 


£ hierro y cuarenta mil de acero. — D. 


El Teatro Colón 


] 
en pleno campo 


Donde la electri- 
cidad no llega, 


podrá usted escuchar, con 
nitidez y potencia, las 
transmisiones del Teatro 
Colón, por medio de esta 
magnífica 


RADIO 
AMERICA 


a pilas y baterí 


de gran alcance. 
Válvulas de nue- 
yo tipo. Gabine- 


to de nogal, 
neas moderm 
Completo, es 
Juego de 

baterías. 


ASE, 


Gwenido de Mae 959 — Ruenos Gin 


Pida folleto “A” gratis 
jue contiene todos los 
informes del afamado 
REMEDIO DE TRENCH 


EPILEPSIA: 
CURADA- ARA 


Aprobado por el Departamento Nacional de Higiene, 
40 años de éxito. 


Aparato_completo ““CLAMOR” para adelgazar, 
SHEPHERD y Cía. - Bdo. de Irigoyen 846 - Bs. As, 


CARAS Y CARETASenLoncres 


Para subscripciones y ejemplares de 
“Caras y Caretas” en Londres, 
dirigirse a: 
South American Pre: 
10, Feet Street, Londres, 


ES] 


GOTOSOS y REUMÁTICOS 


En menos de 26 horas, podels 
£galmar vuestros dolores con el 


;TIVO prescrito por las autoridades médicas contra- 
la GOTA, la CIÁTICA 
los REUMATISMOS 

Agudos o Crónicos 
y todos los dolores de origen artrítica 
Dn solo frasco. bastara para 
concenceres de la repldas de o8 


acción. 
De venta en todas farmacias 


Productos BÉJEAN - Paris 
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De la vieja Río de Janeiro 


L tiempo ha respetado hasta no ha mucho, — hasta las de San Antonio. Así, muchos 
sin que perdiera su elegancia no exenta de Pero en 1896 quedó descartado su funcionamien- 
«dumbre, al carac to de — to y desde entonces, y por mucho tiempo, tuvo muy 


stico acue 


esa, ado destino. Por el viejo conducto corrió wma 
año 1673 la población se proveía de de tranvías y entre sus amplias arcadas gua- 
mediante el canal construído desde Silvestre, se infinidad de pequeñas tiendas, 
teniendo por depósitos los de Madre del Agua, Con todo, las piedras del acueducto resistieron 
hasta finales del pasado siglo. — estos uiltrajes del tiempo y del progreso que 


que sirvieron €: 

El acueducto fué construído por obreros escl estuvieron expresados por los millares de 
vos, en 1750, para conducir las aguas potables — policromos cartelones y anuncios que cubrieron sus 
procedentes de las alturas de Santa Teresa sólidos basamentos. — D. 


LOTERIA NACIONAL. La mejor del mundo 


Mayo 24, Sorteo Extraordinario de $ 300.000, Entero, $ 55,— Décimo, $ 5,50, más pesos 1.— para 
gastos de envío. Todos los pedidos háganse a la muy acreditada y afortunada" Casa Vaccaro, única 
vendedora de 261 Grandes controladas y ganadas por sus clientes distribuidos por todo el mundo, 


CASA VACCARO - Avenida de Mayo, 638 - Buenos Aires. 


es la 


bié 


Giros y órdenes a 


Para el cambio general de monedas, acciones garantidas y títulos de renta muy celeecionado: 
recomendada de la República, 


s2300.000$ 300.000 


SORTEA EL. 24 DE MAYO 
SORTEA EL: 24 DE MAYO ENTERO, 4. 88, DECIMO, $.8.60 
ENTERO, $ 56, — DECIMO, $ 5,60 


A cada pedido agréguese $ 1.— para gastos. 
Arregar $ 1.— para gastos de envío y extracto, 


Casa J. MAYORAL 
Héctor Saccorotti $ 


SARMIENTO 1091 - Sarmiento 893 - Callao 378, 
AVENIDA DE MAYO 1124. 
Sucursal en la Avenida MITRE 207 - Avellaneda. 


conmemorando el próximo ami 
versario patrlo, y con motivo de 
resuelto realizar el día 24 de 


5 300. 000 


SE JUEGA EN UNA SOLA SERIE — BILLETE ENTERO VALE $ 56,— DECIMO $ 5,60 
A cada pedido agrégueso UN PESO para gastos y remisión de extracto. Giros y órdenes a: 


GENARO BELLIZZi e Hijos - Chacabuco 131 - Buenos Aires 
ASA DE SUERTE Eo ves 
aro $ 300.000 bio. 0 000 
A cada pedido agréguese, $ 1.— para gastos de envío certificado y remisión de extracto. 


Ruleamenta a: KALMAN LASER - Av. de Mayo 626 ¡ikos 


O Biblioteca Nacional de España 


A Santos Dumont 


Dumont, figura de fa- 
ma mundial en los círculos aeronáu- 
ció en Santa Luzía do Río 
3. Desde 
muy jovencito demostró su inclinación ha- 


LBERTO San: 


ticos, 1 


das Velhas el 20 de julio de 16 


cia los estudios aeronáuticos y en cuanto es- 


tuvo en condiciones de hacerlo partió rumbo 
a Paris, donde hizo construir su primer glo- 
bo con motor, al que denominó “Brasil”, 
verificando su primer ensayo el 4 de julio 
de 1 


brasileño estuvo por entero a la av 


la vida del ilustre 
n. 


Desde entonces 


Expuso valientemente su vida en temerarios 


ensay( 


con débiles máquinas de su inven- 


ción, siendo el primero que ideó la forma 


cigarro sus transportes aéreos. In 


1906 realizó un vuelo que fué considerado 


notable para la época: en Arcachón, con un 


aeroplano construido por él consiguió volar 
por espacio de 220 metros a una altura de 
8 metros. 


e ciudadano universal, 


de gloria y honores, murió en el mes de 


Aceite para Mayonesas y Ensaladas 


$300.000 ¡Bien pueden ser suyos! 


JUEGA EL 24 DE MAYO DE 1935 H , A 
ENTERO, $ 56,— DECIMO, $ 5,60 aga su pedido a esta casa y experimen= 


A cada pedido: agteger.IIN PEGÓ para gestos, y remó- tará la inmensa satisfacción de ser usted 


Conocida y «acreditada CASA DE LA SUERTE. el poseedor de cuantiosa fortuna. 


505: A. MODESTO BARREIRO prova ms 


Buenos Aires. 


HERCULINA aiii alcena aclvioss y dove WE virbidna “ptoriacde 


la edad. NADA HAY QU IGUALE PARA DAR FUERZA. 
Venta en las principales Farmacias y Droguerías. 


Remitimos folleto muy interesante para los hombres. Escriba hoy mismo, 
GRATIS Se envía en sobre cerrado sín membrete, 
Labrratorios Medicine Tablets - Lavalle, 1079 - Buenos Aires, 
A natos Medicos Tables als E 
$ 300.000 CRD 


SORTEO DEL 24 DE MAYO O a 24 A 
A ZO NEON a Ed Más $ 1— envio y remisión de extracto. 
A 28 528 ESPERON y Cía. » Av. DE MAYO 1066 


Agregue $ 1.— para gastos, + E + 5 
A. MARTORELL - Acoyte 42 - Bs. Aires. | Rossftañop por ¡mi comisicaleta dl eto:que UA. ten 


E 


25 DE MAYO 


1810-1935 


El 22 de mayo, el número especial de 


“CARAS Y CARETAS” 


será para el pueblo de toda la República una 
nueva expresión de su modernidad periodística, 


Y SUS PAGINAS EN COLORES, 

Y SUS PAGINAS EN NEGRO, 

todas ellas ilustradas con un escogido 

material artístico, literario y gráfico, 

constituirán un motivo de intensa 

satisfacción para todos los lectores. 
del país. 


NOVILLO QUIROGA, en “Una cuadrera de 
hacha y tiza”; JULIO MAESTRE WILKIN- 
SON, en “Estampas sanjuaninas”; BOY, en “La 
madrina de mi amigo”; ENRIQUE RICHARD 
LAVALLE, en un trabajo póstumo titulado 
“Honra no es pitanza”; EUGENIO JULIO 
IGLESIAS, en “Canción a la que soñó el hijo”; 
ISMAEL MOYA, en “Romance de la flor del 
ceibo”; LUIS GRAU, en “El galán del ojo de 
vidrio”; LUIS CANE, en “Las primeras muje- 
res de Buenos Aires”; MARTIN GIL, en “Sobre 
algunas armonías”, y MARTA BRUNET, en 
“Ojo feroz”: 


suman a las notas periodísticas, a los estudios históricos, a las anécdotas 
y a los temas ciudadanos y campesinos la expresión de sus distintas 
personalidades, 


a 


en el número especial que “Caras y Caretas 
pondrá en venta la próxima semana 


Con ilustraciones de: ALVAREZ, VALDIVIA, BATLLE, 
CABALLE, RECHAIN, BERNABO y LOPEZ NAGUIL. 
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CARAS Y CARETAS 


“Cabeza clásica”, que- 
bracho de Stephan Ercia. 


Noticia acerca de 
la vida y arte del 


gran artista ruso 


Por 


SIXTO C. MARTELLI 


El escultor solitario refle- 
ja en su cara la fatiga del 
trabajo, 


STEPHAN ERZIA, 
EL ESCULTOR SOLITARIO 


Hijo de campesinos 


las orillas del Volga, en Mordva-Erzia- 
A nia, el año 1878 nace un niño en una hu- 
milde choza de pastores. Se llama Ste- 
phan Neffedoff, Desde muy temprano le ini 
cian sus padres, campesinos pobres, en las 
labores del campo. Entra en contacto con la 
tierra bajo el mismo signo de fatalidad casi 
secular de sus ascendientes,y ella le exige hom- 
bría a la edad en que otros niños, más felices 
que él, tienen maestros y libros seguros. 
Un horizonte de bosques nativos son los 
límites del mundo para ese niño que no conoce 
hasta los quince años ciudad alguna. La na- 


turaleza tiene delante de él abierto su gran 
libro, henchido de arcanos y de revel 
estupendas. Es su primer maestro, su nod 
de sueños, su tutora de siempre, En los bos- 
ques encuentra esparcimientos, halagos, mi- 
mos fuertes para su ncia y la sorpr 
para él y los demá de sus instintos art 
ticos primarios. Con un cuchillo por toda he- 
rramienta hace juguetes de madera, figuras, 
caprichosas formas, y con el hacha inaugura 
en los troncos su arte directo de la Vale 
decir que el campesino niño, que se pierde por 
días enteros, como en un refugio, en el labe- 
rinto doselado del bosque es nada menos que 
un verdadero intuitivo, agraciado de inteli- 
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CARAS Y CARETAS 


gencia reconcentrada, 
de aptitudes y tempera 
mento dignos de cui 
dado cultivo y estimu- 
los. Alguien habló de la 
necesidad de llevar “el 
caso” a recoger la opi- 
nión de la Academ: . 
Pero el campesinito, es- 
Piritu despierto y aven- 
turero, deja las orillas 
lacias "del “anciano, paz 
Cífico Volga, y se va, 
lleno de coraje, a cono- 
cer Rusia, a conocer el 
Banarse la vida como 
un hombre, distanciado 
de sus querencias, de su 
terruño y cada vez más 
Cerca de su destino. 


Pintor, vagabun- 
do gorkiano 


terman Nefíedoff 

llega a Kazán en 

1893. La necesidad 
estrena sus más finos 
látigos, Consigue, no 
sin dificultad, su ingre- 
so a un taller de dora- 
dor y trabaja luego en 
las iglesias, Restaura vi- 
trales, Pinta conos. La 
bintura le atrae, le re- 
tiene más largamente; 
de oficio, de medio de 
subsistencia obligado, 
Recesario, se convierte 
en medio expresivo y de 
expansión de su tempe: 
ramento plástico. El ar- 
tista que vive dentro de 
aquella alma prístina, te- 
haz, voluntariosa de 
campesino, se improvisa en la pintura “al fres- 
co” un idioma, una manera provisional de co- 
municación y enlace con el mundo externo, en 


la que, por sobre toda contingencia de tradi- 
cionalidad y de forma, habrá que ver más bien 
cómo sedimentan las levaduras del artista que 


vendrá. Las imágenes surgen bajo sus pinceles 
ficles a la anécdota religiosa exigida, de modo 
impersonal), con una fácil artesanía, referidas 
solo objeto de su representación, sin llegar 
a creaciones ideales, mas no desprovistas de 
erto subjetivismo y sostenida categoría esté- 
tica. Y así dieciocho iglesias ru son el ex- 
tenso campo para los primeros empeños serios 
de arte de esta voluntad joven bien plantada 
en su ambición, 

Durante, siete años dur 
conoce, sin embargo, veinte oficios 
vivir, alternos con el vagabundaje más 
gorkiano, pintoresco y dramático. Su nomadis- 
mo sobrelleva ya muchas máscaras tempranas 
tatuadas por la vida. Nada lo quiebra, nada lo 
tumba. Fiel simpre a la vocación secreta, in- 
contenible de su espíritu, su existencia es un 
perpetuo desplazarse. Aventurero ensimisma- 
do, extraño disconforme, esquiva los puertos 
próximos encharcados de comodidad y afina 
la visión contra los horizontes lejanos en un 
lujo de potencia. Todas las vicisitudes le dila- 


Stephan Neffedoft 
ersos 


Vista do la babía Botafogo, y del Pan de Azúcar, 


Boceto de cómo se verá el león que 


gún el proyecto de Erzía, 


el océano Atlántico. 


tan su anhelo de “ser”, lo estimulan antes 
que diluirlo, le templan el carácter y robus 
cen su tenacidad, 

Sus pensamientos planean cada vez más cer- 
ca de su vocación; la reconocen limitad á 
caminos técnicos. Tiene ya descubierto el co- 
lor, imagina el repertorio de sus posibilidades, 
percibe el sentido de la belleza y de la armo- 
nía en el mundo que le rodea; pero para ex- 
presarlos singularmente, de manera personal, 
le faltan disciplinas premiosas, urgentes, Y 
tras la autoconfesión, la búsqueda. Llega en 
1901 a Moscú, donde ingre: la Escuela 
Stroganofí de Artes y Of 1902 se 
inscribe ya en la Academia de Bellas Art 
a misma ciudad y allí adquiere un copoci- 
miento ordenado de la pintura y de la escul- 
La Academia nada quita a la particular 
visión del joven artista a su unidad íntima: 
ólo le dota de los medios de hacerlas triunfar 
más eficaz y universalmente, Y así le halla- 
mos en la primera exposición de sus obras, 
realizada en Moscú el año 1905, luego de 
egresar de la Academia. El talento áspero 
y fuerte de Stephan Neffedofí se denuncia 
por el vigor de sus propios perfiles; es pre- 
sente, reconocido, y la gente le empuja con 
voces de aliento, esperanzadas, fuera de su 
país. 
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El Volga desemboca 
en el Mediterráneo 


EDE a los ajenos estímulos y a la viva 

espucla de su propio deseo. Se va el 

hombre detrás de un sueño largamente 
acariciado, en que el amable cielo latino y los 
blancos mármoles de una bella nación medite- 
rránea tienen decidido papel protagónico. Y 
visita Italia, Transcurre el año 1906. Vive 
en el Lago Maggiore, Vive con grandes 
privaciones. Lucha por hacerse sitio y lu- 
cha con su manquera del idioma. Aunque do- 
blado un poco sobre sí mismo, trabaia con 
advertidas energías nuevas en el clásico y se- 
vero país del arte. Ofrece al fin una mucstra 
de sus esculturas en Milán el año 1907, y en 

ya es invitado a concurrir a la Exposi- 
ción Internacional de Venecia... 

¿Pero qué hace ese hombre de extraordina- 
rio? ¿Cómo obtiene tal distinción entre los 
demás artistas nacionales y extranjeros el cam- 
pesino recién llegado del Volga? Una sola 
respuesta cabe: tiene una personalidad diferen- 
ciada, independiente, con algo de naturaleza 
avasalladora que se impone por propia gravi- 
tación. Ella unifica el sagrado fervor de sus 
creaciones artísticas con la visión íntima, emo- 
cionada del terruño nativo y los suyos y los 
hombres de la gleba, sufridos, lejanos, pero 
actuales en su corazón. De entonces, de su 
estada en Italia data la firma de batalla adop- 
tada para siempre como un homenaje a la 
tierra en que vió la luz del mundo y se bautiza 
a sí mismo Stephan Erzía. Así están sus escul- 
turas, así se le conocerá en los centros artísti- 
cos europeos, y con ese nombre llega hasta 
nosotros. 


Los tiempos cambian 


Espués de los triunfos de Venecia y Mi- 

lán, la carrera del escultor se asegura. 

Concurre a las exposiciones internacio- 
nales de Niza y Munich, en 1910, y por vez 
primera al Salón de Otofio de París, donde sus 
obras llaman la atención del público y la 
crítica más exigente justamente por el po- 
derío de su verdad plástica y su fuerte acento 
personal. En la Exposición Internacional de 
Roma del año 1911, obtiene un verdadero su- 
ceso. , Hugo Nebbia desde la revista “Empo- 
rium”, Ojetti Picca y otros calificados críti- 
cos le dedican sendos estudios que lo traen a 
los primeros planos de la actualidad. Llegan 
los encargos, Trabaja en monumentos, A pe- 
sar de la manquera del idioma, el artista es 
comprendido por sus imágenes de broncc... 

A los dos años decide efectuar una mue: 
tra personal en París, en la galería de Georges 
Petit. Afronta allí el juicio de la crítica con 
obra de gran aliento, Al éxito más rotundo 
viene a sumarse ahora la adquisición de to- 
das las piezas por un caballero argentino, hom- 
bre de gran sensibilidad artística, quien piensa 
destinarlas a los museos de su Daís. De ellas 
escoge especialmente dos, “Cristo” y “Revo- 
lución”, para nuestro Museo Nacional de Be- 
llas Artes y que no han llegado a él quién 
sabe por qué turbios azares. 

El caballero argentino se llama don José 
Santamarina y durante casi un año se consti- 
tuye en mecenas del escultor ruso, facilitándole 
la ejecución de retratos y siluetas en bronce 
de personalidades francesas. 


En 1914 Stephan Erzía regresa a Rusia, vic- 
torioso, dueño de un nombre representativo 
y prestigios legítimos. Las pesadillas y las 
locuras todas de la Gran Guerra arrastran tam- 
bién a su país. Viene después la Revolución, 
que estalla como una granada. Erzia es hom- 
bre de pasiones grandes, y ningún cálculo mez- 
quino le demora jamás el juicio, la obra, la 
vida. El gobierno le ofrece luego la direc- 
ción de la Escuela de Bellas Artes de Siberia 
y más tarde se le designa director artístico de 
los tallados de diamantes y piedras precio- 
sas del Ural. El año 1922 asume la organiza- 
ción de los cursos de escultura en el Cáucaso 
y se consagra a ejecutar diferentes monumen- 
tos; de 1923 a 1925 ejerce el profesorado en la 
Escuela de Bellas Artes de Bacú. Concurre en 
1925 a la primera gran Exposición de Esculto- 
res rusos en Moscú, donde tiene sala de honor, 
y en 1927 a la Exposición Internacional en la 
Galería Jean Charpentier y presenta el mismo 
año una muestra personal en “Les Chambres 
Syndicales de Beaux Artes” de París, 

En Moscú, el Cáucaso y Siberia ha hecho es- 
cuela y se le estima como a uno de los escul- 
tores contemporáneos más señeros. Así piensan 
discípulos, admiradores y colegas. Logra, en 
una palabra, el respeto y la consideración 
unánime, 


Argentina a la vista 


Ero al nomadismo, al espíritu de aventura 

de Erzia le falta la experiencia americana» 

Abre un interrogante: ¿Argentina o Esta- 
dos Unidos de Norteamérica? Lo cierra a favor 
de la Argentina, quién sabe con qué vaga enso- 
ñación de bosques chaqueños, 

El año 1927 llega a nuestra ciudad de Bue- 
nos Aires. 

A los pocos días, en una de las calles pró" 
ximas al puerto de Buenos Aires, se detiene 
Stephan Erzia para dar paso a un carro lleno 
de grandes troncos y raices de quebracho colo- 
rado. Se despierta vivamente su instinto, Pre- 
gunta, indaga, hasta saber qué es el célebre 
“hierro chaqueño”, madera traída para alimen- 
to de las cocinas, estufas y talleres porteños. 
(“Hulla roja”, nos conceden los ingleses). Su 
entusiasmo se empeña en comprar todo el car- 
gamento de madera. El consignatario de ella, que 
nada sabe de arte ni de sus locos fervores, hace 
traducir en cifras, para el eslavo, sus pretensio” 
nes. Y Erzia paga dos mil pesos por sus prime- 
ros ensayos de escultura en quebracho argentino. 

La nueva materia es para el artista toda una 
revelación, Lo apasionan sus resistencias, el 
capricho de sus formas, la calidez casi humana 
de su color, la sorpresa de su pasiva colabora: 
ción en la belleza plástica. Talla con urgencia 
algunas piezas. Y el mismo año, al poco tiem- 
po de su llegada, ofrece en Amigos del Arte 
su primera exposición, en la que incluye, al 
lado de mármoles, bronces, cementos y made- 
ras del Cáucaso, obras en quebracho, Recor- 
damos, a ocho años de distancia, la acogida fran- 
camente cordial que la crítica y el público dis- 
pengaron al maestro ruso. 

Desde entonces vive Stephan Erzia en Buc- 
nos Aires, solitario, recogido en su arte, rete: 
nido por un amor salvaje a la materia, por un 
amor alterno al quebracho y al algarrobo argen- 
tinos. Las calles y las gentes de Buenos Aires 
toleran su primitivismo, su figura exótica, ex- 
tranjera, rebelde a las modas, y Stephan Erzia 
paga la hospitalidad en moneda de imágenes, en 
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idioma estatuario, transformando lentamente 
dantescas raíces y troncos de quebracho. 


Un asterisco sobre la obra 


urEN haya tenido ocasión de ver las ex- 

posiciones de Stephan Erzia, desde su 

Primera en Amigos del Arte hasta la úl- 
tima en la galería Miller, además de sus obras 
más recientes, no dudará en afirmar que el 
gran artista se halla en la plenitud de su potencia 
creadora, ¿Cuál de todas sus muestras ha sido 
Más artísticamente significativa? Nosotros pre- 
ferimos uwnirlas a todas, idealmente, puesto que 
en la obra de un hombre de arte no son las par- 
tes las que deben promover juicio sino el con- 
junto, Al excursionar su obra deseamos obli- 
garnos más hacia ese aspecto de su creación 
que más cerca nos toca; sus esculturas en ma- 
deras argentinas. 

Stephan Erzia ve y siente como plástico. 
Acostumbrado a hacer rendir al mármol de 
Carrara, al granito del Ural, a los nogales del 
Cáucaso en la talla directa, exige, apremia de 
nuestros quebrachos y algarrobos la expresión 
máxima, ya se trate de esculturas monumenta- 
les para desafiar la luz cruda, o de esculturas 
para ambientes interiores de luz más reposada. 
Busca la forma y su expresión con la gubia, 
según el imperio de su pensamiento. Los temas 
se los propone y resuelve él frente al trozo de 
materia elegida, Talla, modela la madera o res- 
peta su estructura natural; acentúa las partes, 
señala rasgos esenciales o acepta la “colabora- 
n espontánea de la naturaleza cuando con- 
viene a las exigencias puras del tema. Así, por 
ejemplo, en esas esculturas monumentales ¡la- 
madas “Moisés” y “Filósofo”, modela la frente 
y las partes indispensables a subrayar rasgos 
del rostro, la boca, los ojos, los pómulos, pero 
no desprecia nada de la fuerza, de la plástica 
naturales de los cabellos, las cejas, el bigote y 
las barbas, ya “resueltos” por la naturaleza en la 
dura raíz del algarrobo. El “Moisés”, grande 
en su concepción y realización, es quizás la pic- 
za que mejor revela la audacia y el genio esta- 
tuario de Stephan Erzia desde que tomó con- 
tacto con nuestras maderas. 

En oposición de “Moisés” y “Filósofo”, e in- 
cluso “Beethoven” y “Medusa”, de caracterís- 
ticas idénticas pero de menor cuantía artística, 
podrían citarse es dos magníficos “Desnudos”, 
de tamaño natural ejecutados en troncos de 
algarrobo. (Dejemos entre paréntesis la noti- 
cia de que Erzía no usa modelos vivos. Quede, 
también, lo que hay en ello de elogio y de con- 
denación). Aquí el artista ha sido conquistado 
por la dulzura de las formas femeninas, llenas, 
mórbidas, y evidencia su mucho saber, su saber 
libre y aun el académico, Modela con ahinco 
la madera y tan finamente como si fuera blanda 
arcilla bajo sus dedos; es todo un alarde, En 
la serie de obras de gran formato; “Asiria”, 
“Viejo Boyar”, “Hindú”, “Paisano ruso”, “Mon- 
Bólica”, Erzia no sólo capta los rasgos de ex- 
presión étnica del sujeto, acentuándolos en lo 
esencial y subordinándolos a firmes leyes de ar- 
monía, sino que les impone una vida lejana de 
toda contingencia de tiempo y de moda. La críti- 
ca no ha destacado suficientemente de la obra de 
Erzia su sentido y lo que hay en ella de creación 
auténtica. Los hombres y las mujeres que sa- 
len del Olimpo de su fértil fantasía tienen una 
plétora de vida de semidioses; todo en ellos es 
sano, fuerte, poderoso, 
grande, El ímpetu de la 
energía que plasma el 
“Moisés” se hace suavi- 


Alamo rol, 


dad sutil, matiz, delicadeza profundamente es: 
piritual en “Alma”, “Maternidad”, “Cristo”, 
“Abstracción”, y se adentra en “Dolor”, ie: 
za de muy noble y ceñida expresividad que 
mereció, como otras suyas, ser adquirida para 
nuestro Museo Nacional — aun Erzia no tiene 
sentación... — y que unos caballeros 
, “ni cortos ni perezosos”, han enviado 
ya a Londres. 

Nada hay de enfático en la obra de este 
hombre. Como que nos viene de un espíritu 
acendrado, maduro, religioso; de una religiosi- 
dad racial con su complejo panteísmo, Le hemos 
oído decir con sincera humildad, en ocasión de 
una visita hecha a su estudio en compañía del 
amigo escritor Fermín Estrella Gutiérrez y 
en que éste ponderaba la originalidad de las 
obras: — “No es mía; yo se la robo a Dios”, 
En esta frase él concreta su concepción meta- 
física de las formas preexistentes, Claro es que 
Erzia hace uso de ese don de su arte para des- 
cribirlas, para ponerlas en evidencia humana; 
pero aún las que alientan su fantasía o su 
“mundo interior” y afloran plásticamente, no 
dejan de estar subordinadas a aquella doctrina. 


Erzia y los gatos 


E ha dicho que todos los hombres de ta- 

lento tienen manías. Aun los que no tienen 

ningún talento... Erzia también tiene las 
suyas. Pero entre todas, la más tierna, la más 
pintoresca es la de los gatos. 

Dijimos antes que vive solo, y no es verdad. 
Vive en compañía, mejor dicho, en sociedad 
con más de treinta felinos domésticos... Les 
habla en ruso. Sus reconvenciones, sus mimos, 
sus consejos y hasta sospechamos que las tris- 
teza, los sueños, las alegrías del artista las 
comprenden estos gatos criollos y las traducen, 
por amor, al castellano. Es conmovedora la 
terneza, la solicita dedicación del gran soli- 
tario hacia esas vidas mínimas. Erzia los cuida 
— ¿Cómo podríamos decir? — casi paternal- 
mente, Les vigila las amistades... y el régi- 
men alimenticio, Durante un tiempo en que los 
tuvo enfermos y bajo la asistencia del veterina- 
rio, Erzia concibió, descontento de la “insufi- 
ciencia de la medicina para los gatos”, cambiar- 
les el régimen de alimentación carnívora por la 
vegetariana. El mismo les preparaba las legum- 
bres y las frutas cocidas. Y los felinos comían 
a horario sus viandas, en santa paz alrededor 
del pacífico Lutero. Pero iban adelgazando, y 
muy pronto enfermaron, y algunos hasta aban- 
donaron esta vida. Desesperado, confuso, impo- 
tente para luchar contra el fuerte instinto car- 
nívoro de sus gatos resuelve, para conservar 
los que quedan, regalarles con hígado fresco... 
Su fracaso como “reformador”, Erzia lo atri- 
buye a que sus gatos, como buenos porteños, 
salían mucho de noche... Y, naturalmente, no 
siempre encontraban carne cocida durante sus 
excursiones, 

En nuestra reciente visita a su estudio de la 
calle Olleros, le preguntamos: > 

— ¿Cuánto tiempo hace que usted no visita 
el Chaco? 

— Va para cuatro años que no tomo ningún 
descanso ni puedo ir a seleccionar material para 
mis esculturas. 

— ¿Por qué no realiza su viaje? 

—¿Y los gatos?... — dice Erzia con un can- 
dor de niño grande, Y se recupera en seguida 
en la malicia sonriente 
conque termina la frase: 
—He pedido un coche 
pullman para ellos... 
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EAS OTOÑALES 


Un poco de geografía y 


> nomenclatura metropolitanas > 
Por FELIX LIMA 

Escenario: Bebe. — De 
Avenida Sar- mil amores. 
miento, en el Silvina. — 
tramo festonea- Le sacaremos 
do por las tra- una bolilla, 
dicionales_ pal- Bebe. — Con 


meras de Paler- 
mo viejo. 

Celia. —¿Us- 
ted por aquí, 
Bebe? 


Silvina. — 
¿Y de correcta 
infantería? ¿Le 
han prescripto 
programas de 
“footing” para 


tal que no sea la 
desti 
minar un pe 
rro. 

Edelma. — 
¿Qué nos puede 
decir de la ca- 
lle Cucha-Cu- 
cha? 

Bebe, — Ar- 
teria ideal para 


no revistar en e 
artillería pesada, el arma adiposa de su amigo Faus- 
to Maldones? 

Bebe. — Ni prescripto ni proscripto. Por lo de- 
más, chicas, sería dificil mi pase, en cuanto a pa- 
so, del Grisini Club al Pambazo Idem. Soy, co- 
mo ustedes ven, conservador de pesos y pesas pa- 
ra balanza, y de medidas para hechura de sas- 
trería. Me encantan los programas diarios de sue- 
la, taco y contrafuerte. 

'Edelma. — ¿Y no se cansa de caminar? 

Bebe, — Mi conscripción realizada en el 1* de 
Patriarcas, o de Patricios, en difícil de milico, di- 
plomóme para recorrer largas distancias sin ex 
perimentar fatiga. ¡ Maratoniano, chicas! 

Silvina. — ¿Y su auto? 

(Celia, — ¿De prisión... amorosa? 

Edelma. — No haga chistes de primer grado 

hi 


— ¿Le pregunto por su cuasi fla- 


Bebe. — Autos y no vistos, chicas... 

Silvina. — ¿Cómo, cómo? 

Bebe. — Sí, chicas: autos, muchos, iban por la 
calle Blandengues, numeración arriba, y no vistos 
por el conductor de un carrito lechero, mi coche 
por gambetear al vehículo a sangre, se estrelló y 
desccenapias contra una columna del alumbrado 
público. 

Celia. — ¿Se lastimó? 

Bebe, — 1leso, 

Edelma, — Por descontado que el lechero pagó 
los vidrios rotos, ¿no? 

Bebe. — lLlusa. 

Silvina. — ¿A qué altura de la calle Blanden- 
gues se produjo la descompaginación de su 8? 

Bebe. — Al llegar a Bebedero. 

Celia, — ¡Pero qué ironía!... ¿Bebedero, y us- 
ted, Bebe, que es Concepción Arenal.. de Seco 
para el copetín? 

Edelma. — ¿Usted perteneció al personal de 
oficina de Niveles y Calzadas Edilicias? 

Bebe. — Un año entarugado en ella, hasta que 
me levantaron del pavimento, por economías, 

Silvina. — ¿Así que será fuerte en nomenclatu- 
ra paria 

Bebe. — También en geografía 
metropolitana. 


que en ella ten” 
gan sus residencias los dormilones. ¡ Hay. tantos 
marmotas!. 
Celia. — ¿Y la de Los Patos? 
Bebe. — Demasiado corta para alinear a todos 
los insolventes de una sola seccional de policía, la 
43, por ejemplo. 


ilvina, — Le rogamos que se sirva tomar 
asiento. 
Bebe. — ustedes, chicas? 
Continuaremos de pie, como roma- 
nas antiguas, 
Celia. — ¿Cuál es la avenida que está de ac- 
tualidad 
Bebe. — Corrientes, sin vuelta en ninguna de 


sus pintorescas esquinas. 

Silvina, — Ocúpese de la geografía metropo!i- 
tana de la avenida en cuestión. 

Bebe. — Empezaremos por la hidrografía, Arran- 
ca de las vecindades del dique N0 4, y cenando Ilue- 
ve, hay agua por lujo antes de llegar a la de 
Río de Janeiro, para no citar otras esquinas cla- 
vadamente pluviales. 

Edelma. — Bien. ¿Y de orografía? 

Bebe. — Mucha ventolina a lo largo, o sea en 
toda su extensión, pues, nada menos que media 
docena de bancos israclitas la festonean, de Ca- 
Mao para afuera, 

Silvina, — ¿Qué nos puede decir sobre el des- 
envolvimiento progresivo de la avenida Corrien- 
tes? Sea Cortínez y no Larguía. 

Bebe. — En la arteria de referencia, los únicos 
que se desenvuelven a su gusto, son los hijos de 
Israel. 

Celia. — Algo, sí. 

Bebe. — ¡Muy mucho, chicas! ¿Acaso hay ín- 
gleses o ecuatorianos en la calle Libertad, a la 
altura de Corrientes? ¿Y filipinos de Callao 2 
Río de Janeiro? Y eso, chicas, que no sigo viaje 
por la avenida Triunvirato, continuación de Co- 
rrientes, donde va siendo difícil tropezar con un 
crisiano Ah, si yo fuera concejal!... 

¿Qué haría usted como compañero 
de Ai “de Giacobini y de Penclón? 


Bebe. — Actualizaría la nomenclatura de la 
avenida Corrientes, de entrada y en proyecto. 
Edelma. — Cambio de nombre, 


¿no? ¿Y le pondría al rebautizarla? 
Celía. — ¿Nos permite constituir= Bebe. — Se cae de maduro: Pa- 
nos en mesa examinadora? lestina. 
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LA VALIOSA 


CARAS Y 
CARETAS 


v 


El edificio de la Biz 
blioteca Nacional de 
Río de Janciro está 
en la avenida Río 
Branco, a la altura 
de la plasa Mariscal 


Floriano y en la fo= 
to aparece entre el 
Tealro Municipal y 


el 


BIBLIOTECA 


ibunal Federal. 


NACIONAL DE RIO DE JANEIRO 


L origen de la actual Biblioteca Na- 
cional de Río de Janeiro fué el gran 
desastre de Lisboa, en 1755. 

La Real Biblioteca de Lisboa pereció el 
primero de noviembre de aquel año histó- 
Ticamente terrible para la ciudad. Era es- 
Pléndida y rica. Guardaba tesoros bibliográ- 
ficos y documentos históricos de incalcula- 
ble valor. Barbosa Machado, abate de Se- 
ver, con una ejemplar sagacidad y admira- 
ble serenidad, en medio del dolor y la an- 
gustia que se había apoderado de la ciudad 
asolada por el mar, el fuego y la tierra, de 
los montones humeantes, reunió los libros 
que podían conservarse y los colocó en el 
palacio de Ajuda con el propósito de for- 
mar con ellos la base de una librería que 
atendiera las necesidades de la corte portu- 
guesa y “para que el mundo letrado que 
afluía a Lisboa, y en el que figuraba aquel 
noble Francisco do Nascimento, cuyas des- 
gracias ha celebrado Lamartine, tuviese dón- 
de consultar los que habían escapado del 
incendio”, 

Barbosa Machado, ilustre autor de la 
“Biblioteca Lusitana”, fué un paciente y 
apasionado bibliófilo, y ha pedido del obispo 
de Beja, en 1770, ofreció al rey Don José 1, 
también sus libros, quien dió ubicación en 
su palacio a todas aquellas maravillas de 
arte y literatura. 

Gobernaba el reino de Portugal Don 
Juan VI, cuando por negarse a detener a 
los súbditos británicos y a confiscar sus 


bienes, llevó a Napoleón a declarar por de- 
creto del 11 de noviembre de 1807, que la 
casa de Braganza había dejado de reinar 
en Portugal. Un ejército francés penetró 
en el reino. Al aproximarse las tropas a la 
atribulada capital, los libros fueron apresu- 
radamente encajonados y embarcados con 
otros efectos reales con rumbo al Brasil, 
donde llegó la fugitiva corte el 21 de enero 
siguiente. 

Así estuvieron en suelo brasileño los res- 
tos de la Real Biblioteca, vulnerada por la 
catástrofe de 1755 y la acometida napoleó- 
nica. Con ellos se formó la base de la Na- 
cional de Río de Janeiro, la que se abrió al 
servicio público en 1811. Según Vicente 
Quesada, su sede primera estuvo en un any 
tiguo edificio de la rúa do Passeio. 

Los primeros bibliotecarios fueron fray 
Gregorio José Veigas y Joaquín Damaso. 
El primero fué designado en 1820 obispo 
de Pernambuco y al siguiente año regresó 
a Portugal con la corte, El padre Damaso 
permaneció en funciones hasta 1822, y no 
habiendo querido aceptar la independescia 
del Brasil, regresó a Europa llevándose va- 
liosos manuscritos confiados a su custodia. 

Posee, entre las obras antiguas, valiosas 
ediciones del siglo XVI, En 1874 tenía 
120.000 volúmenes, entre ellos tres mil có- 
dices. En el presente sobrepasa el millón de 
volúmenes. Atesora obras antiquísimas, gra- 
bados y documentos referentes a la historia 
de todo el continente americano, 
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GRAN CONCURSO 


A) 


B) 


19) 


D) 


E) 


F) 


6) 
H)) 


de CARAS 


“CARAS Y CARETAS” ABRE PARA TODOS 
LOS LECTORES DE LA REPUBLICA UN 
CONCURSO DE PRONOSTICOS RELACIO- 
NADO CON EL DESARROLLO DEL ACTUAL 
CAMPEONATO PROFESIONAL DE LA 
ASOCIACION DEL FOOT-BALL ARGENTINO. 
CADA UNO DE LOS LECTORES TIENE 
DERECHO A ENVIAR LA CANTIDAD DE 
CUPONES QUE CREA CONVENIENTE, DE 
ACUERDO SIEMPRE A LAS SIGUIENTES 


BASES: 


Recibirá un premio de MIL PESOS MONEDA NACIONAL el 
que acierte los nombres de los clubs que ocuparán los cuatro 
primeros puestos — en orden de colocación — en la tabla final de 
posiciones correspondiente a los “teams” de primera división; 


Recibirá un premio de QUINIENTOS PESOS MONEDA 
NACIONAL el que acierte los nombres de los clubs que ocuparán 
los cuatro primeros puestos en la tabla de posiciones de la primera 
rueda, correspondiente a los “teams” de primera división; 
Recibirá un premio de DOSCIENTOS PESOS MONEDA 
NACIONAL el que acierte el nombre del jugador que será “scorer” 
del campeonato de 1935; 

Recibirá un premio de CIEN PESOS MONEDA NACIONAL el 
que acierte el nombre del jugador que será “scorer” de la primera 
rueda del mencionado campeonato; 


Los premios son indivisibles y, en caso de empate, se sortearán 
en acto público los pronósticos iguales, para lo cual el cronista 
deportivo de CARAS Y CARETAS habrá numerado cada uno 
de los cupones; 


En caso de que varios clubs empataran en la tabla de posiciones, se 
tomará en cuenta para el orden de colocación en la misma el número 
de goles a favor de cada “team”, después de deducidos los goles 
en contra; 


Los pronósticos relativos a la primera rueda sólo podrán ser remitidos 
hasta el día de la realización del 12” partido de la misma, inclusive; 
Los pronósticos relativos a la posición final del Campeonato sólo 
podrán ser remitidos hasta el día de la realización del 10” partido de 
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— A 


FUTBOLISTICO 


la segunda rueda inclusive, los mismo que los pronósticos referentes a 
los “scorers”; 

Para que el voto tenga validez, el votante llenará, con letra clara y 
sin omitir nombre, dirección y fecha, el cupón correspondiente y lo 
remitirá, bajo sobre, en la siguiente forma: CONCURSO DE 
FUTBOL DE “CARAS Y CARETAS”, CHACABUCO N' 151, 
CAPITAL FEDERAL; 

El jurado encargado de distribuir los premios estará integrado por un 
representante de la Asociación del Foot-ball Argentino, por el cro- 
nista deportivo de CARAS Y CARETAS y por el escribano 
público designado para levantar el acta. 

Además de los premios establecidos, se otorgará una placa al club 
cuyo “team” resulte vencedor en el Campeonato de 1935 y una medalla 
de oro al “scorer” del mismo Campeonato. 


aa : so 1 

Gran concurso futbolístico de “Caras y Caretas” | 

Al finalizar la primera rueda del Campeonato de la Asociación del Foot-ball Argentine ¡ 
la posición, en orden, de los cuatro “teams” de primera división que ocupen los primeros 

puestos será la siguiente: ¡ 

% Será “scorer” | 

o de la 1" rueda: / 

ki A 

o í 

Y Í 

s ! 

! HE ome a Fecha ¡ 

Fecha _ she 4 

| Noribia__. Namitrs i 

Ú 

| Dirección . Dirección / 

AAA IRSA 4 


vmar en ambas partes. 
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Para ser vá 
lido este CU 
pón deberé 
remitirsí 
acomp? 
ñado de un 
q etiquetí 
PINERAÍ 


Fecha..- 
Nombre - = 


ón -- 


Direc 


EL GRAN APERITIVO 


Anuncia a todos sus consumidores que habiéndose adherido 
al “Gran Concurso Futbolístico de “Caras y Caretas”, ins- 
tituye otros premios iguales a los que otorga la revista, o sea: 


| UN PREMIO de 1000 pesos moneda nacional, 
l UN PREMIO de 500 pesos moneda nacional. 
' UN PREMIO de 200 pesos moneda nacional. 


UN PREMIO de 100 pesos moneda nacional, 


Además, agrega CINCO premios especiales que se sortearán DE 
entre las personas que acertando la rueda final del Campeo- A FALOAAADS, 
nato, hayan remitido mayor cantidad de etiquetas PINERAL. 
Un Primer Premio de $ 500.— 
al que envíe mayor cantidad de etiquetas PINERAL. 
Un Segundo Premio de $ 200.— 
Un Tercer Premio de ,, 150.— 
Un Cuarto Premio de ,, 100.— 
Un Quinto Premio de , 50.— 


A los que le sigan en orden de cantidades al primer premio. 


e 


e ro 


Esta es la etiqueta que debe despegarse 
de la botella de PINERAL, para adjun- 
tarla al cupón, y que también puede utili- 
zarse sola, escribiendo claramente al dorso 
el pronóstico correspondiente. 


A real 
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